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A L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R 

DON PRÁXEDES MATEO SAGASTA. 

M U Y SEÑOE MIO Y M I DISTINGUIDO AMIGO : 
Ni mi ingenio ni mi ilustración alcanzan poder 
ofrecer á V. un trabajo original, digno de que 
el esclarecido nombre de V. se imprima á la ca
beza de páginas mias ; ampáreme, pues, en el 
talento del célebre Soulié y dedico á V. la pobre 
versión de una de las mejores obras del gran 
publicista francés. ^ 

Si grandes han sido mis atrevimientos po
niendo mis manos sobre Las Cuatro épocas, y 
colocando el nombre de V. al frente de mi tra
ducción, sírvanme al ménos de disculpa la mu
cha afición que profeso á aquel insigne escritor 
y el grandísimo deseo que me anima de probar 
á V. mi adhesión, mi amistad y mi gratitud. 

De V., con la más distinguida consideración, 
Guillermo Autraa. 

Chiclana, Enero do 1877. 





PRÓLOGO D E L EDITOR. 

La obra que ofrecemos hoy á los cons
tantes favorecedores de la BIBLIOTECA UNI
VERSAL es. una de las más notables que 
el mundo literario debe al inmortal SOULIK. 
Sus Cuatro é p o c a s es un libro que al par 
instruye y deleita, retratando, en el relato 
de cuatro interesantes historietas, los h á 
bitos y costumbres de los Celtas, los Galos, 
los Romanos y los Cristianos, con tan há
bi l ingenio y tanta propiedad, que el pen
samiento se remonta é identifica con los 
tiempos á que cada una de ellas se refiere. 

Yertida toda la obra al castellano seve
ramente por la correcta dicción del cono
cido literato D. Guillermo Autran, é ilus
trada con un considerable número de no-



t ás , publicamos hoy la primera parte, y 
sucesivamente, ó alternando con las de-
mas producciones que tenemos ofrecidas, 
se darán á la luz de la imprenta las otras 
partes restantes. 

Madrid, Enero de 1877. 



P R I M E R A EPOCA. 

LOS CELTAS. 

i . 

Era la estación triste y sombría en que 
se cubre la tierra de amarillenta alfombra 
formada por las hojas secas que se des
prenden de los árboles , quedando estos 
despojados de sus vestiduras, á semejanza 
del hombre cuando se dispone y prepara 
á un prolongado y tranquilo sueño. Porque 
el otoño es, á no dudar, el crepúsculo ves
pertino de la noche-invierno que represen
ta el sueño de la naturaleza: son las horas 
en que duermen los perfumes, y la vegeta
ción reposa durante ese tiempo-noche para 
adquirir nuevas y vigorosas fuerzas al 
despertar bella y engalanada en el ama
necer de la primavera. 

También era la más triste hora del día, 
esto es, el crepúsculo de la tarde : el sol, 
rojizo y ensangrentado, habia desapareci
do ya del horizonte, y una espesa bruma, 



_ 10 — 

producida por las evaporaciones de gran
des lagunas y pantanos que se extendían 
al Occidente, apagaba más y más la tenue 
claridad del anochecer; la luna comenzaba 
á elevarse, rojiza también y ensangrentada, 
deslizando su pálido resplandor por entre 
las nieblas de otros cenagales y marismas 
situados hácia el Oriente. 

El país que se procura describir era, en 
la época de que se habla, una inmensa 
continuación de bosques y espesuras, i n 
terrumpida, aquí y allá por extensas ve
gas y llanuras; algunos de éstos últimos 
terrenos se hallaban groseramente labra
dos por el azadón , y la mayor parte de 
ellos, al recibir las aguas pluviales que des
cendían de los montes y colínas, formaban 
consiguientemente esas inmensas lagunas 
y pantanos de que va hecha referencia, 
como lógico resultado de inculta naturale
za. Arboles de copas espesísimas y gigan
tescas coronaban todas las alturas y ejer
cían constantemente la conocida atracción 
de los nublados, que se resolvían en copio
sa y abundante lluvia, cuyas corrientes se 
estancaban en las tierras bajas formándose 
así aquellos cenagales y marismas que por 
medio de las brumas devolvían sin cesar 
al cielo el caudal de sus aguas. Por esa ra
zón veíase muy frecuentemente en este 
p a í s , durante el invierno, un vapor ó nie-
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bia que velaba todos los objetos con una 
densa capa de humedad, teniendo sus ha
bitantes que caminar, á veces, atravesando 
interminables lodazales, sin que pudiese 
luchar el sol contra esa aglomeración de 
fangosidades alimentadas constantemente 
con las destilaciones de los montes; y sólo 
en los lugares cultivados y expuestos á la 
directa y eficaz influencia del astro-rey era 
donde se encontraban terrenos libertados 
de la humedad. 

En esos parajes era donde el hombre 
fabricaba su habitación ó guarida. 

Las casas eran de figura circular con 
multi tud de entradas y salidas en opuestas 
direcciones , practicadas á intento para fa
cilitar estratégicamente la defensa ó la re
tirada de ellas cuando llegaban á conver
tirse en teatro ú objeto de un combate. Sus 
constructores y dueños las formaban cla
vando en la tierra una compacta fila de 
maderos cuyos intersticios tabicaban con 
una mezcla de arcilla groseramente amasa
da con hierbas y ramas secas; servíanse 
del vástago para la techumbre de algunas, 
y más comunmente del junco; y cerraban, 
ó mejor dicho, tapaban las aberturas y 
puertas con pieles de venados sin más for
taleza de resguardo; puesto que lo que ún i 
camente procuraban era estar á cubierto 
de los rigores del frió, sin cuidarse de es-
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tablecer defensa contra los ladrones; por
que en estos pueblos, á pesar de su salva
jismo, el respeto á la moral pública era la 
salvaguardia del bogar y d é l a familia y la 
mayor garantía de las vidas y de las ha
ciendas, castigándose el hurto y los latro
cinios con severísimas y terribles penas. 

En el centro de cada población se eleva
ba un edificio de la misma clase, aunque 
más espacioso y más curiosamente cons
truido que los demás. Allí , como en todas 
partes, entónces y siempre, el magnate ha 
querido ostentar con la grandiosidad y la 
opulencia de su morada el lujo de su po
der y de su riqueza. 

De un edificio semejante, ya cerrada la 
noche, salió un hombre de elevada esta
tura. 

La vestimenta de aquel hombre consis
tía en una sencilla túnica ; pero aunque tan 
modesto traje no llevase adorno alguno, 
aunque no ajustase su cuerpo un cinturon 
coa placas de oro n i se engalanase con un 
precioso collar, bien se dejaba ver en su ma
jestuoso continente que era uno dé los más 
principales de la ciudad. No usaba, en efec
to, la barba crecida como los guerreros de 
rango secundario, ni la llevaba completa
mente rasurada como los indívidos de con
dición humilde ó inferior; sino que se no. 
taba en su fisonomía la proyección de un 
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poblado bigote que era el signo con que se 
distinguían los nobles celtas, y cuyo uso es
taba permitido solamente al valor extraor
dinario ó á la suprema autoridad. 

Porque ese país pantanoso bajo un cielo 
húmedo y sombrío era el país de los celtas; 
esa ciudad era la más importante y consi
derable del territorio (i) y ese hombre era 
el personaje más poderoso de la Céltica, 
el rey Ambigat. 

Cuando el monarca celta se encontró 
fuera de la ciudad , dirigióse por una cal
zada ó camino construido, sobre un terre
no fangoso, con troncos de árboles cuyas 
junturas estaban rellenas de pedernales á 
manera de empedrado; avanzó ráp idamen
te por esta v ía , en medio del más profun
do silencio, y encaminóse resueltamente á 
un bosque espesísimo que, en forma de an
fiteatro, se extendía alrededor de la ciu
dad , aunque á una gran distancia. 

Bien pronto la luna, elevada sobre el 
horizonte ^ a lumbró los pasos de Ambigat. 
El silencio de la noche solo era turbado 
por el zumbido del viento al t ravés de las 
ramas de los árboles y por el estridente 
grito de. algún castor que se precipitaba 
huyendo á las aguas al sentir la aproxima-

(1) Entiéndese por Galia Céltica la parte de las Galias 
comprendida entre Bélgica , el Rh in , los Alpes, la Aqui-
taniayel Occéano. (JV. de íT . ) 
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cion del hombre. En esta comarca, llama
da hoy el Berry, de cuyo primitivo nombre 
no se tiene noticia his tór ica , abundaban 
entónces los castores; las invasiones de la 
especie bumana han arrojado de la Euro
pa á ese precioso animal, y bien pronto no 
habi tará tampoco en el Canadá ni en n in
guno de los parajes del extenso continente 
americano, donde poco á poco va pene
trando la civilización con pasos agiganta
dos. Puede adquirirse una aproximada idea 
de cuál debiera ser en aquellos remotos 
tiempos el estado físico de las Galias, si se 
conocen las condiciones de existencia para 
estos inteligentes mamíferos en las desier
tas, pantanosas y frias comarcas del Ca
nadá. 

Ainbigat había llegado al lindero del 
bosque, deteniéndose antes de penetrar en 
é l , no para descansar á causa de la fatiga 
del camino, sino para reconcentrar sus 
ideas y su pensamiento; no era su cuerpo, 
era su conciencia la que tenía necesidad de 
fortalecerse en el momento de penetrar por 
los sombríos senderos de la selva. Y, sin 
embargo, Ambigat era ya anciano; su b i 
gote y cabellos blancos así lo atestiguaban; 
pero estas señales, que debieran hacer su
poner su debilidad física, no imprimían en 
su fisonomía sino el sello de una madura 
experiencia, con la que se armaba contra 
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los terrores que la noche y la soledad sue
len infundir á las almas vulgares. No era, 
pues, el miedo lo que turbaba el espíri tu 
dé Ambigat, cuyo cuerpo conservaba, por lo 
demás, agilidad y vigor; pero el sentimien
to de superstición que inspiraba á todo 
celta la proximidad del Sagrado Bosque, 
dominaba el alma de Ambigat con tanta 
influencia como pudiera ser dominado el 
débil espíritu de una mujer ó de un n iño . 

La madurez de sus años le había hecho 
testigo en muchos ocasiones de los prodi-
jios sorprendentes que se habían ver i f i 
cado en aquel bosque; y como rey, cono
cía el misterioso y terrible poder de los sa
cerdotes que habitaban en aquel solitario 
retiro. Tal vez sus dudas ó su falta de fe 
sobre la realidad ó lejitimidad de ese po
der extraordinario y sobrenatural contri
buyeran ó fueran causa de los supersticio
sos sentimientos de Ambigat. 

Cuando un hombre cree ciegamente en 
los misterios de una rel i j ion, disminuyen 
para él los terrores de esa misma relijion, 
por severa y tremenda que ella sea; porque 
la fe y la tranquilidad de la conciencia son 
el más fuerte escudo contra aquellos ter
rores. No se teme ciertamente la ira de los 
dioses á quienes se adora y se pretende 
agradar. 

Ambigat, por el contrario, había perdí -
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do la fe conservando sus remordimientos. 
Durante su ya largo reinado habla obser
vado que el interés personal," egoísta y 
mundano, dictaba en muchas ocasiones 
los fallos y la conducta de los Druidas, y 
desconfiaba, por tanto, que fuese una ver
dad la divina misión que ellos se atribulan; 
pero, por otra parte, no habla sabido ex
plicarse jamas los raros prodijios que 
obraban los sacerdotes, y les suponía dota
dos de cierta inspiración ó talento superior. 

El Rey de los Celtas, pues, se dirijia á 
los Druidas con el propósito y el intento 
de engañarlos, y con la conciencia intran
quila , temiendo que los sacerdotes adivi-
n á r a n los sentimientos de su alma. 

Ambigat experimentaba ademas otra idea 
de terror más material á la vista de los lu
gares que se proponía atravesar. 

La espesura de aquellos corpulentos y 
seculares árboles, aunque desnudos de sus 
hojas, producía una lúgubre y pavorosa 
oscuridad: á través de los gruesos troncos 
y unidas ramas deslizaba la luna sus pá
lidos rayos, que parecían poblar el bosque 
de blancos fantasmas, los unos tendidos 
sobre la tierra y los otros de pié apoyados 
en algún árbol ó sentados en sus negras 
horquillas. Lastimeros y siniestros sonidos 
escuchábanse por doquiera sin cesar; ora 
reconocían por causa las vibraciones metá-
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licas de las armas de todas clases que pen
dían de los árboles y que, movidas por el 
viento, bat'ian unas con otras, ó bien los 
silbidos de las cuerdas de algún arpa colga
da asimismo de un árbol, ó ya, finalmente, 
délos esqueletos humanos que, suspendidos 
de largos y flexibles cueros, entrechocaban 
sus osamentas con ruido seco y espeluz
nante. 

Ese cuadro, que tan pavoroso aspecto 
presentaba á la vista, era más aterrador 
aún por los recuerdos que evocaba; porque 
aquellas armas, aquellos instrumentos y 
aquellas calaveras eran los símbolos ó fú
nebres emblemas que atestiguaban tal ó 
cual suplicio y daban á conocer la perso
nalidad de las víctimas que en expiación 
de algún delito habían sido sacrificadas 
sobre el tremendo altar de la sangrien
ta divinidad á quien se rendía culto en 
aquella selva. Ambigat lo sabía y tenía 
también la convicción de que la resisten
cia á las órdenes de los Druidas, ó la duda 
solamente sobre la lejitimidad de su ex
traordinario poder, era, de todos los crí
menes, el más bá rba ramente castigado por 
los sacerdotes y el que habia aglomerado 
allí la mayor parte de aquellos horribles 
trofeos. 

El Rey celta habia luchado muchas ve
ces oponiendo contra la autoridad del sa-
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cerdocio sus prerogativas de monarca, y 
esto aumentaba también los remordimien
tos de su conciencia y el temor de que sus 
intenciones pudieran ser descubiertas por 
la divina inspiración que los Druidas apa
rentaban poseer; era, pues , muy lógico y 
consecuente el sentimieno de terror que 
preocupaba su espí r i tu , aunque no le do
minase por completo ; puesto que, como 
hombre y como guerrero, era Ambigat el 
más animoso é invencible de su nación. 

A pesar de esos temores, á pesar de ese 
terror, y á pesar de tantas incertidumbres 
y supersticiones, era de tal importancia el 
interés que guiaba los pasos de Ambigat, 
que al fin el Rey avanzó rápidamente por 
medio del bosque. 

Luego que hubo atravesado una grande 
extensión de la selva, detúvose otra vez, 
ántes de penetrar en un recinto de más 
vasta espesura ; el anciano dirijió en der
redor de sí ávidas miradas y su fisonomía 
expresaba las contradicciones de sus pen
samientos y el estudio de una arriesgada 
empresa hácia la cual caminaba, empero, 
con meditada resolución. 

Después de algunos instantes de refle
xión prosiguió de nuevo su marcha por 
entro aquella cerrazón del bosque, pene
trando luego en una especie de plaza ó 
paraje despoblado donde se elevaban acá 
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y allá jigantescos monumentos; dos gran
des y toscas piedras enclavadas en la tier
ra, y otra tercera piedra colocada horizon
tal mente sobre aquél las , formaban cada 
uno de esos sencillos pero sangrientos al
tares que señalaban fatales conmemoracio
nes; pues en ellos habían sido sacrificadas 
las víctimas humanas cuyos esqueletos y 
reliquias pendían de las ramas de los á r 
boles. La sangre que los salpicaba era el 
único sistema de ley escrita adoptado en 
respeto á la igualdad ante la ley que seve
ramente observaban aquellos pueblos; la 
del rico y la del pobre, la del noble y la 
del vasallo estaban allí mezcladas y con
fundidas; y la última que se había derra
mado, conservándose áun fresca y t iñen-
do las piedras de un enorme altar, era la 
de un individuo de la familia real ,• la de 
un sobrino de Ambigat. Y para compren
der hasta qué extremo llevaban los jueces 
Druidas su inflexibilidad , debe tenerse en 
cuenta que, según las costumbres de los 
celtas, el hijo de un hermano gozaba igua
les, si no mayores, preferencias que el hijo 
propio (1). 

Al aproximarse á este monumento pro
curó Ambigat evitar su vista, pero sin de-

(1) Sororum filüs ídem apud avunculum qui apudpaí rem 
honor. Quídam sanctiorem actiorem que hunc nexum san-
guinis a rHí ran tu r , 
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tenerse, sin que ninguno de sus movimien
tos denunciase que habia experimentado 
la menor emoción ; sabia muy bien que el 
más insignificante indicio de pesar ó de i n 
dignación sería descubierto por los sangui
narios señores de la selva, quienes formu-
larian por ende una tremenda acusación. 
1 Cuántos secretos habia creido Ambigat ig
norados y, sin embargo, el misterioso sa
ber de los Druidas se los habia descubierto 
como si los hubieran leido en su concien
cia ! 

Ambigat continuó, pues, aceleradamen
te su marcha, viéndose de repente obliga
do á dar un gran rodeo para salvar una 
fangosa y hedionda laguna junto á la cual 
pasó con indiferentismo. Dicha laguna era, 
no obstante, un lugar y un instrumento 
para determinados suplicios; en ella expia
ban sus crimines los traidores y las adúl
teras, después de sufrir horribles tormen
tos y crueles mutilaciones; mientras que 
los reos de los demás delitos eran piadosa
mente sacrificados en los altares. Así dis
tinguían el crimen dé la infamia, y de este 
modo procuraban que el castigo del prime
ro quedase expuesto como saludable ejem
plo á la vista del pueblo, sepultando la in
famia en las profundidades del fango para 
que no dejase rastro de haber existido en
tre ellos. 
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Después de trasponer esos dos lugares 
tan siniestros, se presentó de nuevo ante la 
vista de Ambigat la espesura del bosque, 
átin más denso y poblado; titubeó por úl
tima vez delante de un agreste sendero, de
cidiéndose al fin á dar la señal debida para 
advertir á los moradores de estos retiros 
que un profano solicitaba penetraren ellos. 
Un sonido lento y prolongado, semejante 
al de una trompa ó caracol, resonó en toda 
la selva, y casi al misino tiempo una voz 
lúgubre y misteriosa invadió el espacio pro
nunciando estas palabras : 

— ¿ Qué pretendes , rey Ambigat? 
— Conferenciar con Atax, el poderoso y 

venerable pontífice de los Druidas. 
— Sigúeme, respondió la voz. 
Y de repente apareció delante de Ambi

gat una figura fantástica, un cuerpo l u m i 
noso de blancos ropajes que comenzó á 
caminar en silencio; el Rey celta siguió sus 
pasos sin poder adivinar de donde habia 
salido ni quien le impulsaba en su andar. 

Entre tanto, percibíase como á lo léjos un 
ruido tremendo y formidable que se ase
mejaba unas veces al retumbar de pesados 
martillazos sobre enormes yunques, y otras 
al grito agudo de lastimero gemido; salta
ban á cada instante verdosos resplandores, 
á manera de fuegos fatuos, que parecían 
ojos penetrantes y encendidos que vi j i la -
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ban los pasos del rey Ambigat desde ia 
copa de los árboles y desde el fondo de las 
breñas . 

Por último, después de aquel largo sen
dero llegó el Rey celta á un recinto circu
lar y espacioso formado de corpulentas y 
seculares encinas, cuyas ramas entrelaza
das constituían una techumbre abovedada; 
en el centro de este templo salvaje se ele
vaba una, grosera y colosal estatua del 
gran Teutates, dios sangriento de los Cel
tas. Entóneos, como siempre, el hombre, 
sin darse cuenta de ello, habla represen
tado de aquel modo el símbolo de sus ideas 
morales; la escultura era bárbara y salva
j e , no por falta de arte, sino por ausencia 
de sentimiento. 

Los artistas de nuestra época padecen 
un grave y lamentable error; creen que el 
exacto conocimiento de la naturaleza es la 
primera condición del arte. Se equivocan: 
el primer elemento del arte es la fe. 

Los siglos señalados con grandes adelan
tos en el arte no han sido tampoco aque
llos en que estaban más ó menos perfec
cionados los instrumentos para el trabajo 
y la ejecución material, sino aquellos otros 
que eran llevados, conducidos, por una 
vehemente y poderosa fe y dominados por 
el sentimiento; de ahí proceden esos tipos 
tan diferentes, aunque de extraordinaria 
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belleza, con que se han representado los 
dioses de la Grecia y las imágenes del Cris
tianismo; tipos que hubieran sido igual
mente bellos aunque el arte moderno no 
fuese el estudio del arte antiguo, por más 
que dichas obras sean la expresión de dos 
religiones tan diametralmente opuestas y 
contrarias. 

Sí ; el arte es, á despecho del hombre, 
la significación de una creencia que repre
senta su época; y así como en nuestros 
dias no produce sino obras de injenio más 
ó menos hábiles, porque ese es el gran 
pensamiento de nuestro siglo, así en los re
motos é incultos siglos de luchas salvajes 
y de sacrificios humanos, eí arte habia he
cho de la estatua de Teutates un monstruo 
colosal é informe, no porque desconociese, 
tal vez las reglas, sino porque respondía 
ciertamente de ese modo á las ideas de la 
época sobre la Divinidad. 

¿Carecen , acaso, los chinos de civiliza
ción relativa? ¿Con la perfección de la 
mecánica y de los instrumentos no poseen 
iodos los recursos materiales para crear 
un arte cuya expresión no sea burlesca? 
¿Qué les falta pues? Lo que les falta uní-
camente es la creencia fundamental de una 
elevada relijion ; la historia grotesca de sus 
dioses y divinidades, la sutileza de su mo-
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ral religiosa ha sido el origen de sus i n n u 
merables y deformes monotes. 

Por otra parte, sería conveniente saber 
á qué civilización puede atribuirse el arte 
gótico; no podrá ciertamente decirse que 
las artes importadas por los bárbaros de 
los bosques de la Panonia y de laf riberas 
del Danubio obedecían á otra cosa más que 
á la magnífica expresión de la idea cristia
na ; no podrá decirse tampoco que sirvie
ran de modelo á estos bárbaros los monu
mentos romanos que encontraban y des
truían á su paso por las comarcas que con
quistaban; no habrá nadie que se atreva á 
decir que Notre-Dame es una imitación del 
Pantheon, ó la Catedral de Sevilla un es
tudio del Templo de Diana. El arte que con 
la antigua fe heroica se habia alojado en 
Roma, centro de la más avanzada civiliza
ción , nació inspirado estéticamente en la 
Germanía y en la Hungría con una nueva 
fe entre las luchas de la barbarie. 

No puede, por tanto, dudarse que la es
tatua de Teutates, tal como la describen 
los historiadores antiguos, era más bien la 
expresión de las creencias morales y r e l i -
jiosas de su época, que no un testimonio 
de ignorancia y atraso; porque en aquellos 
tiempos, los Celtas, mejor aún que los mis
mos Romanos, sabían someter dúcti lmente 
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el hierro á los más variables caprichos de 
la imajinacion, y trabajaban con perfección 
la madera para representar ó imitar hábil
mente los objetos de la naturaleza; pero no 
empleaban ese arte n i ese injenio cuando 
elevaban una estatua á su dios, porque 
este era un dios de sangre, de muerte y de 
batallas, que exijia víctimas humanas y que 
devoraba con el incendio las ciudades y los 
campos. 

Ambigat se detuvo ante la colosal esta
tua de su Dios y vió á poco una especie de 
fantasma vestido de blanco que se encami
naba hácia él y que parecía surjir y ocul
tarse alternativamente, según que los rayos 
de la luna, deslizándose por entre las ra
mas de los árboles ó interceptados por ellas, 
le alumbraban ó sumían en la oscuridad. 
Cuando ya estuvo cerca del Rey celta pudo 
éste reconocer á Atax, el Pontífice de los 
druidas, que le interpeló en estos t é rmi 
nos : 

— ¿Qué sucede, oh Rey? ¿Qué gran 
desgracia ó qué suceso extraordinario te 
conduce á estos sitios? No es aún la época 
en que deben tener lugar las fiestas y sa
crificios en honor del divino Teutates, ni 
tampoco es hora para que abandonen el 
lecho los hombres que gozan tranquilidad 
en su conciencia, ¿Qué ocurre, pues? 

— No es precisamente una desgracia n i 
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un suceso extraordinario lo que aquí me 
conduce, respondió Ambigat; sin embargo, 
has podido, como yo ¡oh sabio Atax! obser
var que algo estraño ocurre en nuestro 
pueblo, y aunque ninguna manifestación 
nos ofrezcan los hechos, es lo cierto que 
amagan nuestras cabezas grandes males. 

— D i qué desdichas sean las que presien
tes, y para evitarlas yo consultaré el vuelo 
de las aves y las ent rañas de las víctimas. 

— Atax, replicó el Rey, el vuelo de las 
aves es una predicción infalible, y la voz de 
Dios habla en las contracciones de las en
t rañas de sus víctimas; yo consultaré con
tigo esos altos misterios cuando te haya re
velado mis sospechas y tií hayas reconoci
do que no son vanos mis temores. 

— Habla, pues, ya te escucho. 
— ¿Aquí? preguntó Ambigat. 
— ¿Por ventura no pueden ser oídos por 

el gran Teutates los secretos que vas á re
velarme? 

— No es la presencia de nuestro Dios la 
que yo procuro evitar, dijo el Rey; él co
noce los temores que se anidan en mi alma 
mejor que si mis labios los hubiesen expre
sado; pero lo que tengo que confiarte no 
deben escucharlo más oídos humanos que 
los tuyos. 

— Aquí los hombres ensordecen como 
las piedras cuando yo lo ordeno, replicó 
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Atax, y hasta los árboles prestan atención 
como animadas criaturas cuando yo lo 
creo necesario; no obstante, si la turba
ción que te produce el respeto de estos lu
gares detiene tus palabras, vén á mi hogar; 

. allí estarémos solos. 
Y el gran druida marchó delante de Am-

bigat, cuya tendencia á la duda encontra
ba una justificación en las últimas palabras 
de Atax. 

— Si he de dar crédito á sus palabras, 
reflexionaba el anciano rey, todos los ob
jetos ensordecen aquí cuando él lo ordena; 
pero, sin embargo, elije un lugar retirado 
y secreto donde escucharme, cediendo al 
mismo temor que me atribuye á mí sola
mente ; Atax es el mismo siempre, y si no 
logro persuadirle de que en esta ocasión 
nuestros intereses están ligados, no por eso 
abandonaré la ejecución del proyecto que 
medito. 

El sacerdote y el rey llegaron bien pron
to á la morada de Atax, situada en la ver
tiente de una colina y formada por la na
turaleza en la grieta de una enorme peña; 
una mecha de cáñamo bañada de grasa (i) 
ardia y humeaba en un r incón de la estan
cia, que estaba toda tapizada con pieles de 

(1) Este es sin duda el primitivo origen de nuestras bu
j ías . Los latinos tomaron la palabra céltica cantal, con-
vlrtiéndola en candela, que es asimismo la nuestra. 
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zorros y castores. Ambos tomaron asien
to, el uno frente al otro, en toscos y corta
dos troncos de árboles igualmente cubier
tos con pieles; sólo las moradas de A m b i -
gat y Atax eran las que poseian semejantes 
comodidades, porque tanto lujo no estaba 
permitido sino exclusivamente á los dos 
personajes más poderosos de la nación 
celta. 

El Rey fué el primero que al entablarse 
el diálogo habló de esta manera : 

— Tu sabes, Atax , los medios de que 
me he servido y los combates á que he lle
vado mis armas, para reunir bajo mi man
do el territorio y los pueblos que forman 
nuestra nación ; tú sabes también que mi 
celo y prudencia han sido parte para que 
todos depongan sus ódios, rivalidades y 
rencores, atrayéndolos á la un ión ; y tú, 
finalmente, no ignoras que con la guerra 
he conquistado la paz que disfrutamos. 

—Así es, en efecto, dijo Atax; yo he vis
to muchas veces hermoseados los altares 
de nuestro templo con la sangre de tus 
prisioneros, y en verdad que van trascur
ridas muchas lunas durante las cuales no 
ofrecemos en ellos más sacrificios que el 
de algún miserable criminal ó el de un os
curo extranjero que la casualidad arroja 
extraviado á nuestros bosques. 

—Hay que reconocer, no obstante, que 
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si así sucede es sin duda alguna porque el 
granTeutates lo ha querido, respondió Am-
bigat con acento hipócrita y humilde, pero 
lo que seguramente no puede querer Teu-
tates es que la numerosa población que 
en este país ha crecido y se ha multiplica
do con el disfrute de la paz, se vea esci
tada por la ociosidad para volver irreligio
samente «contra él sus inconsideradas pala
bras , y contra mí las armas que ha fabri
cado en su prolongado reposo, sin tener 
ocasión de hacer uso de ellas. Bien sabes, 
como yo, que cuando nuestros guerreros 
vuelven á sus hogares después de haber 
dedicado una ó dos horas á la caza, pasan 
el resto del dia, tendidos sobre la tierra y 
quejándose de su inacción. Tal es el carác
ter de nuestro pueblo; vive en el descanso 
y detesta la ociosidad. 

El Druida escuchó este razonamiento del 
Rey observando atentamente su fisonomía; 
de antemano habia meditado él mismo so
bre el peligro que le señalaban las palabras 
de Ambigat; pero no convenia á su pruden
cia manifestarlo desde luego, n i á su orgullo 
sacerdotal asentir de un modo absoluto. 

— Las palabras sacrilegas é inconside
radas de los hombres, dijo, son tan impo
tentes contra Teutates como la furia de los 
vientos contra los montes eternos que él 
habita. 
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Sonrióse Ambigat y replicóle sutilmente. 
—Es indudable; pero si los huracanes 

no quebrantan la m o n t a ñ a , pueden arro
llar alguna vez los edificios que los hom
bres levantan sobre ella. 

El Sacerdote druida, que no podia des
conocer la irresistible fuerza de aquella 
argumentación, guardó silencio por algu
nos instantes, y describiendo luego en sus 
ideas una rápida elipse por encima de su 
propio peligro, para no confesarlo n i dis
cutirlo, preguntó al Rey: 

— ¿Has descubierto, Ambigat, alguna 
conspiración contra tu poder ? 

— No me refiero á ninguna clase de ma
quinaciones tramadas en el misterio, repli
có Ambigat, sino al sordo rumor de males-
lar y descontento que se escucha por todas 
partes; no es que se atraviese en nuestro 
camino la espada de un oculto enemigo, 
sino que observo los síntomas de una tem
pestad cuyo desencadenamiento amenaza 
envolvernos. 

— Tienes r a z ó n , Rey, son muy escasas 
las ofrendas, dijo el Druida. 

— ¿Qué pretendes que ofrezcan á un 
Dios inút i l? observó Ambigat en voz baja; 
puesto que Teutates no lleva ya sus pue
blos á la victoria, no tienen necesidad é s 
tos de comprar su protección. 

— La neglijencia es grande, en efecto, 
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añadió el sacerdote; pero si existe por ello 
responsabilidad, seguramente pesa sobre 
el Rey. que ha transformado en un pueblo 
de campesinos y labradores al pueblo es-
cogido^por el cielo para manejar la espada. 
Por otra parte, también aumentan los crí
menes, y el latrocinio se comete con harta 
frecuencia. 

— Acaso pudiera formularse por eso un 
tremendo cargo contra los sacerdotes, que 
en vez de castigarlo no aciertan jamas á 
descubr i r á los culpables si éstos distraen 
sus pesquisas ó aplacan su justicia con al
guna bermosa res ó fecunda yegua, que 
resulta extraviada en el sagrado bosque. 

— ¡Te atreves, oh Rey, á lanzar contra 
mí semejante acusación! 

— No seguramente contra t í , se apresu
ró á contestar Ambigat; pero sí ante tí 
para quevijiles á los que están bajo tu de
pendencia, los cuales burlan alguna vez 
tu celo y actividad. 

No satisfizo mucho al sacerdote esta ex
plicación, pero Atax aparentó 'aceptar , por 
su par-te, la excusa que se le ofrecía, con 
la protesta de no llevar intención de acu
sarle directamente. 

— Yo vijilaré sobre este punto, respon
dió; pero ¿sabes tú si entre los guerreros 
se fomentan acusaciones de esa índole? 
preguntó el Druida con interés. 
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—Nadie las ha formulado a ú n , contes
tóle hipócritamente Ambigat, pero el aban
dono y la escasez de sacrificios sagrados 
pudiera infundir sospechas En cuanto 
á los cargos que se me imputan á m í , no 
sucede ciertamente lo mismo; los pensa
mientos son ménos discretos, y las palabras 
llegan á mis oidos por autorizados interme
diarios. Mis dos sobrinos, Sigoveso y Bello-
veso, se duelen ante mí y se quejan en voz 
alta de la inercia en que tengo sus moce
dades; hán por deudos y amigos un séqui
to numeroso de los más valientes y pode
rosos de la nación, á quienes incitan, no solo 
con sus arengas sino con las trovas de sus 
bardos, que repiten constantemente á sus 
oidos las proezas y hazañas de sus antepa
sados. 

— i Á ese incendio debemos arrojar leña! 
— No, Atax, á ese torrente debemos 

abrirle cauce para expulsarlo fuera de 
nuestros dominios. Escucha : hácia el Este 
y el Sud de nuestras tierras existen fértiles 
comarcas ocultas y separadas de nosotros 
por las cumbres elevadas de unas monta
ñas que se llaman los Alpes. 

—¿Cómo has podido averiguar eso? pre
guntóle severamente Atax. ¿ Por qué te per
mites traspasar con tu mirada los límites de 
la tierra que te ha sido confiada? 

Ambigat no se preocupó con la egoísta 
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acritud del sacerdote, y objetóle lleno dé 
impaciencia: 

— ¿No lo has oido contar á tus druidas 
llegados hace dos años del pió de esas mon
tañas , cuya existencia les fué descubierta 
por esos extranjeros que vinieron á fundar 
una colonia á orillas del Bebre? 

— ¿ Y bien ? dijo Atax. 
— ¡Y bien! replicó el Rey. Digo que me 

parece denigrante para nosotros el que 
unos hombres de tez morena, que hablan 
un idioma tan suave y delicado como sus 
débiles miembros, hayan tenido la osadía 
de constituirse en el territorio de los for
midables Celtas, y que nosotros, más fuer
tes, más valientes y más numerosos, no ha
yamos invadido el país de esos extranjeros 
tomándoles sus tierras y levantando en ellas 
nuestras moradas. 

Atax quedó pensativo durante algunos 
momentos, y después preguntó al Rey : 

— ¿Deseas ser tú quien conduzca nues
tros guerreros á esas conquistas? 

— No, respondió Ambigat, la edad ha 
helado mi sangre y aniquilado el vigor de 
mi cuerpo. Ya no son los tiempos en que 
mi agilidad en la carrera causaba envidia 
al ciervo; ni aquellos otros en que, fiando 
en mi ligereza y en la robustez de mis 
músculos sallaba firme y decidido sobre 
una almáciga de puntiagudas espadas sera,-
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bradas en la tierra por sus empuñadu
ras {\) . Tampoco puedo ya, como en otros 
dias, impedir el paso en un estrecho sen
dero á los dos más fuertes guerreros de mi 
nac ión , sin que sus sendos esfuerzos logra
sen quebrantar la inexpugnabie barrera de 
mis brazos; bien recordarás que éstos eran 
los juegos de mi juventud. Pero, añadió, 
mis dos jóvenes sobrinos, hijos de mi her
mana, pueden mandar la expedición: Si-
goveso, tan rico en máquinas de guerra y 
en carros {%), y Belloveso, inventor del es
cudo thyrse (3). 

— ¿Y a r ra s t r a rán consigo esa masa tur
bulenta que te amenaza, no es cierto ? pre
guntó Atax. 

-—Sí, dijo Ambigat, el país quedará 
purgado de esos espíritus inquietos y pen
sadores , que buscan la razón de todas las 
cosas y que demandan algunas veces el por 
qué de darse á unos el trabajo y á otros 
los bienes y las recompensas, 

— ¿Y qué has resuelto? 
-—Nada sin consultarte; pero creo que 

(1) Una de las pruebas de valor y fortaleza á que de-
biah someterse los jóvenes celias, para ser admitidos 
como guerreros. 

(2) Aquí la etimología flloldgica se remonta también á 
los Celtas, porque carro viene de la palabra céltica carr i . 
César, en sus Comentarios, dice carrus. 

(a) Enorme escudo que á la vez servia de defensa para 
cubr i r é l cuerpo del guerrero y también para vadear los 
rios. 
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sería prudente enviar á todas las provin
cias hábiles emisarios para advertir á sus 
habitantes que en la Asamblea general de 
la Nación, que ha de celebrarse ai llegar 
la primavera , se ha de acordar una guer
ra formidable, y que los que en ella quie
ran tomar parte deben acudir preparados. 

— ¿Y en qué fundamentos has de apo
yar, Ambigat, la necesidad de esa guerra? 

;—He venido á verte, Atax,, para que 
consultes si será agradable al gran Teu-
tates. 

— La guerra es siempre agradable al 
dios de las batallas. 

— ¿Teutates la aprobará pues? 
—-Dentro de dos dias podré contestarte. 
— Dentro de dos dias volveré á verte. 
— Es inút i l ; tu ausencia puede llamar la 

atención del pueblo, porque tú sabes que 
lo mismo de noche que de día tienes el sa
grado deber de responder á los que se pre
senten á tu puerta. Basta que una vez ha
yas abandonado secretamente tu hogar ; si 
Teutates aprueba tus proyectos y si consi
dera justa la guerra, llegará su voz hasta 
tí dentro de dos dias. 
- Después de este diálogo el Druida y el 

Rey se separaron, y Ambigat emprendió el 
camino hacia su real morada. 
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Como seis meses después de la conferen
cia que se acaba de referir, precipitábanse 
por los tortuosos senderos que descienden 
de las colinas y serpentean á través de los 
bosques y pantanos de la Céltica, varias, 
al parecer organizadas , caravanas de via
jeros. 

Una de estas expediciones avanzaba por 
la comarca habitada entonces por los tec-
tósagos y con dirección á los llanos donde 
boy se asienta la ciudad nombrada Carca-
son a ( i ) . Sobre un carro de guerra tirado 
por dos caballos, y á la cabeza de esta ex
pedición , marchaba un jóven de aspecto 
bello y animoso, que, de espaldas hácia los 
lugares donde le conduelan sus caballos, 
derramaba una extensa mirada sobre su 
séquito y parecía enviar su último adiós á 
la tierra de que se alejaba. La muchedum
bre que de tropel y en montón le seguía, y 
á la que él contemplaba de tiempo en tiem
po, presentaba un aspecto miserable : las 
gentes que la componían vestían un ropaje 
pobre y deteriorado: sus tún i ca s , de un 
grosero tejido de lana, estaban raídas y 
descoloridas, y sus bragas completamente 

(1) Capital del departamento del Aulje con 19.000 ha^ 
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desgarradas: por t i l t imo , el cinluron de 
donde colgaban sus espadas, carecía de 
toda clase de adorno. La miseria y pobreza 
que presentaban en sus vestidos parecía 
aún más terrible al observar sus personas. 
Los hombres tenían casi todos el rostro lí
vido, descarnado y macilento, re t ra tándose 
en sus fisonomías el hambre y el desfalle
cimiento de sus débiles miembros: las mu
jeres, abatidas Jadeantes y con las frentes 
bañadas de sudor, caminaban á pié llevan
do sus hijuelos sobre las espaldas, y en al
gunos trozos del camino se asian las infeli
ces á las extremidades de los carros, donde 
yacían tristemente sepultados sus esposos, 
buscando así una ayuda para avanzar, que 
difícilmente y con gran trabajo les pres
taban las extenuadas bestias uncidas á 
ellos. 

La numerosa comitiva trepaba el repecho 
de una colina , y el sol de Mayo añadía la 
pesantez de sus rayos á la fatiga de la mar
cha y á la penalidad de la subida. 

Inmediato al carro que iba á la cabeza, 
distinguíase á un hombre, de barba y cabe
llos blancos, cabalgando sobre un asno. El 
lucido aspecto de este hombre y el de su 
bestia atestiguaban que ambos se hallaban 
mejor alimentados que toda la legión de 
hombres y animales que les seguían. 

Cuando el capitán ó jefe de esta turba 
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llegó á cierta altura , pudo amargamente 
observar que la fila de carros que cami
naba en pos de él estaba rota y desunida: 
ninguno marchaba inmediatamente des
pués del que le precedía , y se distinguian 
muchos y desordenados intervalos. Luego 
que el joven g u e r r e r o hubo examinado un 
momento tan lamentable espectáculo, se 
inclinó hácia el anciano, y modulando su 
sonora voz hasta el tono de la súplica: 

— Astrucion, le dijo, vuelve la vista y 
contempla á nuestros soldados y á sus mu
jeres que apenas pueden seguirme, aunque 
procuro contener la fogosidad de mis ca
ballos. Toma tu arpa y entona algún canto 
que reanime su valor y les haga más sopor
table la fatiga del camino. 

El anciano miró al joven de reojo, y le 
respondió con tono irónico: 

— ¿ Dónde está, Bebrix, mi parte del bo-
t in para que'yo cante? 

— ¿Tu parte del bot ín, bardo? objetóle 
Bebrix. — Si tus cantares han de infundir 
ánimo á mis guerreros para conquistarlo y 
t ú me rehusas tu voz, ¿ cómo he de llegar 
á conseguir ese resultado ? 

— ¡ Maldigo el dia en que me ligué ai 
porvenir de un jefe tan pobre como t ú ! 

— Yo también maldigo el dia, añadió 
Bebrix, en que te elegí para bardo de mis 
tropas, cuando hablas sido expulsado de 
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la Sagrada Selva por haberte embriagado 
durante las ceremonias y por haber sus
traído á una viuda el cordero que ofrecía 
en sacrificio por la vida de su hijo. 

—Ese crimen no pudo ser probado, Be-
br ix , y si desde entonces he vivido pros
crito y separado de mis compañeros de 
ciencia, es porque la vir tud está senten
ciada á sufrir sobre la tierra. 

Bebrix lanzó una colérica mirada al m i 
serable bardo, y apoyando su espalda en el 
frontis del carro se cruzó de brazos y guar
dó profundo silencio. 

— Tú me dirijes miradas de desprecio, 
Bebrix, porque soy pobre y porque me ves 
separado de la comunidad de los míos: ha
ces más todavía; te burlas cuando formulo 
mis quejas por las persecuciones que sufre 
la v i r tud ; y sin embargo, debieras tener 
presente que la historia do mis infortunios 
es la tuya propia, Bebrix. Perteneces á una 
familia de raza noble y antigua, eres joven, 
eres hermoso y eres fuerte y valiente en
tre los más fuertes y valientes; pero eres 
pobre, y cuando has pretendido de Valia 
su amor y su lecho, te ha despreciado; se 
ha mofado de t í , y su padre, el viejo Bus-
cin, ha ordenado que se te arroje fuera de 
su inorada. Aun hay m á s : no hace muchos 
dias que al presentarte á nuestros guerre
ros, para conducirlos cerca del rey A m b i -



— 40 — 

gat, se han negado á seguirte y han prefe
rido á Saron, á quien has vencido tantas 
veces en nuestros juegos, y á quien has 
aventajado siempre en nuestras luchas 
contra los íberos. Y todo, ¿ p o r qué? Por
que Saron se ha enriquecido recolectando 
el oro que arrastran las arenas del Ariege ( i ) 
que baña sus tierras y sus estados; porque 
posee numerosos rebaños que siguen á su 
armada y que aseguran á sus soldados una 
suculenta vianda después de una penosa 
jornada. ¿Por qué has sufrido á la vez los 
desdenes de la joven Valla y los de un pue
blo? Porque eres pobre. ¿ A q u é , pues, me 
arrojas al rostro mi pobreza? 

— No es tu pobreza, Astrucion, lo que 
te mancilla, sino tu licencia y tus vicios. 

-—Es posible, afirmó el bardo: pero 
¿quién te dice que la pobreza no haya po
dido ser la madre de mis faltas? Aun eres 
joven , Bebrix, y no has tenido ocasión de 
luchar más que con la miseria; pero em
piezas á vivir , y es posible que durante tu 
existencia le asalten violentas pasiones que 
aumenten la desgracia de tu pobreza. Lle
vas ya en tí el gérmen de esas* pasiones, Be
br ix : yo he tenido ocasión de observar que 
cuando Saron se presentó delante del pue-

(1) Rio que corre por el antiguo condado deFoix, por 
el Donnezan, el Cousserans y una parle del Langüedoc; 
en la antigüedad arrastraba arenas de oro. 
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blo, adornado con sus brazaletes y cadenas 
de oro, parecía que tus ardientes miradas 
intentaban fundir el metal en las muñecas 
y sobre el pecho de tu r ival . Guando el rey 
Ruscín te ha hecho arrojar fuera de su mo
rada , tú no has manifestado orgullo ni i n 
dignación, y has guardado silencio; pero 
ni has humillado la vista al suelo dominado 
por el abatimiento, ni has elevado los ojos 
al cielo demandándole justicia, sino que 
has fijado tu siniestra mirada sobre el pe
cho del anciano en dirección al corazón, 
que era el sitio donde quisieras herirle. Tú 
tienes una desmedida ambición de oro y 
de venganza: estas dos pasiones ó incenti
vos que con la posesión de las riquezas 
pueden considerarse sólo como vicios, con
ducen con la pobreza al crimen. Tenlo en
tendido. 

— Bardo, dijo Bebrix, sin acusar con
moción ; acabas de cumplir uno de los sa
grados deberes de tu ministerio, porque me 
has hecho oir sabios consejos ; pero no era 
eso lo que yo te habia exigido , no era eso 
lo que continuo exigiendo de t i : el desorden 
impera en nuestras filas , los más robustos 
y esforzados van á dejarse vencer por la 
fatiga y el cansancio. Reanímalos con tus 
acordes. 

— ¿Cómo quieres que yo infunda á los 
demás un valor que empieza á faltarme á 
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mí propio? Si al menos me fuese sustentado 
con un trago de hidromel ( i ) ó con algu
na moneda de plata 

La fisonomía de Bebrix se contrajo lige
ramente , y aunque con repugnancia, se 
inclinó al fondo del carro , y sacando una 
pieza de plata de una gran bolsa de cuero 
que llevaba escondida bajo sus pies, la mos
t ró á Astrucion diciéndole: 

— Hó aquí la recompensa que pides sin 
haberla ganado. El reducido tesoro que 
llevo conmigo me cuesta demasiado caro, 
bien lo sabes; y no debo, por tanto, di la
pidar lo; procura, pues, no abusar. 

— Ciertamente, dijo Astrucion, que el 
préstamo de ese dinero te cuesta bastante, 
y que te has obligado á devolverlo en esta 
vida ó en la otra : la muerte no l ibertará 
á tu alma de esa esclavitud, si ántes no 
has podido salvar ese compromiso {%). Pero 

(1) Bebida fermentada, en cuya composición entra la 
miel y el agua tibia. 

(2) Los celtas , y más tarde los galos, hacian contratos 
de préstamo en que el deudor quedaba obligado á devol
ver el importe de la deuda en el otro mundo, si no lo ha
bla pagado ántes de su muerte. Respecto al deudor era 
un compromiso tremendo, que sólo se contrata cajo la 
presión de grandes necesidades. En cuanto al preslamisla 
se consideraba como la mejor manera de imponer el ca
pi ta l , y dadas sus creencias deque las necesidades de la 
vida continuaban después de la muerte, semejantes im
posiciones las juzgaban previsoras. Diodoro de Sicilia 
hace mención de estos singulares contratos en su Biblia-
eca hisiMca, — (ÍV. del T.) 
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eres jóven , Bebrix, y así , pues, no has co-
metido ninguna gran imprudencia. 

—•Luego que la guerra estalle , objetó Be
b r ix , yo sabré conquistar la mejor parte 
del botin y no sólo podré librarme de ese 
compromiso, sino que habré adquirido r i 
quezas que afiancen mi porvenir, resultan
do que ese préstamo no habrá sido un mal 
negocio. Entre tanto, canta , Astrucion, y 
atrae á mis compañeros hasta el término 
de nuestro viaje. 

—•Estoy dispuesto; respondió el bardo 
sacudiendo su blanca cabellera y elevando 
los ojos al cielo. La vulgar expresión de 
su fisonomía desapareció de súbito ante 
la inspirada meditación á que se entregó 
realmente, ó bien aparentó entregarse el 
anciano con magistral y cómica actitud; 
puesto que siendo la poesía en esta época 
un medio, era un oficio , sin que en la esen
cia haya dejado de ser nunca un arte. As
trucion, pues, entonó el himno siguiente: 

? Marchemos. 
"La Sagrada Selva donde se rinde culto 

á la estatua del gran Teutates, ha resona-. 
do con los ayes de un gemido lastimero: 
lúgubres alaridos salen de sus e n t r a ñ a s : 
monstruosos reptiles brotan por doquier, y 
ensangrentadas llamas han coronado sus 
más altos arbustos. 

»¡ Marchemos! 
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»Esas siniestras manifestaciones nos 
anuncian el estallido de una guerra t e r r i 
ble. El rey Ambigatha convidado á su pue
blo : ¿ hemos de llegar los últimos al san
griento festin? ¿Tomaremos parte en él 
cuando ya nuestros hermanos se hayan sa
ciado de sangre y de botin ? 

«¡Marchemos ! 
»E1 que no pueda llegar será más des

preciable aún que el desertor. Porque el que 
huyó , tuvo fuerzas para hu i r ; mas el que 
no puede llegar es un débil y un cobarde. 

«¡Marchemos! 
»-Si no queréis ser maldecidos y servir 

de escarnio durante vuestra vida. 
»¡ Marchemos 1 
rSi no queréis que vuestros hijos se re

belen contra vuestros mandatos. 
»¡ Marchemos! 
»Si os aterra la idea de que podáis ser 

alejados de los sacrificios y andar errantes 
por los bosques como bestias feroces: y en 
í in , si pretendéis que se respete vuestra 
tumba 

»¡ Marchemos!0 
Este himno entonado con voz clara, so

nora y penetrante , invadió los aires, y el 
eco fué repitiendo sus notas por todo el 
flanco de la montaña : como chispa eléc
trica encendió el valor en los corazones de 
aquellos estenuados soldados, que monta-
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í"on la colina, cuya escarpada ladera los 
habia tan cruelmente despeado; y á la po
cas horas descendieron á una extensa lla
nura , donde ya se hallaban acampados 
otros ejércitos. A cada campamento servia 
de trinchera un círculo formado con los 
carros de sus guerreros, en cuyo centro 
vivaqueabán todos los de la comarca ó es
tado que militaban bajo la conducta ó ban
dera de un mismo jefe. Bebrix distinguió 
desde luego el campo de Ruscin y el de Sa-
ron . Eran éstos de una extensión vastísima: 
el considerable número de sus carros, pin
tados de diversos y vivos colores, los cir
cunvalaban y cerraban completamente: 
hermosos y bien piensa dos caballos r e l i n 
chaban sin cesar desde sus amarraderos, 
y numerosas hogueras ardían por todos los 
extremos, despidiendo suculentos vapores y 
anunciando que las provisiones de aquellas 
gentes eran abundantes. 

Aunque este aspecto de riqueza y pros
peridad hubiera podido poner más de re
lieve su pobreza á los ojos del mismo Be
b r i x , no obstante, una exclamación de or-
gullosa alegría se escapó súbitamente de 
sus labios al divisar los dos ejércitos. 

— Compañeros , gritó dirijiéndose á los 
suyos; los hemos alcanzado. Orgullosos de 
sus riquezas y desdeñando nuestra mise
ria , emprendieron su marcha dos dias úu-
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tes que nosotros. Yed ahí á los guerreros 
que no rae han querido por jefe y á los 
jefes que no os han admitido como solda
dos, arrastrando lentamente por los cam
pos su pesada opulencia, en tanto que 
nuestra humilde pobreza llega en menos 
tiempo, sostenida por nuestro valor y nues
tra fortaleza. Si ellos se mofasen hoy de 
nuestro escaso número y de nuestro mo
desto atalaje, no léjos está el dia en que 
nos admiren y respeten cuando nos vean 
ser siempre los primeros en la pelea, y nos 
envidien luego por las riquezas y el botin 
que conquistemos. 

Una prolongada exclamación acogió las 
palabras de Bebrix, el cual, después de en
trar en la llanura seguido de sus guerreros, 
fué á asentar el suyo entre los campamen
tos de Ruscin y de Saron, equidistante de 
ambos. 

Mientras Bebrix ordenaba já inspeccio
naba la colocación de sus carros en círcu
lo, acudían al límite de sus respectivos cam
pamentos los soldados de Ruscin y de Sa
ron , atraídos por la curiosidad. Los recien 
llegados fueron acogidos, desde luego, por 
sus vecinos, con insultantes y estrepitosas 
demostraciones de mofa , y cada vez que 
un carro destrozado ó un caballo sin vigor 
dificultaba la maniobra, lanzaban contra 
Bebrix y sus soldados sangrientos sarcas-
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mos, agotando el diccionario de los impro
perios y de los insultos. En un principio 
los sobrellevó Bebrix con prudencia, y áun 
procuró contener la irri tabilidad de sus 
soldados; pero el silencio de éstos enva
lentonó á los provocadores y se aumenta
ron los ultrajes, hasta el extremo de no 
burlarse solamente ya de su miseria, sino 
de la cobardía y de la paciencia con que 
soportaban y sufrían tan groseras injurias. 
No bien uno de los más arrogantes y osa
dos hubo proferido tan imprudentes y pro
vocativas palabas, vióse á Bebrix lanzarse 
iracundo hacia el campamento de Saron, 
que era de donde par t ían los más estrepi
tosos chiflídos y los gritos más violentos, 
y acercándose á uno de los carros sobre el 
que se hallaba, de pié un guerrero de a t l é -
ticas formas y de colosal estatura, le ha
bló a s í : 

—Tu me acusas de paciencia; pues bien, 
Ñau mes, yo voy á poner á prueba la tuya, 
y no será ciertamente con las malas pala
bras como he de castigarte, porque la len
gua es el arma que emplean los cobardes; 
tampoco castigo con la espada á los que 
manejan la lengua, porque no quiero des
honrar mi acero con la tinta de sangre tan 
villana. Mira , pues, como los castigo. 

Y de repente sacó Bebrix de debajo de 
su túnica una larga fusta de cuero con 
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flexible mango de acebo, y describiendo 
con ella un rápido círculo sobre su cabeza, 
azotó y cruzó una y otra vez con tremen
dos chasquidos al formidable guerrero que 
aun permanecía sobre su carro. Colóribo 
Ñau mes con tan pública y sangrienta i n 
j u r i a , asió con las dos manos su mortífera 
azagaya (l) y la arrojó furiosamente con
tra Bebrix; pero e l jóven capitán evadió el 
golpe con una serenidad y ligereza admira
bles, dando un salto airoso, y el dardo 
fué á hundirse en el mismo sitio que él an
tes ocupara, enterrándose casi por com
pleto. Entónces Bebrix se apoderó del arma, 
y despidiéndola con fuerte brazo, por en
cima de los carros, al interior de su cam
pamento, gritó á sus soldados: 

— Ahí va, les dice, un asador que nues-
tros amigos, los guerreros de Saron, nos re
galan para ahumar trozos de buey. 

Naumes, indignado. más y más con la 
nueva afrenta que acababa de recibir, toma 
su broquel y su espada, arrojándose del 
carro para precipitarse contra Bebrix; pero 
antes que sus piés hubiesen tocado sobre 
la tierra , éste lo castiga segunda vez con 
el látigo, diciéndole: 

(1) Arcaduz, dardo 6 azagaya ; era una pequeña lanza 
cuyo regato i lo formaba una maza do hierro, y que usa
ban los cell is para lanzarlo contra sus enemigos ó para 
golpearlos, según los casos. Vel cominus vel eminnspug-
nei i t .~[N. del T.¡ 
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— No has saltado con limpieza, Naumes, 
y si mis lebreles no salvasen mejor que tú 
tan pequeño obstcáculo, yo les baria morir. 

Naumes no respondió sino con un colé
rico alarido, y armado con su pesado ace
ro y cubierto con su inexpugnable escudo, 
avanzó sobre Bebrix; éste, cuyos piés aven
tajaban en ligereza á los del más veloz gamo, 
evita fácilmente su alcance y se b^rla de 
su persecución. Naumes le sigue encarni
zadamente, y aparentando Bebrix dejarse 
alcanzar, da un salto de flanco mientras 
que su enemigo, no pudiendo contener el 
ímpetu de su carrera, traspasa el sitio 
donde se habla detenido el j óven , el cual 
le asesta un nuevo fustazo que le desgarra 
las espaldas; vuélvese Naumes furioso, y 
entónces Bebrix aprovecha este movimien
to para azotarlo en el rostro, de donde le 
hace brotar copiosamente la sangre. Un 
rugido feroz de dolor y de rabia se escapa 
del pecho del soldado, y renuévase su per
secución más rápida y más desesperada
mente. 

Entre tanto las mujeres, los niños y los 
soldados de los tres ejércitos se habían 
agolpado al límite de sus respectivos cam
pamentos y presenciaban con ansiedad tan 
oxtraña lucha. Dist inguíase, entre los 
suyos, á Saron por el lujo y esplendor de 
sus vestiduras; Iluscin, que acompañaba á 
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su hija Valla, estaba á su lado confundido 
entre los espectadores. 

El combale de Brebrix con el gigantesco 
Naumes se asemejaba, en aquellos mo
mentos, á la fuga de una liebre perseguida 
por un enorme galgo; los ardides y exlra-
tajemas de Bebrix para burlar al enemigo 
que tan d5 cerca le acosaba parecían ago
tarse, y en vano habia recortado ó cam
biado de dirección varias veces en su hui
da, porque Naumes habia seguido rápi
damente sus movimientos. Los aullidos y 
la algazara de los soldados de Ruscin y 
de Saron, excitaban á Naumes contra Be
brix , miéntras que los guerreros de éste 
últ imo permanecían silenciosos, inmóviles 
y atemorizados con el probable desenlace 
de aquel duelo singular. 

Bebrix habia ya recorrido por dos veces 
la distancia que separaba el suyo de los 
dos campamentos vecinos, y aunque Nau
mes no había ganado terreno, tampoco lo 
habia perdido; nadie dudaba, por tanto, 
que siendo esta una lucha de agilidad, v i 
gor y resistencia ,• se vería Bebrix extenua
do mucho ántes que el robusto atleta que 
lo perseguía, pues ya en varias ocasiones 
había escapado sólo en vir tud de desespe
rados esfuerzos. Pero en el momento en 
que Valla se presentó al lado de su padre, 
sobre uno de los carros que cercaban el 
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campo de Saron, Bebrix lanzó una entu
siasta exclamación, y revolviéndose a cada 
instante en su carrera , descargaba crueles 
latigazos sobre su adversario, gri tándole 
con tono sarcóst ico: 

— Vamos, Naumes, vamos, más lijero; 
repara que nos observa una hermosa joven. 

Entónces pudo comprenderse «fue si Be
brix había prolongado la lucha habia sido 
con el solo objeto de interesar y llamar la 
atención á ciertos y determinados espec
tadores.—Tiósele , en efecto, que se enca
minó rápidamente al sitio donde se encon
traba Yalla , dejando á Naumes muy at rás , 
para tener tiempo de d i r i j i r algunas pala
bras á la jóven , que se hallaba de pié so
bre uno de los carros / teniendo á su lado 
una mujer de extraordinaria estatura y con 
el rostro velado por un manto, Bebrix no 
hizo reparo en esta mujer, y dirijiéndose á 
la hija de Ruscin : 

— Valla, le dijo, ejercito á los soldados 
de tu amante en la carrera, para que sepan 
huir cuando se vean frente al enemigo. 

— Veo, por el contrario, respondió elía, 
que los adiestras en la persecución ; debie
ras no volver la espalda y enseñarlos á en
contrar á sus adversarios cara á cara. 

— ¿Es que tienes sed de la sangre de ese 
hombre y quieres verme frente á él ? pre
guntóle Bebrix. 



—La sangre no se vierte sino con la espá-
da, respondió Valla, aludiendo con despre
cio á la fusta de que estaba armado Bebrix. 

— También se hace brotar con el látigo, 
replicó el jó ven capi tán , y más de una 
adúltera, bajo sus golpes, ha regado con la 
suya el sendero que conduce á la fangosa 
laguna donde ha sido sepultado su cadáver 
y su infamia. 

Valla palideció avergonzada, porque su 
madre había merecido y sufrido aquel su
plicio. Ruscin, trémulo de cólera, gritó á 
Naumes, que á la sazón llegaba. 

— ¡Soldado! te prometo una libra de 
plata por cada gota de la sangre que ese 
miserable oculta en sus venas: hiérele sin 
piedad, que yo te aprontaré la recompensa. 

Alentado Naumes con tal oferta llegó á 
dos pasos de Bebrix, y ya habia levantado 
contra él su terrible acero, cuando repen
tinamente se le vió caer á tierra impelido 
por una fuerza ext raña . Era que Bebrix 
habia enredado hábilmente el extremo de 
su fusta en las piernas del guerrero, y t i 
rando con violencia le hacía dar con el 
rostro en el suelo. Antes que el soldado 
hubiera podido intentar levantarse, eín-
prendió Bebrix la carrera llevándole tras 
sí á la rastra, en tanto que Naumes dejaba 
escapar la espada y se destrozaba las ma
nos por asirse á las escabrosidades del ter-
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reno. Estos esfuerzos hicieron que cedie
se la resistencia de la fusta separándose el 
cuero del mango, que quedó en las manos 
deBebrix; pero conociendo éste todo el 
peligro de la s i tuación, saltó ligeramente 
sobre la espada, apoderóse de ella, y en el 
momento que Naumes se ponia de pié , sus
pendióla un instante sobre su cabeza; más 
ántes de descargar el golpe, que hubiera 
puesto término al combate, arrojó el acero 
al campamento de los suyos diciéndoles : 

— ¡ Compañeros! Allá vá otr o regalo de 
nuestros vecinos. 

Y solo con el mango de acebo de su l á 
tigo descargó á Naumes tan tremendo gol
pe en la cabeza, que el fornido cuerpo del 
soldado díó en tierra nuevamente con es
trépito, como cae la res bajo el martillo del 
carnicero. 

Bebrix se alejó aún esta vez. 
Aturdido Naumes por el golpe que habla 

recibido, levantóse desalentado, dirijiendo 
inciertas miradas en derredor, como un 
hombre desvanecido por la embriaguez; 
presentaba el horroroso aspecto de la h i 
drofobia vencida que se encarniza en la 
lucha; una verdosa espuma cubria sus 
cárdenos labios, y su pecho exhalaba roncas 
imprecaciones. Por fin, su vista encontró á 
Bebrix, que se habia detenido delante del 
carro de Yalla. 



•— Te aseguro, decía á la joven, que ese 
hombre no podrá ver mis talones sino 
cuando yo quiera tenerlo humillado bajo 
mis pies. 

Acababa de pronunciar estas palabras, 
cuando apercibióse que el soldado le aco
metía con la ferocidad de un jabalí herido 
que embiste contra el venablo que debe 
rematarlo, Considerando Naumes que ya 
no se trataba más que de una lucha cuer
po á cuerpo^ se ilusionaba con la victoria, 
y era tal la cólera que lo cegaba, que habia 
arrojado el escudo léjos de s í , olvidando 
que esa era la mayor afrenta para un guer
rero ( l ) . 

Pero se engañaba : Bebrix habia teni
do tiempo de preparar con el cuero de 
su cinturon el mango de su fusta , y cuan
do el soldado llegó hasta é l , recibió fuer
tes latigazos en el rostro, por carecer ya 
del broquel con que ántes se amparaba. 
Furioso Naumes, avanzó bajo aquella l lu 
via de golpes; Bebrix retrocedía con ajili-
dad descargándole siempre. Aullando y 
babeando de ira, el soldado embistió áun : 
Bebrix continuó azotándole sin piedad. Cu
brióse el rostro con las manos y precipitó
se contra el jó ven; pero un fuerte y cruel 
latigazo le hizo crujir los dedos. No lo de-

(1) Scutum reliquisse pratcipuum flagitium. 
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tuvo tanto dolor; pero castigado ince
santemente por un brazo infatigable, cada 
paso le costaba un grito de rabia ó deses
peración. Bien pronto sus vestidos volaron 
hechos jirones y teñidos de sangre; los 
anchos y acardenalados surcos, que el láti
go imprimía en su desnudo cuerpo, co
menzaron á brotar sangre , bajo la acción 
de nuevos, repetidos y más crueles golpes. 
Por último, el león, no podiendo echar la 
zarpa á un enemigo que le maltrataba sin 
cesar y al cual no divisaba sino ai t ravés 
de la sangre que le velaba los ojos, se de
tuvo. Abatido y dominado por la desespe
ración, reconoció su impotencia; domada 
la ferocidad de su valor y con los m ú s c u 
los cubiertos de contusiones y dolor-osas 
heridas que visiblemente entraban en es
tado de inflamación, retrocedió, vaciló y, 
ímalmente , volviendo las espaldas empren
dió la fuga. Un estallido de Víctores y acla
maciones de triunfo resonó con alegría en 
el campamento de Bebrix, silencioso y tris
te hasta entónces; mientras que en los cam
pos de Ruscin y de Saron se agitaba la sol
dadesca desenfrenada á semejanza de un 
mar tempestuoso y revuelto. Bebrix, entre 
tantó, perseguia despiadadamente al venci
do Naumes descargando sobre él inhuma
nos azotes, cual si llevase por delante una 
indómita bestia. 
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— Ya ves, le gritaba, si tengo paciencia 
como decías; huye, huye, que yo te segui
ré incansable para justificar que tenías ra
zón. 

Naumes, aterrado por esa desatentada 
desesperación que no procura nada para 
salvarse, huia , en efecto, sin dirección y 
sin curarse de ganar un asilo; de modo que 
Bebrix le hubiera indudablemente hecho 
morir de tan horrible suplicio si algunos 
soldados de Saron no se hubieran lanzado 
á socorrerle. Bebrix entonces se detuvo; 
otro grupo de guerreros salia también del 
campo de Buscin, y por todas partes se ob
servaba gran tumulto y espantosa confu
sión; los carros, al girar sobre sus ruedas 
para engancharlos á los caballos, crujían 
con estridente y amenazador sonido; se 
embridaban los corceles; todos corrían á 
las armas, y el aire retumbaba con horr i 
bles imprecaciones, en las cuales se mez
claba siempre el nombre de Bebrix. Empe
ro ningún soldado se presentaba solo para 
luchar con el joven capi tán , y todos se 
aprestaban á un combate general, dispo
niéndose á vengar la afrenta que había in
ferido aquel á uno de los guerreros de Sa
ron. 

Bebrix reconoció entónces la loca impru
dencia que habia cometido, y se replegó á 
su campo, decidido á defenderlo con fuerte 
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ánimo y heroica resistencia; aunque casi 
cierto de que no podría rechazar el doble 
ataque de sus enemigos ni el empuje de 
tan numerosas tropas. Sin embargo, habló 
algunas palabras á Astrucion, y se vió salir 
á éste del campamento y trasladarse p r i 
mero al ele Ruscin y en seguida al de Sa
ron. 

Ya los carros estaban en pió de guerra 
y los desgarrados y roncos ecos de las trom
pas vibraban en el espacio. No podia du
darse que se trataba de atacar el campa
mento de Bebrix y, en efecto, fué éste cer
cado bien pronto por medio de rápidas y 
bien ordenadas evoluciones; pero en el 
momento que várias huestes se precipita
ban para asaltarlo, fueron contenidas por 
la severa presencia de unos hombres cu
biertos con talares vestimentas de lino 
blanco, que se interpusieron entre los ejér
citos. Eran los bardos y sacerdotes que 
seguían á Ruscin y á Saron , los cuales ha
bían sido testigos de las injurias é insultos 
inferidos á Bebrix, y de la venganza de éste. 
Esos hombres respetables tenían dos san
tas y sagradas misiones entre los celtas: la 
de excitarlos á la pelea contra sus enemi
gos, y la de calmar sus furores cuando en 
luchas fratricidas intentaban destrozarse 
mutuamente. Habían sancionado ó permi
tido el combate de Bebrix con Naumes, por-



que lo consideraron justificado ó igual; 
más se interponían ahora para evitar esta 
colisión , porque estando la razón y el de
recho de parte de los que eran menos en 
número, no tenían por justo que sucum
bieran bajo el peso de la brutal fuerza de 
los más. 

Hubo algunos guerreros que bien por 
osadía, por animosidad, ó ya por esceso 
de furor, continuaron avanzando sin guar
dar respeto á los Bardos; y observando 
éstos la obstinación y ceguedad do aque
llos, entonaron á coró y con atronadoras 
voces un terrible canto de maldición con
tra los que desobedecieran sus mandatos. 
Un profundo terror sobrecogió á los más 
feroces; todos permanecieron inmóviles un 
momento y, por último, inclinando las-ca
bezas retrocedieron lenta y silenciosamen
te, aplacando sus rencores, y fueron á en
cerrarse en sus campamentos, como si la 
atronadora voz del Gran Teutales les ha
blase desde lo alto del firmamento. 

La noche de ese mismo dia hallábase Be
brix tendido sobre la t ierra, descansando 
de sus fatigas, y arropado en la enorme 
piel do un gran oso que él mismo habia 
muerto en ¡os nevados montes Pirineos. 
Observaba á sus soldados que devoraban 
en silencio algunos frugales alimentos, te
niendo por todo licor el agua de una de 
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esas fuentes que el hospitalario pueblo cel
ta señalaba á los viajeros con xm colosal 
monolito ( i ) , mientras llegaba á sus oídos, 
de no apartados lugares, la gritería y fes
tiva algazara de los soldados de Ruscin y 
de Saron, que se embriagaban con h id ro 
mel al- amor de inmensas hogueras, donde 
condimentaban suculentas provisiones. El 
contraste que tan de relieve ofrecía á la 
observación de Bebrix el aspecto de estos 
campamentos no podía meaos de contris
tar su ánimo , y meditaba muy profunda
mente acerca de la determinación que de
bería adoptar. En un principio había sido su 
proyecto adelantarse en la marcha á los 
ejércitos de sus rivales, porque habíase 
jurado á sí mismo llegar antes que ellos á 
la Asamblea general de la Nación; pero 
después de su combate con Ñau mes, le de
tenia la consideración de que pudieran 
creer que huía la presencia de Uuscin y de 
Saron. Por otra parte, le repugnaba seguir 
en pos de ellos y que sus tropas recojiesen 
por el camino los despojos y desperdicios 
de los festines de las otras. 

Sumerjido en estas reflexiones se halla-

(!) Los celias construían fuentes en los campos y eu 
los senderos, indicando su existencia por medio de enor
mes pie iras, á las que empotraban una endona, y pendien
te de ella una escudilla ó vasija de hierro para uso del 
caminaute.—. del T.) • # 
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ba, cuando le hizo estremecer el sonido 
de una voz dulce, que pronunció su nom
bre. 

— Bebrix, dijo la voz. No creas que ha-
van dejenerado de su noble raza todas las 
hijas de los celtas, hasta el punto de pre
ferir el débil guerrero que posea ricos co
llares y brazaletes de oro al valiente y 
fuerte soldado que no tenga más patrimo
nio que su tajante acero y su inexpugna
ble escudo. 

•— ¿ Quien eres t ú , preguntó Bebrix, que 
has osado penetrar en mi campamento sin 
mi permiso? ¿Quién eres tú que has podi
do conseguirlo sin que mis centinelas te 
hayan rechazado? 

— Bebrix, el amante que pretende in
troducirse durante la noche en la habita
ción de su manceba, lleva consigo hojal
dres de harina y miel para acallar á los 
mastines que guardan la morada. Yo he 
venido provista del hojaldre que habia de 
seducir á los más leales centinelas, y he 
llegado sin obstáculos hasta a q u í , porque 
tenía mandato de mi dueña y señora para 
superarlos á todo precio. 

Así habló una mujer encubierta , de ele
vada estatura, que permanecía de pié ante 
Bebrix. 

—¿ Luégo entónces , una mujer es la que 
te envía? preguntó el jóven capitán, 
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— Sí ; una noble mujer que te ha visto 
hoy castigar con valor y destreza la inso
lencia de Naumes, y que te ba juzgado con 
más títulos que á tus rivales para marcbar 
á la cabeza de los valientes Tectósagos ( i ) . 

— ¿ Qué mujer ba podido verme boy, ob
jetó Bebrix, que no sea la bija ó la esposa 
de uno de los soldados de Saron ó de Rus-
cin? Y siendo así, ¿qué interés puedo ins
pirarle? 

— Tu memoria te es inf ie l , Bebrix, ó 
fijas poco tu atención en ciertos detalles 
importantes. ¿Te acuerdas que cuando Vin-
tex, el emisario de Ambigat, se presentó 
en tu comarca, no iba solo ? 

— Recuerdo que le acompañaba su es
posa Elomare, la sobrina muy amada de 
Ambigat, hermana de Sigoveso y Velloveso. 

— Y r e c o r d a r á s , sin duda, que no que
riendo Vintex exponerla á los peligros de 
un molesto y largo viaje , la dejó al cuida
do de Ruscin y en compañía de su bija Valla, 
mientras él marchó al país de los Alóbro • 
jes (2). 

— En efecto, Elomare debe estar en el 
campamento de Ruscin, que tiene el hono
rífico y precioso encargo de conducirla cer-

(1) Pueblos de las Galias en la primera Narbonense, 
que era la región comprendida entre el Mediterrineo y 
los Pirineos al Sud, y el Ródano al Esle. 

{%) Parfe de la Galiíi Narjjoneiise que hoy es la Saboya, 
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ca del rey Ambigat; pero es imposible que 
sea ella quien te envía. Elo'mare, tan admi
rada por su' extraordinaria belleza como 
respetada por su intachable v i r tud , no co
meto la imprudencia de confiar á labios 
ajenos semejantes mensajes. 

—Veo que la conoces perfectamente, 
respondióle la extranjera con dulce voz y 
noble ademan. Elomare no podía confiar á 
nadie esta misión, y por eso mismo vé ahí 
que es Elomare en persona quien la desem
peña. 

— ¡Elomare ! exclamó Bebrix. incorpo
rándose respetuosamente. 

— ¿ Es cuerdo pronunciar mi nombre en 
voz alta para que lo oigan todos tus solda
dos, jóven imprudente? ¿No es mucho que 
tú lo hayas sabido? Observóle la noble 
celta con altiva y fria dignidad. 

— Elomare, bulbuceó Bebrix con voz 
apenas perceptible; ¿qué interés ha podido 
conducirte á mi campamento sola y en me
dio de la noche? 

— Si no lo has comprendido, Bebrix, 
t endré necesidad de retirarme. 

-—Y si me permitiere comprenderlo, 
¿ cómo podria yo corresponder á ese inte
rés ? 

— También tendría dolorosa precisión de 
abandonarte, si no adivinaras la manera 
de corresponder á él, tristemente apenada 
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por haberme equivocado en mis aprecia
ciones y juicios sobre tus condiciones. 

— Detente, Elomare, y escucha. Aquí se 
detuvo el jóven capitán, y luégo con noble 
lealtad y franca resolución continuó. Pues
to que vienes del campamento de Iluscin, 
y puesto que eres la compañera de su hija, 
no debes ignorar que amo á Valla. 

— Lo sé. 
— ¿Y crees que una pasión alimentada 

en el corazón tantos años, que es mi vida 
y el alma de mi alma, pueda extinguirse 
de repente para dar lugar á un nuevo 
amor ? 

—Lo ignoro, respondió Elomare después 
de un marcado silencio, durante cuya medi
tación se resolvió á variar el rumbo de sus 
pensamientos. Lo ignoro, repit ió, y poco me 
importa , porque á lo que vengo no es á 
hablarle de amor, sino de importantes pro
yectos de grandeza y de poder. 

— ¡Habla, habla! interrumpióle Bebrix 
con marcado sentimiento de júbilo y como 
si se hubiera libertado de un peso enorme. 

—:No sería bastante duradera la noche 
si hubiera de decirte todos mis proyectos. 
Por ahora sólo importa que sepas que Rus-
cin y Saron, irritados con el ultraje que les 
has inferido castigando la insolencia de 
Naumes, han formado el proyecto de per
derte. 
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— ¡Oh, qué vengan! exclamó Bébrix 
acariciando su espada , ¡ qué vengan! repi
tió. 

— Escucha y aprende, continuó Eloma
re apagando el sonido de su voz. Te i m 
porta ejercer una exquisita vigilancia; cuan
do la noche cierre por completo y el silen
cio reine por todas partes, vendrán á me
rodear alr ededor de tu campamento ocul
tos emisarios de Saron, no con la intención 
de apoderarse de tus carros sino para sor
prender la buena fe de tus soldados y ro
barte la fidelidad de ellos: astutamente ex
citarán á unos con magníficas promesas 
de bienestar, y regarán. la plata en las ma
nos de los otros. Así quedarlas sorprendi
do y asombrado si, queriendo adelantar 
mañana tu marcha á la de tus rivales, no 
le seguían tus guerreros, y si te resolvías 
á caminar detras de aquellos, te verlas 
abandonado de los tuyos; que todos deser
tar ían de tus banderas para alistarse en 
las de otro jefe. 

— Eso precisamente. Y si lo consiguie
ran , al llegar tú á la Asamblea general de 
la Nación te sería Imposible tomar sitio en
tre los jefes , puesto que no conduelas sol
dados á quienes mandar. 

— ¡ Ab! exclamó Bebrix, yo castigaré el 
cobarde proyecto de esos infames. 

i Intentan anularme 1 
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— ¿De qué manera? 
— Combatiéndolos. 
•— ¡ A h , Bebrix! cuando el oro es el arma 

de los enemigos no hay combate posible. 
— ¿Y qué hacer entonces? 
—Vencerlos con el ardid y la astucia que 

han querido emplear contra tí. 
— Ese ardid es el oro que todo lo enfan

ga y envilece, y mis manos se han endure
cido únicamente manejando la féirea em
puñadura de mi espada. 

—Vé ahí porque te traigo yo ese oro 
que te falta. 

- ¿ T ú ? 
Y Elomare dejó caer á los piés de Bebrix 

una pesada alforjilla de cuero rellena de 
joyas y de monedas de oro. ' 

•—¿Todo esto es para m í ? preguntó el 
jóven deslumhrado ante aquel tesoro y 
como queriendo sacudir un penoso sueño. 

— Sí , Bebrix, le respondió Elomare. 
— ¿Y á qué precio? 
— Ya te lo diré cuando te presentes en 

la Asamblea general seguido de numeroso 
ejército, vestido de ropaje suntuoso, enga
lanado con ricas joyas y montando magní
fico y esplendente carro. Bien sabes, Be
brix, que como mujer, como sacerdotisa y 
como parlen ta del poderoso rey Ambigat 
tengo el derecho de asistencia á los conse
jos. Gozo del poder que alcanza la belleza, 

3 
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la religión y el nacimiento; calcula tú aho
ra lo que rae será posible conseguir en 
favor de la persona que esté bajo de mi 
protección. 

— ¿Que es preciso hacer para merecer
la? preguntó Bebrix procurando dar á su 
voz una tierna entonación. ¿ Debo amarte 
á tí que eres la más bella de las mujeres? 

— Debes obedecerme, respondió Eloma-
re , con triste y melancólico acento. ¿ Olvi
das acaso que soy la esposa de Vintex? 
¿ Olvidas por ventura que la fangosa lagu
na espera en sus hediondas aguas á las 
adú l te ras? ¿Has olvidado tal vez á la hija 
de Ruscin? Tú amas á Valla, Bebrix; 
Valla te a m a r á , no lo dudes; hoy ha em
pezado. 

A l decir estas palabras Elomare apartó 
el velo que cubría su bello rostro, alumbra
do en aquel momento por el rojizo resplan
dor de lejanas hogueras, y su fiera arro
gancia hizo estremecer á Bebrix. 

— Mírame, le dijo, mírame bien, para 
que puedas reconocerme en la Asamblea 
de la Nación ; y no te olvides que has de 
presentarte en ella como uno de nuestros 
más ricos y poderosos guerreros. 

Y escapando lijeramente, desapareció. 
Bebrix siguió con la vista largo rato 

aquella blanca figura, que la hubiera creí
do una fantástica y soñada aparición, si no 
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viera á sus pies el rico tesoro de que Elo° 
mare lo habia hecho poseedor. 

III. 

Todavía t rascurr ió un mes ántes que los 
diferentes pueblos y ejércitos, convocados 
por el rey Ambigat para la Asamblea ge
neral de la Nación, pudiesen llegar al sitio 
designado para celebrarla. 

Una luna después de los sucesos que so 
dejan relatados en el precedente capítu
lo ( i ) , veíanse ocupadas por una inmensa 
multitud de gentes las llanuras que bañan 
el Auron (2) y el Eure (3), donde se asien
ta hoy la ciudad de Bourges (4), residencia 
entóneos del rey Ambigat, y en cuyas cer
canías existia el Bosque Sagrado. 

Los capitanes y soldados que, secun
dando la llamada de Ambigat, hablan acu-

(1) Los celtas dividían sus años en lunas. 
\2) Rio tributario del Eure , y al cual se une cerca de 

Montreuü. 
(3) Nace el Eure en unos pantanós en el departamento 

dei Orne, y va á desaguar en el Sena por las inmedia
ciones de Pont-del-arche, después de un curso de 6 5 
leguas. 

(4) Antiquísima ciudad con 18.000 habitantes. Fué ca
pital del Berry, y hoy lo es del" departamento del Cher. 
Créese que su fundación data del tiempo de los celtas. 
Julio César la destruyó 52 años ántes de Jesucristo, y 
después fué reconstruida por Carlo-Magno.Ha sido patria 
de Luis X I , de Santiago Coeur, de Bourdaloue y de Juan 
de la Chapelle.-(iV, del T.) 
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dido con entusiasmo á dicha Asamblea, 
eran los Ambíbaros ( i ) ; los Caruntos {%), 
tan célebres por su fiereza y por la solem
nidad de sus sacrificios, y que habían 
practicado el viaje atravesando con mi l 
penalidades los espesos bosques y los de
siertos de aquella comarca; los Aulerces ó 
Aulerques (3), á los cuales habían servido 
de guía para su camino las riberas del Eu-
re ; y finalmente, los Tectósagos, cuyo país 
se extendía desde las orillas del Ródano á 
las montañas delPirineo. Estos últimos eran 
los más numerosos, y sus tres campamentos 
ocupaban tanta extensión como los de to
das las demás tribus. Uno de estos tres 
campamentos era, á su vez, más extenso 
que los otros dos reunidos, y pertenecía á 
los soldados de Bebrix, qu ién , como se ve, 
habíase presentado digno de ejecutar los 
proyectos de Elomare. 

En el más reducido de estos campamen
tos, y bajo una tienda formada con esta
cas y píeles, hallábanse reunidas tres per
sonajes : eran Valla , Ruscin y Saron. Un 
profundo y absoluto silencio reinaba entre 
ellos; cada cual se entregaba á su propio 

(1) Pueblos que habitaban el territofío llamado hoy la 
Normandla. 

(2) Del territorio de Chartres. 
(3i Del país de Evreux, á orillas del Mainey del Loira. 
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pensamiento ; ninguno manifestaba interés 
por conocer el de los demás , ni deseos de 
comunicar el suyo propio. Cualquier ob
servador, que no hubiera estado poseído 
de la preocupación de estos tres persona-

,jes, hubiera podido leer en la fisonomía 
de cada uno de ellos los encontrados sen
timientos que respectivamente les domina
ban. Las facciones de Ruscin se encontra
ban alteradas por la concentración de su 
cólera, al considerarse impotente para pe
netrar un misterio que no acertaba á ex
plicarse: la melancólica fisonomía de Valla 
expresaba una honda tristeza , y sus her
mosos ojos dirigían miradas de conmisera
ción y de lástima al joven Saron, en cuyo 
pálido, tétrico y afilado semblante se re
trataba el abatimiento de su espíri tu y la 
perdidá esperanza de sus ilusiones. 

— ¡Es un prodigio inexplicable!—ex
clamó Ruscin rompiendo el silencio. —He 
consultado á los sabios Eubajes ( i ) acerca 
de tan extraña desdicha, y me han contes
tado que no es necesaria la intervención 
del cielo para explicar el por qué los sol
dados han preferido seguir á un jóven 
fuerte y robusto más bien que á un ancia-

(1) Druidas á quienes los celtas consultaban todos los 
misterios: se dedicaban al estudio de la física, de la as
tronomía y de la adivinación .--(.¡V. del X.) 
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no; á un jóven valiente y animoso mejor 
que á un..... 

Saron se levantó súbi tamente. 
Era Saron un jóven pálido y rubio, de 

presencia débil y de estatura poco elevada : 
su descarnado rostro y la flaqueza de sus, 
miembros acusaban su escaso vigor; pero 
al ponerse de p ié , por la fiereza de su ac
ti tud y por el fuego que despedían sus ras
gado^ ojos azules, hubiera podido creerse 
que bajo aquella mezquina y pobre natu
raleza se ocultaba un corazón de hierro. 

—-Ruscin,—dijo,— procura economizar 
los insultos y las palabras inconvenientes, 
que no servirían sino para sembrar el ódio 
y las desavenencias entre nosotros, sin 
que por ese medio pudiéramos sondar el 
origen de este misterio. No me asombra n i 
me sorprende que los Eubajes te hayan 
hablado con desprecio de tu vejez y de mi 
flaqueza, porque vivimos en un siglo y 
bajo unas costumbres en que la juventud 
merece más consideraciones que la ancia
nidad , y en que la fuerza del cuerpo, y no 
la de la inteligencia, decide solamente el 
lugar que los hombres deben ocupar entre 
los justos y entre los poderosos; pero ¿có
mo se explican los Eubajes de dónde ha 
podido adquirir Bebrix el oro que ha pro
digado con nuestros guerreros para que 
deserten de nuestras banderas, y cómo po-
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see las alhajas y joyas que ostenta con tan
to orgullo y vanidad ? 

— En efecto, — dijo Valla, — no existe 
ningún otro guerrero que pueda igualar la 
magnificencia de Bebrix ; su cinturon, for
mado de estrellas de oro, resplandece como 
un cielo despejado en noche serena: su 
collar y sus brazaletes'de piedras bril lan 
como los reflejos del sol. Hay que recono
cer que, engalanado a s í , aparece hermoso 
como el hijo de un rey: casi ha eclipsado 
á los dos. grandes guerreros Sigovesso y 
Bellovesso,. 

— ¿Te ha parecido hermoso, Valla? — 
preguntóle Saron con tono de triste recon
vención. 

Valla comprendió con esta pregunta la 
interpretación que podia darse á sus pala
bras , y sus mejillas se t iñeron de carmin. 
La observación de Saron le hizo conocer 
el extraño sentimiento que se habia apo
derado de su corazón , sin que ella misma 
se diese cuenta de ello. Jóven y hermosa, 
aficionada á la ostentación, al lujo y al es
plendor de las riquezas, habia despreciado 
siempre el amor de Bebrix, cuya túnica y 
sayal eran de un grosero tejido de lana, y 
cuyas armas eran de tosco hierro; admi
rando, por el contrario, en Saron, la mag
nificencia de sus vestiduras y el b ruñ ido 
de sus aceros. Pero desde que pudo admi-
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rar la arrogante y varonil presencia de 
Bebrix y le vió adornado de ricos trajes y 
preciosas joyas, desmereció Saron á sus 
ojos, y quién sabe si se reprochó el haber
le antes desairado tan inconsideradamente. 
Sin duda que, al descubrir por primera 
vez este sentimiento en su corazón, debió 
Valla avergonzarse; pero ese mismo des
cubrimiento la condujo á reflexionar sobre 
él , y puede suponerse que Saron no debió 
quedar bien parado en estas idas y veni
das de la imaginación d é l a jóven. 

La conversación siguió su curso, y Rus
cin respondió á Saron, á propósito del 
asunto: 

— Los Eubajes, — dijo,— no han queri
do escucharme, cuando yo les manifesté mis 
deseos de saber el oríjen de las riquezas 
de Bebr ix. 

— Eso no prueba más sino la falsedad 
de su ciencia. 

— Silencio, jóven imprudente , — dijo 
Ruscin. — Los Eubajes poseen la ciencia en 
más alto grado de lo que tú puedes alcan
zar ; conocen el oríjen de más de una for
tuna , y tal vez pudieran revelarlo si se les 
irritase. 

Ruscin pronunció esas palabras ajitán-
dose todos sus miembros con un estreme
cimiento convulsivo y cubriéndosele el ros
tro de mortal palidez. Saron quedó asom-
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brado, porque comprendió la causa de 
aquel terror. 

El caudal que poseia Ruscin tenía una 
fatal procedencia: había pertenecido á su 
esposa, y lo había heredado de ésta por vi r 
tud de un funesto crimen. En los matrimo
nios > según las leyes y costumbres de los 
celtas, se formaba inventar ío de los bienes 
y alhajas que cada contrayente aportaba á 
la sociedad conyugal, y según esa misma 
ley, cuando fallecía uno de los esposos se 
practicaba la debida separac ión: este cons
tante y recíproco derecho tenía una excep
ción á favor del marido cuando la esposa, 
acusada del crimen de adulterio, y convic
ta ante el tribunal de los Vaceres (1), había 
sido sentenciada al suplicio del látigo y á 
ser sumerjida en la fangosa laguna desti
nada á sepultar su infamia. Queriendo Rus
cin poseer las inmensas riquezas de su es
posa, había supuesto el adulterio ; buscó 
falsos testigos para probarlo, jueces para 
sentenciarla, y la desventurada esposa su
frió el horroroso suplicio que Bebrix tan 
cruelmente había recordado á Valla. 

Aunque después del suceso se dudó en 
la comarca que ella hubiese cometido el 
crimen que se'le imputó, y aunque se ele
vó contra el marido un océano de sospe-

(1) Jueces druidas. 
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chas en vista del cuantioso provecho que 
habia reportado, Ruscin aparentaba des
preciar esos rumores; pero su asombro y 
su terror fueron indefinibles cuando los 
Eubajes de la Sagrada Selva le dieron á en
tender que conocían su secreto, Ruscin ig
noraba, como todos los celtas, que una 
per iódica, secreta y misteriosa correspon
dencia hacía saber al jefe de los druidas, 
con exactos detalles, los acontecimientos 
que tenían lugar en las más distantes pro
vincias ; y estos pueblos, cuya ignorancia 
y falta de costumbre era absoluta en ma
teria de comunicaciones y relaciones con 
los pueblos lejanos, suponían que la dis
tancia debía ser, como la noche del por
venir, un misterio impenetrable que sólo 
era dado descifrar á los que se hallaban 
dotados de la ciencia y del poder de la adi
vinación. 

Ruscin, con la advertencia que recibió 
del jefe de los Eubajes, á quien habia con
sultado, no se atrevió á llevar más léjos 
sus averiguaciones sobre el oríjen de la 
fortuna de Bebrix, y continuó en la Igno
rancia de este secreto, sin alcanzar, n i su
poner siquiera, que el sacerdote, cono
ciéndolo, podía tener sus razones para no 
descubrirlo. 

Un diálogo, cuyos interlocutores no se 
decidían á manifestar los sentimientos de 



75 -

su conciencia, debia sufrir frecuentes y 
largas interrupciones. Un nuevo silencio 
volvió á reinar entre los tres personajes; 
sin embargo, habia cambiado la expresión 
de sus semblantes. La calma de una labo
riosa meditación habia reemplazado en laj 
fisonomía del anciano á su colérica expre
sión , y Valla se habia entregado á profun
dos pensamientos, cuya causa estaba en 
otra parte, por más que ávidamente la 
buscaba cerca de s í : solamente Saron con
servaba su aspecto triste y abatido. 

Ahora también fué Ruscin el que rompió 
el silencio; pero esta vez lo hizo en voz 
baja y apénas perceptible, como quien tie
ne miedo de escucharse á sí mismo. 

— A q u í se oculta una t ra ic ión, dijo. ¿No 
os ha llamado la atención el calor y el en
tusiasmo con que Elomare ba defendido 
los derechos y las pretensiones de Bebrix 
en la reunión del Consejo? ¿Qué significa, 
pues, el interés de esa mujer, que ha en
contrado en mi casa la hospitalidad, y que 
emplea su influencia en favor de un hom
bre á quien jamas ha hablado? 

—-Ya te lo han dicho los Eubajes /res
pondió Saron con melancólica expresión 
de amargura. Las mujeres, como los sol
dados , siguen á los más fuertes y apoyan 
á los más hermosos. 

— Me acusas injustamente, dijo Valla 
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con viveza. Yo he hablado en tu favor, 
Saron. 

Sonrióse irónicamente Saron de la inju
ria que con tanta candidez le habia dirij ido 
la joven, y contestóle: 

— ¿Acaso hubieras podido desertar, Va
l l a , como mis soldados? 

— Jóvenes , dejad vuestras amorosas 
querellas y escuchadme , dijo Ruscin. Vos
otros no habéis tenido motivos, como yo, 
para saber que cuando hemos llegado á 
estos lugares ha sido bastante un solo hom
bre para trasportar á la morada de Eloma-
re el cofre que encerraba sus riquezas, cuyo 
tesoro pesaba tanto al emprender nuestro 
viaje, que yo mismo, con grandes esfuer
zos y ayudado de otro soldado, apénas 
pude acomodarlo sobre su carro. 

— ¿Crees t ú , padre mió, que Bebrix 
haya robado á Elomare las riquezas que 
actualmente posee? preguntó Valla con al
terada voz. 

— N o : el robo ha sido imposible en 
nuestro campamento. Ademas, si esas jo
yas hubieran sido robadas á Elomare, ella 
las habr ía reconocido en poder de Bebrix: 
es m á s ; si no fueran un donativo, ella las 
hubiera reclamado. 

— ¿Qué quieres dar á entender? excla
mó Saron. ¿Ignoras la magnitud de una 
acusación semejante, y has olvidado la 
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clase de suplicio que preparas á la cul
pable? 

— Lo sé , lo s é , repitió Ruscin con h n -
paciencía, y continuó con creciente calor. 
Pero también sé que /alarmado con la fuga 
y deserción de mis soldados, velaba y re
corría yo una noche mi campamento; sé 
que habiendo llegado á la tienda donde 
debia descansar Elomare , la encontré de
sierta ; sé que habiéndome decidido á es
perar su regreso, al penetrar ella en su 
tienda le turbó tanto mi presencia , que á 
pesar de su habitual audacia no acertó á 
demandarme los motivos de mi visita y se 
apresuró á presentar excusas por su sali
da ; s é , por último, que en el corazón de 
esa mujer se anidan siniestros y ambicio
sos proyectos, que tú también alcanzarías , 
Saron, si en vez de ser el preferido de 
Valla , hubieras sido despreciado por ella. 

— ¡ O h , Ruscin, qué dices! exclamó Sa
ron pasmado de asombro y de terror. 

—-¿Y no has observado, continuó Ruscin, 
que se animaba con sus propios razona
mientos, no has visto que Yintex no ha 
vuelto de su viaje? Todos los pueblos d é l a s 
comarcas que ha visitado han llegado ya, 
como nosotros; pero después de haber pa
sado Yintex el Ródano ya no se han vuelto 
á tener noticias suyas, ni ha venido á la 
Asamblea general ninguno de los pueblos 
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que habitan más allá de ese rio. Esto no 
significa otra cosa sino que el Ródano ha 
sido el límite de los viajes y de la vida de 
Vintex, y por el escaso interés que su au
sencia ó tardanza inspira á Elomare, hay 
que suponer discretamente que ella estaba 
preparada para no volverle á ver. 

— ¡Ruscinl ¡Ruscin ! exclamó de nuevo 
Saron.*¿Has calculado todos ios crímenes 
que revelan tus palabras? 

—Jóven , tú no sabes adónde conduce la 
ceguedad de las malas pasiones cuando és
tas se arraigan en el corazón de una mujer 
ambiciosa; tú no sabes por qué horribles 
senderos llegan esas pasiones al logro de 
sus propósi tos; y tú ignoras, sobre todo, 
las ficciones y los engaños con que se go
bierna á los pueblos y se maneja á los 
hombres. 

Valla escuchaba á su padre con ávido 
temor, y una súbita palidez descoloró su 
semblante cuando le oyó hablar de las in 
sensatas pasiones que dominaban á las mu
jeres ambiciosas. Ni su amante ni su padre 
se apercibieron de esto, y Saron contestó á 
Ruscin : 

— Es cierto que ignoro todo eso, y me 
felicito de mi ignorancia; pero quisiera que 
me explicáras con qué fines ha podido Elo
mare cometer los crímenes de que la acu
sas con tanta lijereza. Si Vintex no ha muer-
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to, lo cual nadie puede asegurar, ¿ cómo se 
ha atrevido ella á disponer de las riquezas 
de su esposo en favor de Bebrix? 

—¿Y quién te dice que no sean las su
yas propias las que ha ofrecido á su amante? 

— ¿ A su amante? exclamó Valla. 
—¿ A su amante ? prorumpió Saron. Pero 

tú conoces bien la ley cruel que castiga á 
las adúl teras . 

— Y sé también, añadió Ruscin en voz 
baja , que lo mismo se tienen testigos para 
afirmar lo que no es, como para negar lo 
que es. 

— ¡Locura! dijo Saron. ¿De qué sirve á 
su ambición la fortuna de un amante mién-
tras viva su esposo ? Y si éste hubiera 
muerto, ¿cómo podrá gozar de esa fortuna 
cuando pregone la fama el desenfreno y la 
licencia de la viuda que se da nuevo ma
r ido? 

— S i n duda que tu juicio es recto y acer
tado; pero la fama aplaude y celebra siem
pre la elección del soberano, cualquiera 
que sea esa elección. La ley es para los que 
reinan una cadena que ellos llevan cojida 
por un extremo con la mano y en el otro 
extremo están prendidos los piós de todos 
los demás. 

—¿Y permit i rán los druidas semejante 
sacrilejio? 

—Los cantos y las oraciones de los dru i -
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das bendecirán la elección del monarca, 
tanto más si recae en una de sus sacerdo
tisas y acrecienta su poder. 

— ¡Cómo! ¡Bebrix.! gritó confundido 
Saron. 

— I Bebrix ! exclamó Valla. 
—Bebrix puede escalar el trono por elec

ción de las tropas, porque Ambigat carece 
de sucesión directa. El más jóven y amado 
de sus sobrinos pereció sobre el altar de 
Teutates, acusado de impiedad por Atax, 
el pontífice de los druidas : Bello veso y Sí-
qovesso van á dejar la patria para siempre, 
llevados de su pasión por las conquistas, y 
a r r a s t r a rán consigo á los más bravos sol
dados: ¿quién puede asegurar, entre tanto, 
que Ambigat sobreviva mucho tiempo á 
esta ausencia? ¿Quién duda, pues, que 
Bebrix, permaneciendo en el país donde se 
ha presentado como el más poderoso guer
rero de nuestra comarca; que Bebrix, acep
tado por los druidas y sostenido por los 
deudos de Elomare, no sea proclamado 
jefe soberano de la nación celta? 

— ¡ É l ! exclamó Saron. i Cómo, siendo 
tan pobre en nuestro país que apénas en
contró soldados que quisieran seguirle, ha 
podido Bebrix formar proyectos tan atre
vidos ! 

— No ha sido él quien ha imajinado esos 
proyectos, Saron; sino que se ejecutan por 
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él para saciar las ambiciones de una funesta 
mujer. Como eres jóven todavía , y ademas 
te has educado en las sencillas costumbres 
de nuestras montañas , no puedes compren
der , n i áun sospechar siquiera, los t e r r i 
bles y misteriosos secretos de la vida, ni el 
móvil verdadero de las acciones de los 
hombres : la experiencia que he adquirido 
con la edad me facilita el estudio de ambas 
cosas, y yo te ju ro que, si se realizan mis 
sospechas, he de hacer fracasar los planes 
de Elomare. 

Ruscin guardó silencio, y Saron quedó 
como abismado ante la magnitud é impor
tancia de las cosas que acababa de escu
char. Abatido y triste por la convicción de 
su debilidad física, que no le dejaba n i la 
más mínima esperanza de alcanzar la esti
mación y el prestijio de los celtas en las 
luchas y juegos que iban á celebrarse, des
mayaba más aún por la conciencia que ha
bía adquirido de su pobreza intelectual. Se 
admiraba de la penetración y sagacidad 
con que Ruscin parecía haber profundiza
do, analizado y desenvuelto una red de 
crímenes y una trama de circunstancias y 
detalles, cuya existencia no hubiera él sos
pechado siquiera, n i le hubiese sido posi
ble explicarse. Ignoraba que así el mal co
mo el bien tienen la ciencia y conciencia de 
lo que le es afin ó propio, y no sabía , por 



— 82 — 

consiguiente, que el perverso tiene la pro
pensión de encontrar fácilmente el crimen, 
porque le da vida y formas en su imajina-
cion bajo todas sus fases y posibilidades; 

^así como es incapaz y falto de sentimien
tos para amar la belleza, para presentir los 
actos nobles y elevados y para compren
der las grandes virtudes. Por eso no hubie
ra podido nunca Saron adivinar los horr i 
bles criminales proyectos de los infames; 
así como Ruscin no hubiera podido com
prender tampoco á Saron, si éste le hu
biese hablado de los nobles sentimientos 
de su alma, cuya existencia no conocía 
aquél . 

De nuevo volvió á reinar en la tienda un 
prolongado silencio, y fué también Ruscin, 
por tercera vez, quien le puso término en 
el momento de disponerse á abandonarla. 

— Sí , dijo á Saron; yo te ju ro que sabré 
aniquilar los proyectos de Elomare; yo te 
juro que te volveré tus soldados, que re
cuperaré los mios, y que continuaremos 
siendo los más poderosos de la nación : y 
cuando tu matrimonio con Yalla hubiese 
estrechado y afianzado nuestra alianza, 
veremos quién ha de ocupar en su dia el 
trono de Ámbigat. 

Las últ imas palabras de Ruscin excita
ron una contracción de despecho en el ros
tro de Yalla. Aquel hombre astuto y mali-
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cioso, que habia profundizado hasta en sus 
entrañas, y de suposición en suposición, los 
más secretos giros de un pensamiento po
lítico, no habia podido adivinar el camino 
que habia emprendido ya la imajinacion de 
su hija : no podia sospechar que todo lo 
que habia manifestado contra Bebrix ha
blaba en favor de éste en el corazón de 
Valla. La jóven se decia en su pensamien
to que el soldado á quien la poderosa sa
cerdotisa Elomare, la más bella mujer del 
país de Bourges, habia elejido y distingui
do, á pesar de su pobreza, debia ser un hom
bre muy superior. En efecto, Bebrix no 
tenía r ival en fuerzas ni en valor, era elo
cuente, arrojado y digno de la jefatura que 
ambicionaba. Valla se creia obligada á re
conocerlo as í , y esta idea le atormentaba, 
porque muy frecuentemente sucede que el 
amor no es más que una lucha en el cora
zón impresionable de las mujeres, y una 
rivalidad las seduce y consigue de ellas lo 
que án tes , tal vez, no han podido alcanzar 
las más nobles cualidades n i el más apa
sionado afecto. Esto es lo que se observa y 
sucede en los civilizados tiempos del si
glo x i x , y esto mismo debia suceder y su
cedía en los incultos y nebulosos tiempos 
de la barbarie; porque aunque bajo otras 
costumbres y con diferentes formas, esa ha 
sido siempre una de las inmutables pasiones 



de la humanidad: si la manera de expresar
las era entonces más sencilla ó salvaje, con
sistía en que la pobreza de los idiomas no 
poseia bastantes pal.abras donde se enreda
sen los pensamientos para vestirlos con el 
ropaje de la prudencia ó de la diplomacia; y 
si se manifestaban desembozada y abierta
mente era porque leyes más tolerantes per
mitían hablar sin temor. 

Estas reflexiones expl icarán , sin duda, 
la conferencia que tuvo lagar entre Valla y 
Saron, después de la salida de Ruscin. 

Los dos jóvenes quedaron solos é inmó
viles el uno frente al otro : él habia clava
do la vista sobre Valla y ésta evitaba sus 
miradas. 

Saron era una de esas criaturas que no 
nacen para la época en que viven: de alma 
sobrado intelijente para acomodarse á los 
horrores de la barbarie que le rodeaba, y 
careciendo de fuerzas para dominarla; de 
recto criterio, que no podia admitir como 
bueno un estado social apoyado únicamen
te en la fuerza bruta, pero sin valor para 
proclamar que ésta habia de ser reempla
zada un dia por la fuerza moral. Era Sa
ron , pues, uno de esos hombres nacidos 
para sólo sufrir y á quienes falta la fe de 
los grandes caractéres , la noble estimación 
de sí mismos y la orgullosa conciencia de 
que valen más que todo cuanto se ajita y 
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vive en torno suyo, i Quién sabe si pensára 
cuerdamente, no aparentando ese orgullo! 
Tal vez no sean útiles y convenientes á la 
humanidad más que dos clases de carac-
léres ; unos, los que caminando en pos de 
las ideas de su época le prestan sus servi
cios con arreglo á su capacidad intelectual; 
y otros, los que adelantándose á esas ideas 
logran arrastrar consigo á las sociedades 
hácia otras creencias ó costumbres. En 
cuanto á los demás , dotados de superior 
inteligencia, per-o sin enerjía, ó sin fuerzas 
para poner por obra sus concepciones, no 
sirven, las más de las veces, sino de obs
táculos en el mundo. Tal vez esa indiferen
cia con que marcha la sociedad arrollando 
en su camino á los seres que le son incom
patibles y que no han logrado hacerse su
periores á ella, sea una de las inevitables 
necesidades para el cumplimiento de los 
humanos destinos. 

Ya se ha dicho que Saron habia perma
necido inmóvil contemplando á Valla , la 
cual procuraba guarecerse en el disimulo 
de la reserva; porque la hija de Ruscin te
nía sentimientos diametralmente contrarios 
á los de Saron. Valla representaba todo lo 
que su sexo ha tenido de más vulgar en 
todas las épocas y en todos los tiempos: 
gustaba de las inclinaciones más rutinarias, 
por faltar á su entendimiento la necesaria 



capacidad y reflexión para comprender y 
apreciar lo nuevo é inusitado, dejándose 
dominar y seducir por aquello que más 
hería á su vista; porque ta mujer lleva siem
pre consigo el instinto de su sexo, que le in 
clina á prendarse de la belleza exterior y de 
la fuerza. Si este sentimiento se manifiesta 
aún en la mujer de nuestros dias, á pesar 
de las barreras que han opuesto á ello la 
civilización y las ideas filosóficas y mora
les , puede calcularse qué grado alcanzarla 
cuando corrían los tiempos en que la fuer
za bruta y el continente hérmoso eran las 
cualidades que cons t i tu ían , no sólo la 
razón y el derecho, sino también la v i r 
tud. 

A Saron le apesadumbraba el carácter 
de Yalla sin comprenderlo, ó más bien, sin 
podérselo explicar. A l fijar en ella su aten
ta mirada quería penetrar con la vista en 
el corazón y en el pensamiento de la jóven; 
y ésta / dejándose perseguir por la investi
gación de aquella insistente mirada , dis
traía la suya. 

— ¿ E n qué piensas, Valla? preguntóle 
al fin Saron. 

Valla se turbó en un principio; pero re
cobrando muy luégo su serenidad y adop
tando una meditada resolución, contestó: 

—-Pienso, Saron, que áun existe para 
algún hombre una fortuna que intentar en 
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una carrera tan venerada y gloriosa como 
la de las armas. 

— Cual, Valla? 
— La del sacerdocio de nuestros Drui

das , para la cual el talento y la elocuencia 
son las primeras cualidades necesarias. 
Pueden ignorar el manejo de las armas, y 
áun carecer de fuerzas para llevarlas, sin 
estar por ello expuestos al escarnio de los 
demás ; y cuando poseen la ciencia de es-
plicar el vuelo de las aves y la adivinación 
del destino por la Virtud de la varilla des
gajada del ligustro ( i ) , ó por la dirección 
de los caballos sagrados, alcanzan una con
sideración mayor y un lugar preferente al 
de los más ilustres guerreros. 

Saron comprendió el consejo que Valla 
habia querido dirigir le; pero deseando co
nocer á fondo toda la intención de la jóven, 
acercóse á ella en ademan cariñoso, dicién-
dole con dulce acento: 

— Tal vez tengas r a z ó n , Valla : no hay 
posición más brillante que la de la esposa 
de un druida, y... 

La hija de Ruscin no le dejó continuar, 
é interrumpiéndole con la imprudente l i -
jereza de una j ó v e n , en cuyo corazón re-' 

( 1 ) A l h e ñ a ó l i g u s t r o : a r b u s t o d e l a f a m i l i a j a s m i n e a 
q u e s e d a e n l a s r e g i o n e s t e m p l a d a s . —[N. del T.) 



bosa el deseo de una desenfrenada pasión, 
le dijo : 

— i Oh, jamas! Yo no quiero arrastrar 
la vida de una druidesa por más honorable 
y poderosa que fuese tal posición : deseo 
por esposo un ilustre guerrero que pueda 
proporcionarme collares y cadenas de oro 
con las riquezas que arrebate después de 
vencer á los enemigos. 

— ¿Y sabes t ú , Yalla, quién es el hom
bre que ha de satisfacer tus deseos ? 

Las mejillas de la jóven se cubrieron de 
rubor, sin comprender aún la extensión de 
aquella pregunta; y huyendo el rostro y 
con la vista baja respondió : 

— Mi padre me ha dicho muchas veces 
que se llamaba Saron. 

— Ayer se llamaba Saron: hoy se llama 
Bebrix. 

Y Saron se precipitó fuera de la tienda 
sin esperar la contestación de Yalla; quien 
se consideraba muy dichosa y afortunada 
porque la penetración de Saron le habia 
evitado una revelación del sentimiento que 
llenaba su corazón y estaba á punto de 
derramarse por sus labios. 

Sigamos ahora á Ruscin, que, persua
dido de haber penetrado las intenciones y 
proyectos de Elomare, recorría la ciudad 
y los diversos campamentos, injiriéndose 
y deslizándose entre los soldados de los di-



ferentes ejércitos , á quienes intentaba se
ducir para interesarlos en favor de su causa 
y de la de Saron. Penetró primero en el 
campo de los carnutos, que era la t r ibu 
más feroz y salvaje de los celtas : el trajo 
de estas gentes consistía solamente en un 
jaique ó saco que les cubría hasta las ro
dillas , plegándolo á la cintura con una gra
pa ó gancho de hierro los más curiosos, y 
con palmas los más miserables. No usaban, 
como los otros celtas, ni túnico n i bragas. 
Pero sí eran los más atrasados en el lujo y 
las riquezas, gozaban, en cambio, el cré
dito de ser los primeros en valor y los más 
adelantados en la pelea. Entre estos bravos 
solda-dys habia algunos áun más valientes 
y fanát icos, que se distinguían por su luen
ga cabellera y poblada barba, que habían 
hecho el solemne juramento de no cortar 
miéntras no ejecutasen algún acto heroico; 
señalándose algunos otros también por las 
pesadas y toscas argollas de hierro que se 
habian remachado á los brazos y á los to
billos en testimonio de la esclavitud que se 
habian impuesto á sí mismos, ínter in que 
la victoria no los manumitiese. 

Por do quiera que se dirigía Ruscín ob
servaba la completa desnudez de los niños 
y el aspecto montaraz y bravio de las mu
jeres , y en todas partes donde se presenta
ba le ofrecían lugar y asiento en los han-
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quetes que celebraban, tendidos en el sue
lo , con carnes asadas y lacticinios. En estos 
festines se discutían [ i ] las causas y objeto 
de la asamblea general, la guerra que en 
ella se intentaba acordar, y el más principal 
asunto de la elección de los jefes. Con este 
motivo pudo escuchar Ruscin en todos los 
labios el nombre de Bebrix, cuya varonil 
apostura y magnificencia hablan seducido 
á la mayor parte de los soldados: sin em
bargo, no le acobardó esta circunstancia ni 
titubeó un momento en suscitar contra él 
y contra Elomare casi todas las sospechas 
que habia ya confiado á Saron y á Valla. 
Empero sólo consiguió ser escuchado con 
sorpresa, porque el complot supuesto por 
Ruscin y su explicación estaba muy por 
encima de la limitada inteligencia de estos 
bárbaros : conseguir un objeto por caminos 
tan escabrosos y por medios tan arriesga
dos les parecía una fábula y el resultado 
de un visionario sueño; así es que contes
taron sencilla y cándidamente á Ruscin 
que si Bebrix y Elomare hubieran tenido 
las intenciones que aquel les suponía con 
respecto á Vintex y á Ambigat, hubieran 
empleado contra éstos la punta de un ma
chete ó el golpe de una maza. 

(1) De pace dmique et bello plerum in conviviis consul-
íant.—[N. del T.) 
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Aun más incrédulos encontró Ruscin á 
los aulerces, cuyas ideas estaban circuns
critas á los cuidados de la conservación 
personal y á la destrucción de sus enemi
gos. Preferían á los goces de la vida el 
placer de morir matando^ y aunque no eran 
aptos en la fabricación de telas para sus 
vestiduras, eran muy hábiles en la fundi
ción de armas terribles, y se entregaban á 
un detenido estudio para presentar el as
pecto más feroz y salvaje, cubriendo sus 
cuerpos con pieles de bestias feroces, que 
cazaban en sus montañas . Armados de 
negros broqueles y pintadas sus carnes con 
sanguinarios colores ( i ) escogían las tinie
blas de la noche para pelear, y ponían en 
fuga á sus enemigos, tanto por su infernal 
aspecto como por su extraordinario arro
jo. Ni áun admitieron á discusión los fun
damentos n i las suposiciones de Ruscin, y 
se concretaron á responderle :4 Que los sa
cerdotes habian consultado á la diosa Ber
ta (2), y que ellos deberían conocer esos se-

(1) Negra scuia, fineta eorpora.—CN. del T.) 
(2) Divinidad venerada también entre los antiguos ger

manos. Según Táci to , en un bosque de una isla del Oc-
ceano estaba el carro en que Herta recorría los países de 
su dominio durante ciertas épocas del año. Algunos han 
supuesto que se la tenía por la personilicaeion de la Tier
ra. — (IV. T.) 
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cretos mejor que Ruscin, dado caso que 
pudiesen existir.» Uno de los aulerces aña
dió que la Diosa habia sido llevada, como 
de costumbre, á todas las comarcas sobre 
su carro sagrado, tirado por becerras y 
oculta bajo un velo que solamente podía ser 
descorrido por los sacerdotes : refirió que 
del interior del carro salía un tremendo rui
do de armas, lo cual significaba que la di
vinidad consideraba indispensable aquella 
guerra; y añadió que debia ser castigado 
como sacrilego todo aquel que opusiese 
obstáculos á su declaración. El oráculo me
recía tanta mayor fe, cuanto que treinta 
esclavos hablan sido dedicados á purificar 
el cuerpo y el carro de la Diosa con las 
aguas del lago sagrado, y todos treinta ha
blan sido ahogados después en el mismo 
lago, según lo exijia el culto que se profe
saba á esta divinidad, y para mayor vir
tud de sus vaticinios. No se conserva me
moria de un sacrificio más grande que el 
que se ofrecía á esta diosa, á quien debia 
pagarle con su propia vida todo aquel que 
la viese; y sin duda que debió haberle sido 
muy agradable el que acababa de ofrecér
sele, puesto que habla respondido satisfac
toria y claramente á las consultas que se le 
hablan elevado. 

Contrariado Ruscin por no haber podi
do adelantar nada en el ánimo de aquellos 
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bárbaros (1), se encaminó á la ciudad de 
Ambigat, con la esperanza de que las es
pecies calumniosas que allí se proponía 
esparcir t endr ían eco entre los subditos de 
un rey cuyo poder había llegado á ser bas
tante absoluto y t iránico para haberse crea
do enemigos y descontentos; pero aquellos 
que le habían visto llegar á Bourges con 
escaso séquito de carros y de soldados, 
despreciaron sus palabras; y sí no le ar
rojaron fuera de su morada fué porque las 
leyes y deberes de la hospitalidad se lo im
pedían ; deberes que eran tan sagrados y 
respetables entre los Celtas, que todo aquel 
que faltase á ellos con un extranjero, de
bía ser más severamente castigado que si 
no los practicaba con un individuo de su 
propia t r i b u : ley inspirada en un bello y 
admirable sentimiento de humanidad que 
exigía aumento de protección y amparo al 
huésped , á medida que éste se encontra
ba más aislado y léjos de su familia y de su 
pueblo. 

El tiempo t rascur r ía : la asamblea ge-

(1) Para los Celtas Tec tósagos , bien sea porque estu
viesen más adelantados en las artes y en el engaño , ó 
bien por haberse creado más necesidades, siendo por 
consiguiente más egoístas , eran unos bárbaros sus com
patriotas los de Chartres y los de Evreux; asi como los 
mismos Tectósagos eran reputados como tales entre los 
Griegos y Romanos que arribaban á las costas del Medi
terráneo.—(iV. del T.) 
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neral debia celebrarse al dia siguiente, y 
Ruscin presentía que le era irremediable 
sufrir la humillación de ver p r o c l a m a r á 
Bebrix jefe de los Tectósagos. La desespe
ración le dominaba, porque no podia re
signarse á consentir esa jefatura y supe
rioridad , que lastimaba su orgullo y heria 
la dignidad del esposo que habia elegido 
para su hija. No teniendo, pues, quien le 
ayudase para atacar á Bebrix, se decidió á 
presentarle por sí solo la batalla, y se en
caminó á la morada de Ambigat, donde 
suponía que habia de encontrar al afortu
nado guerrero. 

Allí estaba, en efecto, en medio de una 
turba de jóvenes , entre los cuales se veia 
un número considerable de ellos que no 
llevaban la espada n i el escudo, cuyos ar
reos no abandonaba el celta jamas. Eran 
éstos los mozos que áun no habían sido 
considerados dignos de llevar las armas, y 
acompañaban á sus padres, que venían á 
reclamar para ellos aquel honorífico de
recho , objeto de la ambición y de las as
piraciones de todos ; porque desde el mo
mento en que se les otorgaba, comenzaba 
su vida política como hombres y como ciu
dadanos, Mientras que no tenía lugar aque
lla ceremonia se hallaban debajo del po
der de sus padres, que tenían sobre ellos 
el derecho de vida y muerte; pero una vez 
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armados dejaban de pertenecer al padre 
y eran hijos de la República ( i ) . Estas i n 
munidades, sin embargo, no se acordaban 
nunca por el solo acto de la petición del 
padre ó la solicitud del más próximo pa
riente, á falta de aqué l : era ademas abso
lutamente indispensable que los jóvenes se 
sometiesen á ciertas pruebas para justifi
car que eran dignos de llevar las armas 
que se le hablan de confiar {%). 

Cuando llegó Ruscin iban á empezar los 
actos de las pruebas,y pudo convencerse, 
bien á su pesar, hasta qué punto se habia 
elevado la consideración y el favor que go
zaba Bebrix, al observar que se hallaba con
ferenciando con Ambigat y sus dos sobri
nos, apartados de los demás y en un ex
tremo de la estancia. La víspera de aquel 
dia habia experimentado Ruscin las mor
deduras del despecho, y habia sufrido pro
fundas heridas en su amor propio, viendo 
prevalecer la opinión y los consejos de Be
brix sobre los suyos, en la junta de jefes, 
donde se- discutían ciertos preliminares 
ántes de someterlos á la deliberación y 
aprobación de la Asamblea general, y abo

l í ) Ante hoc domus pars videntur, mox reipubliem.— 
( J V . del T.) 

(2) Sed a m a mnere non ante cuiquam morís quam ci-
vitas süffecíurumprofiaveriL-~[N. del T.) 
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ra !e veía conversar casi familiarmente con 
el Soberano ( i ) . 

En efecto, era extraordinario el favor 
que gozaba Bebrix , y usando Ambigat de 
una deferencia que significaba una seña
lada distinción en tales circunstancias, 
otorgó á Bebrix el honor de invitarlo á 
que tomase asiento, bajo su presidencia, 
entre los jueces nombrados para senten
ciar y apreciar el mérito de los jóvenes que 
pretendían el uso de las armas; pero aun 
fué mayor la sorpresa de Ruscin que su 
i r r i tabi l idad, al observar que Bebrix lla
maba la atención de .Ambigat sobre é l , y 
que, accediendo sin duda el Monarca á su 
intercesión , le enviaba uno de sus edeca
nes ofreciéndole el mismo honor. Ruscin 
aceptó, y el recibimiento que habia obteni
do de Bebrix le probó que el jóven guer
rero le consideraba como á un hombre á 
quien se tiene interés en halagar. Bien fue
se efecto del amor que Bebrix profesaba á 
Valla, ó bien por cálculo y recelo del jó
ven jefe, que de este modo procuraba obli
gar á su adversario ^ el anciano tradujo 
esta acojida como un recuerdo de antigua 
amistad, y tomó asiento al lado de Be
br ix . 

ii) ü t c a quoqufi, quorum penes plebem arbitrium est, 
apud principes perlrancleníur.—[N. del T.} 
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Entonces dieron comienzo los ejercicios 
de las pruebas, y éstas fueron lo que debían 
ser en un pueblo donde la superioridad fí
sica constituia el mayor honor y el mejor 
derecho. No es esto decir que fuese el sólo 
poder que domínase, porque hay que te
ner en cuenta lo que se 'observa en la his
toria dé l a humanidad; y es que, en todas 
las épocas , las sociedades han reconocido 
de grado un principio superior al cual han 
dicho: «obedecer» , miéntras que al mismo 
tiempo, y sin apercibirse de ello, han se
guido la corriente de la época , dominados 
por ciertas influencias cuyo poder y origen 
desconocían. E l valor , la fuerza, la teme
ridad , eran los títulos de mejor derecho 
reconocido para aspirar al sufragio de los 
Celtas, y éstos no exigían otra clase de ga
rantías ni cualidades á los jefes de su elec
ción. No tenían idea n i noción de las artes 
liberales, y esto no obstante, sucumbían 
ante el irresistible poder de aquél las : el 
arte natural de la palabra, el primero y 
más importante de todos los que el hom
bre emplea instintivamente, les era de todo 
punto desconocido; no sabían qué cosa era 
la elocuencia, y sin embargo, las más de 
las veces se dejaban seducir por el hombre 
de fácil palabra. Así es que en log juicios 
de las pruebas oficiales que se celebraban 
para declarar hombre al n i ñ o , no se ex-
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perimentaba á éste más que con actos de 
fuerza y valor, sin sospechar tal vez que 
en las asambleas de los ejércitos podían 
ser vencidos por las argucias de una pala
bra elocuente. 

La primera prueba se practicó entregan
do á cada jóven una pesada maza ó palan
ca de hierro, que debían lanzar desde lar
ga distancia, acertando á dar en un objeto 
ó punto previamente designado: después 
se facilitó también á cada uno un bien tem
plado machete para cortar de un sólo gol
pe un árbol de considerable grosor. Guan
do terminaron los ejercicios de fuerza co
menzaron los de agilidad y valor, que con
sistían en saltar desde elevadas alturas 
salvando lugares sembrados de agudas lan
zas y de cortantes aceros. Aunque difícil, 
esta prueba ofrecía, no obstante, ménos 
peligros y daba ocasión á ménos acciden
tes de los que hubieran podido temerse, 
porque la práctica había adiestrado á los 
jóvenes , que hacian alarde de su garbo y 
destreza. 

Examinando detenidamente los juegos y 
los espectáculos de casi todos los pueblos 
salvajes, y comparándolos con los del siglo 
actual, se observa que la humanidad es 
siempre la misma en sus gustos é inclina
ciones, y que la civilización ha influido 
poca cosa en ellos. Los regocijos de los 
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pueblos bárbaros no se han considerado 
interesantes si en ellos no se ponia en pe
ligro la vida de algún individuo ó , cuando 
menos, su sangre. Si la autorizada pluma 
de antiguos y acreditados publicistas é 
historiadores no atest iguára y enseñára lo 
que eran los juegos de los Celtas, podríase 
sospechar que se habían pintado las sal
vajes costumbres de aquellas gentes con 
los sanguinarios colores de las de ciertos 
bárbaros contemporáneos. 

El número de los jóvenes que se habían 
presentado era considerable, y el ojo sus
picaz de Ruscin pudo observar que losjue-
ces del tribunal de las pruebas habían de
mostrado menos rectitud y más tolerancia 
que otras veces, ya fuese porque se quisie
ra el aumento de los ejércitos que corr ían 
al azar de las conquistas, ó bien porque se 
considerase necesario reemplazar con otros 
el enjambre de soldados que salían fuera 
de la nación. En seguida que recayó la 
aprobación de los ejercicios y la admisión 
de estos jóvenes á la carrera de las armas, 
corrieron todos á colocarse al lado de los 
jefes que "habían elejido, y aunque cierto 
número de ellos se afilió en las banderas 
de Beiloveso y Sigoveso, la mayor parte 
fué á tomar plaza bajo las de un niño, que 
era el último descendiente de una ilustre fa
milia ; lo cual demuestra que ya domina-
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ban entre esos pueblos feroces y salvajes 
las ideas de la estimación liereditaria que 
daban soldados á un jefe incapaz de con
ducirlos. (1) Ninguno de los nuevos guer
reros escogió por capitán á un celta que 
no fuese de su misma comarca, ninguno 
fué á ponerse bajo la conducta de Bebrix, 
ninguno se alistó en las banderas del prín
cipe de los Aulerces, que también se halla
ba presente. 

Luégo que terminaron estos actos y ce
remonias, vióse á aquellos hombres vigo
rosos , que empezaron á tenderse y echar
se en el suelo, no porque estuviesen ren
didos de cansancio, toda vez que no hablan 
gastado sus inagotables fuerzas, sino ven
cidos por la pereza y justificando que el 
instinto natural del hombre es contrario á 
la actividad y al movimiento cuando éste 
carece de objeto y aquélla no obtiene ma
terial é inmediato provecho. Así es que los 
Celtas, como todo pueblo salvaje, no com
prendían el paseo ni lo practicaban, caza
ban por sus aficiones sanguinarias ó para 
alimentarse con las carnes de los animales 
que perseguían: combatían en luchas fero
ces por el pillaje y por arrebatar las rique
zas de sus enemigos después dé la victoria; 

U ) Maana fc i tnm merita, principis diynalionem elian 
ailolesceníulis adsigmnt.—{N. delT.) 
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pero tan luego como la recompensa no se 
les presentaba al término de su esfuerzo, 
cesaba éste y se dejaban dominar por la 
pereza. Ya antes queda dicho: eran dados 
á la molicie aunque detestaban el reposo, 
y por esta misma razón consideraban ne
cesaria la guerra para mejorar de posición, 
y les inspiraba aborrecimiento y aversión 
todo trabajo inútil ( l ) . 

La mayor parte de aquellos hombres se 
hicieron servir la comida por sus propios 
hijos; porque á los esclavos no se les hu
millaba en el empleo de las faenas y cuida
dos domésticos: pagaban á sus señores 
cierta cantidad de las semillas ó dé los fru
tos que recolectaban en sus tierras; pero 
las costumbres de aquellas gentes, que con
sagraban un venerable respeto á la digni
dad del hombre, no permitían la esclavitud 
personal. 

Otros muchos se entregaron á las emo
ciones de los juegos de azar, y aquí fué 
donde Ruscin creyó poderse vengar de Be-
brix : sabía el ciego furor con que los jóve
nes , dominados de aquel vicio y pasión, 
exponen todo cuanto poseen á los azares 
de la suerte, y coñocia perfectamente el 
carácter de Bebrix para alentar fundadas 

(1) Quum iidem homines sic ament inerñam et oderint 
quietem.-[]S. del T.) 
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esperanzas de arrebatarle en el juego los 
tesoros que le hablan dado aquel poder y 
el prestijio que gozaba. Intentaba recon
quistar así la preponderancia que Bebrix 
había adquirido sobre los de su tr ibu en 
daño suyo y de Saron; pero la suerte, léjos 
de favorecer los proyectos é intenciones de 
Ruscin, se ensañó contra é l , y sucedió al 
poco rato al anciano lo que acontece á todo 
aquel que imprudentemente empeña lucha 
terrible contra el destino: creyendo poder 
dominar al juego, fué el juego el que lo do-, 
minó á él : quiso poner un incentivo á la 
pasión de Bebrix, y fué la suya propia la 
que vió presa de aquel atractivo. La pérdi
da de sus joyas, una tras otra, cegó á Rus
cin llevándole á la desesperación, y se lan
zó á esa fatal senda en que se extravian los 
que ya no juegan por ganar, sino por re
cobrar lo que han perdido. Queriendo re
cuperar sus alhajas perdidas, jugó otras 
más preciosas y de más valor que también 
perdió : cuando se le agotó la plata dispu
so del oro, quiso rescatar el oro y jugó sus 
armas, intentó redimir sus armas y jugó 
sus caballos, procuró reconquistar los ca
ballos y jugó su carro En fin , despoja
do de todo, sin joyas, sin monedas, sin 
carro, sin caballos y hasta sin armas, Rus
cin loco, frenético y desencajado se ofre
ció él mismo como última puesta en tan 
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terrible partida; ( i) pero en el momento de 
hacer tal proposición á Bebrix, éste se le
vantó y le dijo: 

— No debo aceptar hoy semejante juga
da, porque dentro de poco tengo necesidad 
de hablar contigo de un asunto que no 
podría tratar con un esclavo. 

Ruscin quiso insistir, pero Bebrix se 
mostró inaccesible, y estando ya próxima 
la noche se fueron retirando todos á sus 
respectivos campamentos. Ruscin fué el 
único que no se dirijió al suyo : se enca
minó hácia el deSaron, á quien no habla 
visto desde aquella m a ñ a n a , y no encon
trándolo en su tienda supo, por el escaso 
número de soldados que le habían sido fie
les, que Saron había salido del campamen
to encaminándose por la senda que condu
cía al Bosque Sagrado. Ruscin, dominado 
por la cólera, por la desesperación y por 
la impaciencia, ni podía entregarse al des
canso ni quiso aguardar el regreso de Sa
ron, á cuyo encuentro marchó por el ca
mino que le habían indicado. 

No carecía de importancia para Ruscin 
la urgencia de avistarse con Saron, á quien 
consideraba como única tabla de su salva
ción; porque sí bien no podia volverle los 

(1) Extremo denovissimojaclu de libértale el de corpa-
w contendanl.—iN. del T.) 
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soldados que, desertando de las suyas, se 
hablan pasado á las banderas de Bebrix, 
podia socorrerle, al menos, de la terrible 
pérdida que acababa de sufrir y salvarlo 
de la ruina y de la miseria; pero Ruscin 
anduvo errante por los contornos de la Sa
grada Selva, sin encontrar á n ingún sér 
viviente. El silencio que reinaba en aquel 
bosque misterioso era semejante al de una 
inmensa tumba : al dia siguiente debían sa
l i r de su seno los oráculos encargados de 
profetizar la suerte que esperaba á los 
Celtas, y parecía que la Selva se recon
centraba en su ámbito como una pito
nisa. 

La noche avanzaba, la oscuridad era 
completa, y Ruscin pensó en regresar á su 
campamento. Entónces fué solamente cuan
do se acordó de su hi ja , quien teniendo ya 
noticia de la ruina de su padre, estaba do
blemente intranquila y pesarosa por la 
tardanza de aquél. Dejándose llevar en su 
pensamiento por la injusta propensión que 
arrastra á todo hombre agobiado por el 
peso de su propia conciencia, empezó Rus
cin á forjar en su imajinacion acusaciones 
contra Valla : encontró que su hija era la 
primera causa de la desgracia que sufría; 
maldijo en ella esa desenfrenada pasión de 
las mujeres por la magnificencia de las jo
yas y el lujo de las vestiduras, y se recon-
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vino por haber accedido y permitido la 
preferencia dada por Yalla á Saron, cuan
do, á decir verdad , habla sido él mismo el 
que la habla excitado. Luchando con estas 
ideas marchaba en dirección á su campo, 
cuando á larga distancia le pareció distin
guir dos sombras que salían del bosque: la 
una se destacaba perfectamente en las t i 
nieblas á causa de la blancura de su ropa
je, y la otra se confundía con la oscuri
dad. La primera debía ser una mujer, por
que solamente ellas usaban aquel hábito 
talar de blanco lino que resplandecía á pe
sar de la noche : la segunda debía ser un 
guerrero. 

Ruscín quedó sorprendido al observar 
que seguían su mismo sendero^ que era el 
que conducía directamente á su campa
mento : ocultóse tras un espeso arbusto para 
dejar pasar á la misteriosa pareja, recono
ciendo desde luégo á Elomare por su eleva
da estatura y á Bebrix por el sonido de su 
voz, que decía á la sobrina de Ambigat: 

— De suerte, Elomare, que no conside
ras insensato mi amor y me prometes que 
seré correspondido y feliz ? 

Así se expresaba el jóven guerrero al 
cruzar por delante del matorral donde se 
había agazapado Ruscín, el cual percibió 
aquellas palabras clara y distintamente: 
eran la continuación de otras que no pu-
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dieron distinguirse sino en rumor , y las 
que siguieron después se confundieron con 
el mismo rumor, que huyó con la distan
cia y se perdió en el espacio. A pesar de 
esta contrariedad, aunque Ruscin no pudo 
sorprender distintamente más que esas po
cas palabras, conoció que siempre habia 
hablado y seguia hablando la misma voz; 
y si no hubiera reconocido de una manera 
cierta y evidente á Elomare , por su ine
quívoca estatura, hubiera dudado que se 
dirijiesen á ella esas frases amorosas, 
puesto que la fiereza de su continente y su 
severo aspecto marchando al lado de Be
brix nada indicaban en ese sentido. 

Sin embargo, aquella prueba era más 
que suficiente para confirmarse Ruscin en 
las sospechas de la inteligencia que supo
nía existiese entre Elomare y el joven jefe 
de los Tectósagos. Los siguió con la vista, 
proponiéndose, al espiar sus pasos, un de
signio de terrible acusación que iluminaba 
en su mente y que adquiría jigantescas for
mas en la ¡majinacion del astuto anciano, 
á medida que las sombras de Elomare y de 
Bebrix se perdían en la oscuridad. 

No pudiendo adivinar el proyecto que 
llevara á Elomare á su campamento, sos
pechó que fuese el de seducir con dádivas 
y promesas á l o s últimos soldados que per
manecían fieles y unidos bajo su mando. 
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y por más que Ruscin se considerase ar
ruinado hasta el extremo de creer que no 
fueran ya necesarias las sed acciones para 
que sus guerreros le abandonasen, y que 
bastaba con su miseria y pobreza para que 
todos ellos se alejasen de é l , esto no obs
tante, se disponia á perseguir á Elomare 
para sorprenderla en su traidora empresa, 
cuando un nuevo y ext raño ruido que se 
percibía por el lado del bosque llamó su 
atención, y muy luego reconoció que era 
producido por la marcha de unos cuantos 
hombres que sallan de la selva. Unos con-
dúcian caballos cerriles y bueyes libres de 
todo yugo, y otros llevaban sobre las ca
bezas grandes cestos de junco y mimbres, 
dentro de los cuales se ajilaban , al pare
cer, algunos animales; por los graznidos 
que se escaparon de una de estas jaulas 
averiguó Ruscin que eran cuervos los que 
iban encerrados en ellas. 

Las medidas de precaución que adopta
ban aquellos hombres en su marcha, eran 
el testimonio del temor que les inspiraba 
i a idea de ser descubiertos ; y aunque eran 
muchos, caminaban todos guardando un 
profundo silencio. Cuando alejados del bos
que llegaron á un lugar donde se dividia 
el sendero, separáronse los unos con direc
ción al Norte de la selva y los otros hácia 
el Oriente, 
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Todas estas escenas y estas diligencias, 
que se verificaban al amparo de los miste
rios de la noche, confirmaron cada vez más 
en sus sospechas á Ruscin, que adquirió la 
convicción de que se organizaba algún 
complot; y como él se consideraba haber* 
sido la primera víctima de la alianza que 
suponía existir entre Elomare y Bebrix, 
creyó ahora también que los grupos de 
hombres que había visto salir del Bosque 
Sagrado, llevaban el designio y el encargo 
de armar nuevos lazos de perfidia contra 
él. Así pensando se decidió á seguirlos y a 
espiarlos en la oscuridad, y escojió de los 
dos grupos aquel que se dirijia por los si
tios más próximos á su campamento. 

Aunque la marcha discreta y cautelosa 
de estas gentes apénas produjese ruido al
guno, confundía, sin embargo, el dé los pa
sos de Ruscin, que empezó á caminar bas
tante cerca de aquellos hombres para sor
prender cualquiera palabra que se les hu
biera podido escapar; pero nada pudo oír, 
porque guardaron un intencionado y ater
rador silencio que imprimía severo y ex
t raño sello á la expedición. Por último, des
pués de seguir un sendero escabroso, lle
garon á un bosquecillo de frondosos y es
pesos árboles , separado de la Selva Sagra
da, y protejído en derredor por elevados 
heléchos y espinos silvestres de virgen ve-
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jetacion. El silencioso cortejo penetró en él, 
venciendo, no sin algunos esfuerzos, los 
obstáculos que oponia la agreste espesura 
del monte, y Ruscin fué allí testigo de una 
escena que no esperaba, n i cuyo objeto pe
dia explicarse á pesar de sudara penetra
ción y agudo talento. 

Cuando aquellos hombres, que ves ti a n 
el túnico talar de los druidas, llegaron al 
centro del bosquecillo, hicieron alto , y uno 
de ellos, armado con una pesada maza de 
hierro, empezó á descargar tremendos gol
pes sobre las cabezas de los bueyes y de 
los caballos, cuyos animales caian atrona
dos por tierra, como heridos del rayo. En 
seguida otros que estaban provistos de an
chos y cortantes aceros, se encargaron de 
rematarlos, y casi al mismo tiempo otros 
extrajeron á los cuervos de sus jaulas. 
Estas siniestras aves, cuyo apstito se habia 
excitado, sin duda, de antemano, se arro
jaron feroces sobre el sangriento festín que 
les ofrecían, clavando en aquellos despojos 
sus férreos picos y aguzadas garras. 

Todavía permanecieron los druidas a l 
gunos momentos contemplando aquel es
pectáculo, y luégo, con el mismo silencio y 
sin que n i un gesto siquiera hiciese traición 
al pensamiento que les habia guiado, reem
prendieron la marcha con dirección al Bos
que Sagrado. Ruscin continó aún en su se-
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guimiento, no explicándose lo que habla 
observado en otro sentido más sino como 
una consulta misteriosa por medio de la 
cual pre tender ían los druidas conocer el 
futuro resultado de la Asamblea general 
que iba á celebrarse al dia siguiente, ó bien 
las consecuencias de la guerra que en ella 
se pretendía acordar. 

Los dos grupos de sacerdotes que habían 
salido de la Selva penetraron en ella casi 
al mismo tiempo, y Ruscin observó que 
uno de los que formaban parte de aquél 
que no habia él podido seguir se separó 
de sus compañeros y se dirijió hácia el 
campamento de Saron. Por un momento 
supuso Ruscin que podia ser el mismo Sa
ron, y hasta intentó darle alcance; pero ya 
los resplandores del nuevo dia comenzaban 
á extender por el horizonte su rojiza au
reola, y se decidió á penetrar en su campa
mento. 

Ruscin encontró sus tiendas algo más 
desiertas que ya lo estaban la v í spe ra , y 
comprendió que el escándalo de su ruina 
habia ahuyentado de allí al resto de sus 
soldados. Sus siniestros designios se exal
taron á la vista de sus caballos, de sus ar
mas y de sus tesoros, que ya no le perte
necían. Todo lo que, en puridad, no habia 
sido hasta entónces para el mismo anciano 
más que una red de consecuencias inge-
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Diosamente deducidas de aparentes premi
sas y de falsas suposiciones, adquir ió v i 
sos de realidad , con proporción colosal, 
en su mente calenturienta: la necesidad de 
creer todo lo que se habia imajinado le 
condujo al consejo de desechar las dudas, 
y la sola circunstancia que, tal vez con 
otra disposición de ánimo, hubiera i l u m i 
nado su entendimiento, lo decidió , por el 
contrario, á utilizar los medios extremos 
que consideraba únicos para su salvación. 

A poco de haber penetrado en su tienda 
se le presentó su hija. El alegre semblante 
de la jóven respiraba tal felicidad y satis
facción, que su aspecto pareció á Ruscin 
irrespetuoso, inconsiderado y hasta como 
rayando en los límites de la injuria : pre
guntóle cual era la causa que la hacía tan 
dichosa, y ántes que Valla hubiera tenido 
tiempo de responderle, se dejó llevar por 
ios amargos sentimientos que oprimían su 
corazón , y exclamó : 

•—¿Es acaso que te alegras porque me 
ves arruinado y porque me será preciso 
volver á nuestra comarca como un mendi
go viviendo dé la hospitalidad de mis com
patriotas? ¡Ah! . . . He ahí lo que son los 
hombres! He ahí lo que son nuestros pro
pios hijos I Sí hace pocos dias me hubieras 
visto triste y aflijido no te hubieras pre
sentado á m í , Yalla, con la mirada alegre 
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y el semblante risueño : por el contrario, 
hubieras procurado consolarmey averiguar 
la causa de mis dolores. Hoy ya es distinto 
y crees que puedes insultarme con tu son
risa porque no poseo armas ni riquezas; 
pero te engañas. El infame que me ha des-̂  
pojado no me lo ha arrebatado todo y pudo! 
privarme hasta de mi libertad... ¡ Impru 
dente! Me queda también el derecho de 
asistir á la Asamblea general de la nación, 
y allí les emplazo á él y á su indigna aliada. 

—-Pero, padre mió, dijo Valla; ved que 
os engañáis , y yo puedo aseguraros 

Ruscin, ahogó violentamente la palabra 
en los labios de su h i ja , y gr i tó : 

— Tampoco me ha privado de mis pa
ternales derechos.... ¿Ent iendes , Yalla? No 
soy esclavo, y algo me pertenece aun en el 
mundo. Esos derechos, bien lo sabes, me 
autorizan para disponer de tu vida. 

El furor que se re t ra tó en la fisonomía 
de Ruscin al pronunciar esas terribles pa
labras , llenó á Valla de terror y la hizo es
tremecerse. La jóven comprendió que n in 
guna observación n i advertencia podia ha
cer á su padre en estos momentos, y que 
áun la noticia más favorable sería inter
pretada con poco acierto. 

Valla guardó silencio, humilló la vista y 
fué á caer de rodillas á los piés de Ruscin. 
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IV. 

Habia llegado la hora de la Asamblea 
general y veíase á los Celtas que, abando
nando unos la ciudad y otros sus campa
mentos, se encaminaban todos á la llanura 
ó vega donde debía celebrarse. ^ 

Ruscin, acompañado de Valla y de al
gunos pocos soldados que le habian sido 
fieles, se dirigía también á aquel lugar. No 
era ya el respetable y majestuoso anciano 
que habia salido del país de los Tectósagos 
con un brillante ejército de numerosos car
ros : tampoco era el bravo caudillo cubier
to de magníficas joyas y armado de lucien
tes aceros, que los pueblos habian saluda
do á su paso con el título de rey. Apenas 
si era uno de esos guerreros que, no p u -
diendo llevar hombre alguno á sueldo, tie
nen que ponerse ellos mismos al de cual
quier ilustre jefe. 

Para colmo del despecho que le domina
ba, acertó á pasar Bebrix por delante de 
é l , rodeado de un brillante y numeroso sé
quito que igualaba al de los dos sobrinos 
de Ambigat: el esplendor de su marcha y 
comitiva se asemejaba al triunfo de un so
berano , y Ruscin quiso detenerse para de
jarle paso, á fin de embriagarse, por de
cirlo a s í , en su desdicha y afirmarse en la 
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resolución que habla meditado. Cuando 
Bebrix pasó cerca del anciano le saludó 
con tal deferencia y expresión que, más 
que un acto de cortesía y respeto, creyó 
Ruscin que aquel saludo significaba" una 
mofa sangrienta. Todo se traduce y explica 
amargamente cuando se tiene lacerado el 
corazón ; y la mirada que clavó el jó vea 
guerrero sobre Valla la consideró el an
ciano tan insultante y afrentosa, que de 
ella hubiera tomado en el acto una ven
ganza terrible si no acariciase de antema
no otra más cruel, de la cual se prometía 
grandes resultados. Ademas, una súbita 
sospecha le asaltó en el pensamiento y vol
vió rápidamente la vista hácia su hija : 
creyó posible que la manera de mirar Be
brix á Valla hacía traición á una secreta 
inteligencia entro ambos jóvenes , ó cuan
do menos, significaba en aquél la confian
za de ser comprendido. 

Si del momentáneo examen que Ruscin 
practicó en la fisonomíadesu h i j a , hubie
ra resultado sorprender en los ojos de ésta 
el menor signo equívoco, es casi seguro 
que la hubiese asesinado en el acto; por
que á todas las suposiciones que el ancia
no consideraba realidades, hab ía también 
añadido la vaga sospecha de que pudiera 
engañarle . Pero Valla tenía inclinada la 
vista al suelo y parecía no haber reparado 
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en la mirada de Bobrix : el encendido fue
go de sus mejillas lo mismo podia ser efec
to de la indignación que experimentase la 
jóven , como tener por oríjen el remordi
miento de su conciencia culpable; y Rus-
cin no acertó á comprender cuál de estos 
dos sentimientos la dominaba en aquel 
instante. 

Ruscin continuó, pues, su marcha y lle
gó al sitio de la Asamblea casi al mismo 
tiempo que Saron , cuyo séquito de solda
dos era también poco numeroso. El ancia
no observó la palidez y la preocupación 
del j ó v e n , y Saron, á su vez, reparó en la 
palidez y en la preocupación de Ruscin. 
Esa preocupación se retrataba inquieta y 
ajilada en el rostro del padre de Valla, y, 
por el contrario, se mostraba pacífica y 
resignada en el semblante de Saron: la del 
uno revelaba todas las angustias y el re
mordimiento de una resolución cuyo obje
to era malvado y sus motivos desprecia
bles é indignos ; la del otro acusaba la se
renidad de una acción ejecutada con no
bles fines y por causas justificadas y plau
sibles. Sin embargo, parecia como que Sa
ron se encontraba turbado en presencia 
de Ruscin, y esto consistía en que aquel 
jóven, de sencillos y puros sentimientos, 
conocía que el padre de su amada no po
dia comprender la elevación de su conduc-
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biera sido bien juzgada por los Celtas de 
más nobles ideas, porque entre aquellas 
gentes la fortaleza de ánimo en el dominio 
de las pasiones, se consideraba y se tenía 
como impotencia y cobardía para vencer á 
los enemigos ; por consiguiente, mucho 
menos podía ser justamente apreciada su 
conducta por Ruscin en el momento que 
éste se preparaba á destruir, con frivolo 
pretexto, cuanto suponía serle hostil y con 
el mezquino objeto de resarcir la fortuna 
material que había perdido. 

En el embarazo y turbación de Saron 
sospechó Ruscin una nueva traición. El 
infortunio enjendra también á veces la 
desconfianza y supone ver en todas partes 
la defección y el desvío. Así es, en efecto, 

v y esa prevención se apodera lo mismo de 
las almas corrompidas que de los nobles 
corazones, con la diferencia de que los 
malvados la sienten en proporc ión al co
nocimiento que tienen de sí mismos y de 
sus maldades y los buenos la acojen sólo 
por exagerarse á sí propios la desgracia 
que padecen. Porque en este mundo la 
bondad no es otra cosa sino la vi r tud de 
resignarse á sufrir. 

Ruscin no era de los hombres que saben 
resignarse, y su irascibilidad creció de 
punto con las respuestas evasivas que dió 
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Saron á sus preguntas sobre lo que pensa
ba hacer y decir en la Asamblea, y á sus 
investigacienes respecto á la conducta del 
joven en el corto espacio de tiempo que no 
se habian visto. / 

Entre tanto el rey Ámbigaí y los jefes 
de los diferentes ejércitos se habian situa
do en lo alto de una pequeña colina que 
dominaba toda la llanura : los druidas en
cargados de mantener el órden en la Asam
blea , estaban allí t ambién , y varias muje
res, entre las cuales se veia á Elomare, 
acompañaban á estos príncipes de los 
Celtas, 

Ambigat fué el primero que dirigió la 
palabra á la muchedumbre, exponiéndola 
que se habian dirigido excitaciones á su 
regia autoridad, para que se pusiese térmi
no al reposo en que v i vi a la nación celta, 
y que estas excitaciones habian sido for
muladas no sólo por los hombres más sa
bios y más poderosos del pa í s , si que tam
bién por la misma divinidad á quien todos 
adoraban : refirió las fantásticas y extra
ñas apariciones que habian surjido de las 
peñas en el Bosque Sagrado, los prodijios 
sorprendentes que en él se habian obser
vado , y , por ú l t imo, el terrible y significa
tivo estruendo de armas que vár ias veces 
habian retumbado en la selva. Con seme
jantes señales y avisos, dijo que nó podia 
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desconocerse cuál fuera la voluntad del 
cielo, que indudablemente deseaba nuevas 
conquistas para e! pueblo Celta, y añadió 
que, con objeto de cumplir aquella divina 
voluntad, habia convocado á la nación; 
I)ero que ántes de resolver creia conve
niente que la Asamblea juzgase por sí 
misma si esos anuncios merecian ser aten
didos , paralo cual se hacía indispensable 
también que los presajios fuesen confir
mados por vaticinios más fehacientes, más 
seguros y más eficaces; y que en su conse
cuencia , al mismo tiempo que se delibera
se sobre la guerra que proponía , sería so
lemnemente consultado el gran Teutates 
acerca de su probable resultado. 

Con marcadas muestras de aprobación 
fué acojida la arenga de Ambigat, que 
preparó así los ánimos para que la mul t i 
tud escuchase con fruición las manifesta
ciones de Belioveso y SigoVeso, quienes, 
como jóvenes esforzados, hablaron caluro
samente en apoyo de la guerra, resonando 
por todas partes estrepitosos aplausos y 
vítores entusiastas, y elevando los soldados 
sus armas y chocándolas unos con otros, 
lo cual era la señal del mayor asenti
miento. 

Era la guerra para los Celtas una ocu
pación tan habitual y corriente que consi
deraban la paz como un paréntesis de la 
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vida. En la época actual se cohonesta y 
justifica la guerra diciéndose que conduce 
á la paz y que se hace para asegurar ésta 
por más tiempo : en aquella ocasión Ambi-
gat se disculpó de llaber sostenid® la paz, 
excusándose que habia sido un medio para 
mejor prepararse á la guerra. 

Ya se iba á decidir por unanimidad y 
sin oposición alguna la declaración de la 
guerra, cuando vióse á Ruscin que llama
ba sobre sí la atención general, preten
diendo ser escuchado, y que habló de esta 
manera : 

" — ¿Contra quién y con qué objeto, gri
taba , se nos induce á la guerra ? ¿ Tene
mos alguna injuria que vengar? ¿Ha ve
nido á insultarnos ó á robar nuestros te
soros algún pueblo extranjero? ¡ N o ! Na
die lo ha dicho, n i habrá nadie que esto 
diga , porque no diría verdad. ¿Hemos de 
i r , pues, aventureramente y al acaso, como 
hambrienta manada de lobos, atacando y 
destruyendo cuanto se nos presente á la 
vista y se oponga á nuestro paso ? Demás 
de esto, ¿ q u é ventajas hemos de obtener 
con esta injustificada guerra? ¿ Se hace tal 
vez á los fines de mejorar de condición? 
¡ Quién sabe lo que nos aguarda en otros 
países insalubres y bajo otro clima menos 
apacible que el nuestro ! ¿ Es, por ventura, 
para conquistar moradas más ricas y es-
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paciosas ? Pues dediquémonos á enrique
cer y agrandar las que habitamos. ¿Esta
mos escasos de frutos y mieses ? Cultive
mos nuestros campos. ¡Soldados! A vos
otros me dirijo ahora. ¿Sabéis á donde os 
quieren conducir los jefes que pretenden 
mandaros? Ni os lo han dicho, n i ellos 
mismos lo saben aún. ¿Estamos en el 
caso de que la irreflexión y lijereza de 
unos cuantos jóvenes aficionados al ruido 
de las batallas, decida con punible insen
satez los destinos de un gran pueblo y el 
porvenir de una ilustre nación ? Si no veis 
levantarse contra este proyecto de guerra 
á los caudillos de veterana experiencia y á 
los hombres que han encanecido en el es
tudio de las ciencias, no es porque desco
nozcan el pasado n i les sea difícil leer el 
porvenir: es porque la ancianidad y sus 
consejos han llegado á ser objeto del me
nosprecio de los Celtas. Ningún temdr me 
infunde ese peligro y quiero deciros en voz 
alta que todo lo que observo me induce á 
creer que existen ocultos motivos, para que 
los jefes que habéis elejido os arrastren 
á una empresa tan desatentada y teme
raria. 

Los sordos rumores, que habían servido 
de acompañamiento á todo el discurso de 
Ruscin, se desencadenaron y se convirtie
ron en recia tormenta al proferir éste sus 
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últimas palabras: la indignación de los je
fes se manifestaba en sus movimientos y 
actitud amenazadora. Entonces adelantóse 
Bebrix impetuosamente y gritó : 

— ¿ Cómo os atrevéis á hablar de esa 
manera al noble pueblo celta? ¿Es posible 
que el valiente caudillo que en su juven
tud conquistó tan alta reputación en los 
combates, venga hoy á proponernos la con
dición y las faenas de nuestros esclavos? 
Dejemos já ellos el encargo de regar la tier. 
ra con el sudor de sus frentes y que ar
ranquen de sus en t rañas penosas recolec
ciones : ese es su destino. La cosecha de los 
hombres libres se colecta con los aceros en 
los campos de batalla: que nuestros ene
migos hagan la siembra, nosotros segare
mos ; que levanten suntuosas moradas, 
nosotros las habitaremos; que acumulen 
el oro y las riquezas, nosotros nos apode
raremos de sus tesoros. Nuestro trabajo 
peculiar es la guerra ; nuestra recompen
sa , la fama; nuestro objeto, el botin. 

Las palabras de Bebrix fueron frenética
mente aplaudidas con el choque de las ar
mas, en testimonio, el más lisonjero, de 
aprobación y entusiasmo. 

— ¡ Ah! exclamó Ruscin con voz destem
plada y ademanes insultantes. Si t ú , Be
br ix , no poseyeras otras más riquezas que 
las que hubieras adquirido por el botin de 
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las batallas, ciertamente que no ocuparlas 
aquí el lugar que ocupas, n i hablar ías con 
tanta insolencia. Pero tú no tienes necesi
dad de hacer la guerra para conquistar te
soros, y buena prueba es de ello el haber 
salido de nuestras comarcas pobre y mise
rable , y el haber llegado á estos lugares 
ostentando la mayor opulencia, después de 
un viaje de pocas lunas. Bien sabes tú, me
jor qüe nadie, que no hace falta la guerra 
para adquirir riquezas; pero la consideras 
indispensable y necesaria para alejar á los 
que pudieran servir de obstáculo y dela
tar los planes cuya ejecución se te ha pa
gado espléndidamente. 

— Ruscin, replicóle Bebrix, yo no quie
ro contestar á tus injurias, del modo que 
merecen y pudiera hacerlo, porque eres 
un anciano y porque te encuentras pertur
bado á causa de tu ruina. 

—-No es mi ruina, contestó Ruscin, la 
que me induce á hablarte así , n i es tam
poco porque hayas aumentado tus riquezas 
á costa de las mías. Tú procuras alejar de 
los que nos escuchan la interpretación de 
mis alusiones, y yo voy á dirijírtelas más 
terminantes y explícitas. ¿ Podrás explicar, 
Bebrix, el oríjen de esas ricas joyas que 
cubren tus magníficas vestiduras, y de 
dónde te ha venido el oro que prodigas á 
tus soldados? Dilo, Bebrix, porque yo te 
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acuso de l a d r ó n , y te acuso ademas de 
adulterio con una mujer cuyo..... 

Antes'que Ruscin pudiese terminar la 
terrible acusación que habla formulado, se 
interpuso Atax, el pontífice de los druidas, 
y con aspecto imponente y voz tremenda 
y pausada, in ter rumpió al anciano d i 
ciendo : 

— Estonces el momento oportuno de 
acusar, n i con ese objeto se ha reunido 
aquí la Asamblea de la nación : cuando lle
gue esa oportunidad, entonces podrás ha
blar libremente, Ruscin. Ahora sólo se tra
ta de discutir y resolver sobre la declara
ción de guerra propuesta. ¿La queré is , sol
dados? ¿ L a considera el pueblo conve
niente ? 

Todos los guerreros ajitaron sus armas 
en demostración de asentimiento, y la 
guerra fué acordada por general y u n á n i 
me aclamación. 

Era de esperar que se adoptase con ra
pidez tan solemne y trascendental resolu
ción , porque el pueblo celta vivia á costa 
del país y de los pueblos que vencía por la 
fuerza de las armas: así es que sus ejérci
tos arrastraban en pos de sí á las mujeres 
y á los hijos de los soldados, cuyo séquito 
proporcionaba mayores penalidades á los 
guerreros, y áun llegaba á serles funesto y 
á poner en peligro el éxito dé algunos com-
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bates; pero en cambio sus exijencias y sus 
necesidades para la vida no eran grandes, 
y todo territorio podia satisfacerlas sobra
damente si producia algunas frutas y si en 
sus montes abundaba la caza. 

Adoptada tan importante resolución , se 
procedió á las ceremonias relijiosas en ho
nor de Teutates, para consultarle sobre el 
resultado de esta guerra, según habla anun
ciado antes Ambigat. 

La primera prueba se practicó presen
tando un carro tirado por hermosos caba
llos blancos que hablan sido criados en la 
Sagrada Selva: rodeados el carro y los ca
ballos con profundo sUencio por todos los 
sacerdotes, fueron abandonados los corce
les en completa libertad, prestando toda la 
Asamblea relijiosa atención. En un princi
pio los animales permanecieron tranquilos 
sin sentir molestia alguna; pero al primer 
movimiento que intentaron hacer empeza
ron á ex t rañar las ligaduras que los suje
taban al carro: no acostumbrados á sufrir 
semejante yugo, se i r r i ta ron , se encabri
taron iuégo, y concluyeron por cocear y 
dar fieros botes. En vez de avanzar, que 
hubiera sido el vaticinio más favorable á 
la guerra , movían sus cabezas en todas di
recciones , y finalmente, convulsos, baña
dos de sudor y acobardados, comenzaron 
á reculgir. Los druidas y los jefes palidecie-
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ron , y aprovechando Ruscin la consterna
ción y el estupor general, g r i tó : 

— Los cielos hablan: la guerra será fu
nesta al pueblo celta, y lo será , porque es 
injusta. 

Estas exclamaciones de Ruscin atrajeron 
hacia él la atención y las miradas de toda 
la muchedumbre, y áun él mismo, que
riendo defenderse de la indignación jene-
ral y responder al ensoberbecido mar de 
rumores quehabia excitado, apar tó un mo
mento su vista de los caballos sagrados. 
Este momento fué oportuna y hábilmente 
aprovechado por los druidas, que castiga
ron con un látigo á las bestias, y al mismo 
tiempo les hicieron una llamada que ellas 
conocían. La presión de las ligaduras y t i
rantes, que al principio las habia hecho re
troceder, sirvieron luégo de estímulo á su 
furor, tan pronto como se lanzaron á la 
carrera; y el carro atravesó velozmente 
por enmédio de la mul t i tud , cuyas ruido
sas aclamaciones asombraban cada vez más 
á los cerriles brutos, que se precipitaron 
con impetuoso y creciente escape muy lé-
jos de aquellos lugares. 

La segunda prueba consistía en cortar 
una rama de abedul ( í ) , que, dividida en 

(1) A l a m o b l a n c o . 
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tres pedazos iguales, tiraban por alto, le
yendo el porvenir según del modo que 
caian en tierra. Esta consulta fué también 
favorable á la guerra; pero á pesar de la 
relijiosidad de los celtas y del respeto que 
tenian á los sacerdotes, no ignoraban que 
la destreza del que arrojaba los pedazos de 
la rama disponia del oráculo arbitraria
mente , por lo cual no les merecía esta con
sulta gran fe. Así es que reclamaron la 
prueba de las aves sagradas, que no sólo 
decidla y afirmaba la credulidad de este 
pueblo, sino que se consideraba por el 
mismo que la dirección del vuelo de las 
aves indicaba y señalaba el camino que de
bían seguir los ejércitos, y los países á don
de debía llevarse la guerra. 

Para satisfacer la exijencia de la muche
dumbre fué presentada la espaciosa jaula 
en que estaban aprisionadas aquellas aves. 
Eran éstas un enjambre de cuervos, unos 
de plumas negras y pico amarillo, y otros 
de plumaje gris y el pico negro: si al de
jarlos en libertad se refujiaban en la Sa
grada Selva, era ésta una señal funesta 
que presajiaba desastrosos resultados en 
la guerra , y si por el contrario se alejaban 
con rápido vuelo, era vaticinio de feliz y 
buena ventura y se consideraba á dichos 
pájaros como á mensajeros de la muerte, 
que marchaban á recorrer los lugares que 
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pronto habían de convertirse en teatro de 
su carnívoro festín. La jaula fué abierta 
por uno de los sacerdotes y las aves, acos
tumbradas mucho tiempo á su pr i s ión , no 
aceptaron en un principio la libertad á que 
se las invitaba y revolotearon por espacio 
de algunos momentos alrededor de la sa
lida ; pero tan luégo como una de ellas se 
decidió á traspasarla y escapó, fué seguida 
en el acto de todas las d e m á s , é instantá
neamente se elevaron á una prodijíosa al
tura. Se arremolinaron en el aire durante 
algún tiempo , í nnundando el espacio con 
sus estridentes graznidos, y tuvieron su
jeta la atención de la Asamblea a los capri
chos de su vuelo. Por ú l t imo, reuniéronse 
de repente en un apiñado grupo, y dividién
dose luégo en dos bandos, se lanzaron el 
uno hácia el norte y el otro hácía el su
deste. Ruscin los siguió largo rato con la 
vista, como todos los demás , teniendo así 
entretenidos sus recuerdos; pero tan pron
to como fijó sus miradas en la t ierra, ob
servó que los cuervos enderezaban ' su 
vuelo al paraje donde la noche anterior 
había visto sacrificar los bueyes y los ca
ballos, cuyos sangrientos despojos excita
ban el instinto carnívoro de estas aves. 
Miéntras que reflexionaba sobre el caso, se 
oyó la potente voz de Atax que esclamaba: 

— i Ved ahí señalados por el mismo cielo 
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los caminos que deben seguir nuestros sol
dados! 

— ¡ El cielo! gritó Ruscin, con un acento 
de ironía que aterró á los más osados. Sin 
duda alguna podréis creer que es el cielo; 
pero no es ménos cierto que los sacerdo
tes han procurado prestar su ayuda al 
cielo, con los cadáveres de animales que 
han situado en esos dos puntos del hori
zonte. 

Tanta temeridad y tan insolente audacia 
no pudo ménos de impresionar algo á la 
muchedumbre y de causar sus naturales 
efectos. Aunque los druidas se turbaron 
algún tanto y demostraban intranquilidad, 
Atax fué el único cuya actitud y semblan
te no delataron más sentimiento que el de 
la cólera. Como Pontífice de los sacerdo
tes, habia encanecido en las luchas de su 
poder con la resistencia popular, y sabía 
perfectamente que n i áun el descubrimiento 
de una superchería sería bastante á des
t rui r la ciega fe que inspiraban los drui
das, porque la costumbre de una religión 
y de una creencia tiene tan profundas raí
ces en el corazón del hombre como el sen
timiento de un amor primero: no se extin
gue el cariño por la sola denuncia de una 
primera falta, n i se reniega de una relijion 
por la duda de uno de sus dogmas. Existe 
ademas, en esas aficiones del hombre, y 
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para fortificarlas, un instinto natural difí
cil de dominar é imposible casi de vencer; 
porque n i puede latir el corazón sin amar, 
ni existir el espíri tu sin una creencia; y 
solamente las naturalezas consuntas y las 
almas depravadas pueden no obedecer á 
esas leyes. 

Atax tenía un conocimiento exacto de 
todo eso, y no se preocupaba gran cosa de 
las consecuencias; pero su orgullo y su so
berbia llegaron al colmo de la ira, al con
siderar el atrevimiento y la extraordinaria 
audacia de aquel hombre que había osado 
delatar, ante la Asamblea de la nación, los 
amaños y las supercher ías de las ceremo
nias relijiosas. No obstante, y . ademas de 
ese profundo conocimiento que tenía dé los 
hombres y de las cosas, el Gran Sacerdote, 
al verse objeto de una acusación semejan
te, recurr ió á la táctica de todos aquellos 
que se encuentran revestidos de una auto
ridad suprema y de un poder bastante res
petable para que nadie se atreva á contra
decirles: levantóse, paseó su mirada ame
nazadora sobre aquella vacilante y sobre-
cojida muchedumbre, y exclamó con i n 
tencionada palabra y atronadora voz: 

— Los que por un solo momento duden 
de las ceremonias relijiosas y de su divino 
influjo, que vayan á consultar al cielo v i 
sitando los sitios que ese hombre impío ha 

5 
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designado, que allí recibirán una terrible 
respuesta. ¡Que vayan!!... 

Nadie se movió, y por el contrario, Alax 
fue aclamado con entusiastas aplausos por 
millares de voces, que al mismo tiempo 
apostrofaban á Ruscin con los dicterios de 
impío y sacrilego. 

Ruscin, que tenía el proyecto de formu
lar una tremenda acusación contra Bebrix 
y Elomare, basada sólo en suposiciones y 
sospechas , lójicas quizás, pero que no po
dían traducirse en pruebas por la just i f i 
cación de ningún hecho, empezó á com
prender que habia entablado una lucha 
formidable en la que necesariamente debía 
sucumbir, puesto que no habia en la Asam
blea n i un solo hombre que tuviera la osa
día de ir á cerciorarse de lo que acababa 
de decir. Bien hubiera querido retirar las 
imprudentes frases que habia pronuncia
do, porque no veía más que gestos irr i ta
dos y adivinaba en las miradas de todoá 
ios que le rodeaban la suerte que le estaba 
reservada: solamente Bebrix era el que 
parecía contemplarlo con. ojos de conmise
ración. Elomare, por su parte, le miraba 
más bien con el despecho de la persona 
cuyos cálculos y proyectos se ven contra
riados, que no como la mujer altiva contra 
quien se acababa de intentar una terrible 
y funesta acusación. 



~ 131 — 

En los débiles ánimos de muchos habían 
ejercido influjo por igual, tanto las pala
bras de Atax como las de Tluscin; y en 
consideración á esto se creyó conveniente 
por algunos reclamar la última prueba, la 
prueba decisiva y solemne; que consistía 
en el combate de un soldado celta con otro 
soldado extranjero , procedente de la na
ción ó país que se intentaba atacar. Gran
des aclamaciones acojieron esta proposi
ción , que avivó la esperanza en el corazón 
de Ruscin; porque la paz que se disfruta
ba hacía tanto tiempo privaba á los celtas 
de poseer prisioneros y no tenían ninguno 
en su poder, y como aun se ignoraba tam
bién sobre qué país debiera desbordárse la 
armada multitud que pedia la guerra, hu
biera sido difícil designar « n prisionero, 
suponiendo el caso de qué la ciudad en
cerrase algunos de diferentes nacionalida
des. El deseo de exponer á la Asamblea 
esta contrariedad devoraba la impaciencia 
de Ruscin; pero supo dominarse, porque 
tenía la certeza de que semejante imposi
ble había de patentizarse á pesar de su si
lencio. En efecto, viendo Belioveso que las 
aclamaciones y los gritos de las masas eran 
cada vez más apremiantes y que exijian 
con perseverancia el combate, avanzó y 
dijo : 

— Soldados, siendo tan poderoso é inos-
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pugnable el pueblo celta, no ha habido en 
muchos años ninguno otro que se haya 
atrevido á atacarlo,y por consiguiente no 
tenemos enemigos prisioneros, i Marchemos 
á buscar esos enemigos á otros países : la 
tierra céltica no los guarda en su seno! 

Por muy lisonjeras y halagüeñas que 
fuesen estas palabras no dejaron satifecho 
al pueblo y la explicación de Belloveso fue 
acojida con sordos rumores de desconten
to, sin respetar n i considerar que la daba 
un nobilísimo guerrero á quien la nación 
habia designado como uno de los hombres 
más valientes y dignos de gobernarla. Com
prendiendo Atax el mal éxito de la mani
festación de Belloveso y penetrado de lo 
crítico y grave de las circunstancias del 
momento, se "adelantó precipitadamente 
y exclamó con inspirada frase : 

— Belloveso ha padecido un error al 
asegurar que la ciudad no guarda en su 
seno ningún enemigo del pueblo celta. Se
mejante equivocación no empequeñece en 
nada su valor, n i su nobleza, ni sus altas 
dotes; ántes por el contrario, es una prue
ba más de su hidalguía y de la belleza de 
sus sentimientos que no quieren ver enemi
gos dentro de las en t rañas de la patria; 
pero desgracidamente existen esos enemi
gos. ¿Puede haber uno más abominable, 
ni más dañino para la gloria y para el es-
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plendor de la relijion de los celtas, que el 
hombre cuyos ataques se dirijen á la vez 
contra la santidad de las ceremonias re-
lijiosas y contra uno de los jefes más re
nombrados del ejército? ¿ Qué extranjero 
impío hubiera blasfemado como é l , negan
do la v i r tud de nuestros oráculos? ¿Qué 
soldado enemigo hubiera intentado disua
dirnos de la guerra, con una tenacidad 
igual á la suya? ¿Gual otro hombre, al ser 
vení i^o en un combate, habia de patenti
zar más evidentemente la voluntad del 
cielo? Que sea, pues, ese hombre decla
rado enemigo del pueblo celta, y que pelée 
en defensa de la nación ó país que ha 
querido sustraer á nuestras victorias y á 
nuestro dominio: que así como ha inten
tado empaliar con la palabra el bri l lo de 
nuestra fe y ha querido privaros de la 
gloria de vuestras conquistas, sostenga 
con las armas la iniquidad de su conducta 
y de sus intenciones. 

Un estallido de unánime y espontánea 
aclamación aplaudió las palabras de Atax: 
todos chocaban los aceros con terrible 
fuerza, mezclándose el zumbido de las v i 
braciones al estrépito y confusión de los 
aullidos, resultando un espectáculo sober
bio y atronador , semejante al del Océano 
cuando, agitado por la tempestad , estrella 
contra las rocas de la costa sus j¡gantes-
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cas olas, que parecen d i r i j i r itiiponentes 
saludos al cielo y íerribles amenazas 'á la 
tierra. 
• Es de observar cómo las grandes asam

bleas se dejan dominar y son llevadas por 
la astucia de un talento superior que sal-
va audazmente una situación difícil y de
sesperada. Por eso se explica que la pro
posición de Atax fuese considerada como 
una inspiración del cielo, siendo corno era 
contraria y opuesta á todas las leyes y cos
tumbres de aquel pueblo, que en otras 
circunstancias la hubiera rechazado con 
horror , y que en aquel momento exijia el 
inmediato combate, encarnizadamente, con 
incesantes aclamaciones. Sin embargo , se
mejante solución alarmó grandemente á 
todos los jefes, y muy especialmente á 
Elomare que, dueña de sí misma hasta 
entonces, no pudo disimular su angustia : 
Bebrix por su parte no se cuidó de ocul
tar su grandísimo disgusto. Pero aun fué 
mayor la excitación de estos sentimientos 
y el dolor que causó á los corazones que 
los esperiraentaban , cuando deseando sa
ber la Asamblea el nombre del guerrero 
que había de pelear con Ruscin, exclamó 
Atax : 

— Ninguno tiene más títulos para al
canzar esa honra que aquel que mejor se 
lia expresado en favor de nuestra empre-
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sa: á él le corresponde vencer con las ar
mas al que ya venció con la palabra. Que 
Bebrix continúe su gloriosa victoria, y con 
ella destruirá también las inicuas acusa
ciones do que ha sido'objeto. 

Bebrix quedó consternado, mientras 
Valla procuraba contener á su padre que 
desaforadamente gritaba : 

— Sí , s í , soletados; eso es lo justo. E l 
esforzado y robusto mancebo debe asesi
nar en desigual combate al anciano, para 
que éste no pueda levantar el velo y des
cubrir his intrigas de vuestros sacerdotes 
y de vuestros jefes. 

Los terribles aullidos de la muchedum
bre ahogaban el sonido de la voz de Rus-
cin , y tampoco permitían que éste pudie
ra escuchar la de su hija que le decia: 

— ¡ O h , padre mió , no! Eso es impo
sible: no pelearéis con Bebrix: no podéis 
morir el uno á manos del otro : este sería 
un combate impío y sacrilego. Si hace fal
ta juna víctima, ninguno de los dos puede 
satisfacer á la nación. 

Las oleadas del tumulto crecían, y ya 
los soldados al observar el estupor do Uu-
scin, que no era otra cosa sino la concen
tración de su ira , le insultaban llamándo
le traidor y cobarde: otros pre tendían 
que fuese castigado como tal, y gritaban : 

— i A la laguna ! ¡ Al fango! 
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De repente apoderóse de Ruscin la fu
riosa rabia de su impotencia, y blandien
do su machete gritó con una voz que en 
esta ocasión pudo oirse por encima de to
dos los rujidos : 

— Bebrix, me has ganado mis armas y 
he de entregártelas de manera que no las 
pierdas jamas, porque voy á hundirlas 
tanto en tu pecho, que no^habrá un brazo 
humano con fuerzas bastantes para sacár
telas. 

Y escapando con violencia de los de su 
hi ja , que procuraba contenerlo, lanzóse 
al abierto círculo que los soldados forma
ban delante de él. 

Todavía permanecía Bebrix inmóvil, du
dando acerca del partido que debería 
adoptar , cuando se le aproximó Elomare 
diciéndole con rapidez: 

— Pelea, Bebrix; pero se prudente y no 
procures otra cosa más que la victoria, sin 
dar la muerte á tu contrario. 

Alentado con esas palabras y excitado 
con las voces y las miradas del pueblo, que 
le aclamaba por todas partes, marchó Be
brix hacia el círculo que habían formado 
los guerreros, y se presentó á combatir. 
Ruscin, dominado por la cólera, no bien 
le hubo visto, arrojóle un dardo con tal 
fuerza, que el arma fué á clavarse casi por 
completo en el escudo de Bebrix, y todos 
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comprendieron muy luégo que á pesar de 
sus años era el anciano un enemigo for
midable á quien no podría vencer fácil
mente el jó ven capi tán , por más que siem
pre le guiase la estrella de la victoria. A 
los rumores que áun se escuchaban suce
dió repentinamente el silencio absoluto de 
una séria expectación : la lucha había co
menzado de un modo grave y formal , i n 
teresando á todos los que la presenciaban. 
Bebríx respondió al ataque dejando esca
par débilmente su dardo contra Ruscin, el 
cual lo cojió al vuelo, causando general 
admiración , y lo lanzó de nuevo á su ad
versario con poderoso vigor. Entónces em
pezó á penetrar la duda en todos los cora
zones , y como existía siempre entre aque
llas gentes la irresistible propensión de ad
mirar y respetar á los que demostraban 
más fuerza y valor , no faltó ya quienes 
hiciesen algunos votos mentales en favor 
del anciano. El dardo recorr ió aún otras 
dos veces el espacio, y fué á herir de nue
vo el escudo de Bebrix, que permaneció in
móvil como una roca. Ruscin , siempre ce
gado por la cólera, se precipitó después 
impetuosamente sobre su jó ven comba
tiente; pero és te , con oportunos y preci
sos movimientos y con una ajilidad pas
mosa , evitaba los mortales golpes que el 
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anciano le asestaba con una repetición fre
cuentísima , con unas fuerzas incansables 
y con un furor frenético y delirante. 

Cada vez que el machete de Ruscin sus
pendido en el aire iba á descargar tremen
do corte sobre la cabeza de Bebrix , burla
ba éste el golpe con garbo y maestría, y el 
acero del anciano, veloz como el rayo, 
zumbaba en el espacio. La costumbre que 
tenian ios soldados de esta clase de com
bates les hizo comprender muy pronto que 
Bebrix procuraba fatigar las fuerzas do 
su adversario; pero este sistema de ven
cer no se acomodaba á los gustos de aque
llas gentes, y por- otra parte menudeaban 
con tal rapidez los ataques de Ruscin que, 
á pesar de la destreza de Bebrix, se duda
ba ya que pudiera siempre evitarlos. E l 
duelo cambiaba á cada momento de teatro 
y arrastraba á aquel tropel de espectado
res, que cerraban ó ensanchaban su círcu
lo para dejar sitio y libertad á los movi
mientos de los combatientes. Ambigat, 
Atax, los demás jefes y los druidas esta
ban en la primera fila atentos y silencio
sos. Delante de todos ellos se encontraban 
dos mujeres.: Talla, que, desatentada y 
convulsa repetia instintiva y maquinal-
mente los movimientos de la lucha, y 
Elomare, que la tenía asida de la mano, 
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con la mirada fija en ios combatientes, 
fruncido el gesto y pronta á sacar ventaja 
de cualquier incidente favorable. Desgra
ciadamente el combate se prolongaba ya 
demasiado sin resultados decisivos, y esto 
dió lugar á que se empezasen á escuchar 
sordos rumores por todas partes, no t á r -
dándose nada los insultos marcados y di
rectos contra el nombre de Bebrix: montó 
el joven en coraje al entender que era ob
jeto de aquellas imprecaciones, y tenien
do en más estima su reputación guerrera 
que las causas de tan paciente oontempla-
cion, dió al olvido por un instante toda 
clase de miramientos, y se abalanzó de un 
salto sobre Ruscin, como el león del desier
to sobre su presa: le derr ibó en tierra al 
choque de su escudo, le desarmó violen
tamente arraneando el machete de sus ma
nos, y levantó su propio acero para des
cargarlo sobre el rendido cuerpo del an
ciano ; pero en aquel momento un brazo 
he rcú l eoy vigoroso , más lijero áun que el 
del misnio jóven , detuvo rápidamente el 
golpe: era Elomare. La multi tud quedó 
asombrada : Elomare gozaba la venera
ción de los druidas, porque creyendo ellos 
que en el cuerpo de las mujeres habitaba 
siempre un espíritu superior, considera
ban que la imaginación de Elonsarc era 
la- más fecunda en prodijios y sagradas 
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revelaciones (1). Ella lo sabia , estaba po
seída de su poder, y antes que ningún 
rumor n i manifestación se le pudiera an
ticipar ^ se aprovechó de la general sor
presa, y exclamó, dando á su voz una en
tonación solemne y un acento inspi
rado: , 

— Los cielos y el Gran Teutates han ha
blado ya, y quieren que yo os explique lo 
que significan este combate y esta victo
ria : por eso me han inspirado para que yo 
me apresurase á suspender el acero de es
te invicto soldado en el momento que de
bía hundirse en la garganta de su vencido 
adversario. ¡No, valientes celtas! La guer
ra que vais á emprender no será una ava
lancha de exterminio en que los vencidos 
pueblos desaparezcan destruidos y asola
dos bajo el peso de nuestros ejércitos. ¡No 
y mi l veces no! Será una guerra de p r ín 
cipes que conquis tarán las tierras y el do
minio de esos mismos pueblos, los cuales, 
vivirán después bajo vuestro mando, es
clavos de vuestras victorias y humillados 
á vuestros piés como lo está ese anciano á 
los de su vencedor : llevaréis el cruza
miento de la noble y valiente raza céltica 
á los países más lejanos , perpetuando su 

(1. Siempre encontramos en las fuentes de la historia 
.? en la niñez de todos los pueblos el influjo de la cien-
#s*esp¡nris ta más (5 ménos perfeccionada. (JV. del T.) 
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descendencia en las hijas de los vencidos, 
que se han de entregar á vosotros, como 
la hija de este anciano se entrega al ilus
tre jefe que,venciendo ahora, os garantiza 
la victoria de mañana . ¡Marchad , pues; 
marchad á los combates, que esa es la d i 
vina voluntad del cielo! Este anciano, Be-
b r i x , yo misma y todos no hemos sido 
aquí otra cosa sino los ciegos instrumen
tos del poder celeste, que ha querido así 
manifestarse y explicaros los obstáculos 
que habéis de encontrar, la manera de 
vencerlos y el resultado que os debéis pro
meter. Partid, y que las arpas entonen 
con ardor el himno de la guerra. 

Instantáneamente los bardos y trovado
res , arrastrados por aquella evolución atre
vida , seducidos por la palabra elocuente 
de Elomare, dominados por su autoridad 
respetable, y alucinados por la resplande
ciente inspiración que iluminaba su rostro, 
hicieron resonar la armonía de sus instru
mentos , y entonaron un canto movido, rá
pido y acelerado, cuyo vivo compás entu
siasmó y levantó primero á la ya conmovi
da é impresionable mul t i tud , exaltó luego 
su emoción, y la trasformó bien pronto en 
torrentes de aceptación y frenética alegría, 
que en su desbordamiento hubieran a r ro
llado toda clase de observaciones que se 
hubiesen intentado oponer. Esto fué lo que 
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se propuso y consiguió la fecunda imagina
ción y el superior talento de aquella sin
gular mujer, 

Podia observarse, no obstante, por el 
adusto semblante y grave aspecto de Atax, 
que no era eso lo que él esperaba n i lo 
que se habia propuesto. Así fué que se le 
vió esperar sin impaciencia que se calma-

.se un poco la, ajitacion de la muchedum 
bre, y entónces avanzó á su Vez y dijo á 
Ruscin con severa" entonación : 

— Sí ; ciertamente que ha sido el cielo 
quien ha inspirado á Elomare para que te 
salvase la vida, porque no podías morir 
sin prestar antes cumplimiento á dos inelu
dibles deberes: el primero es el de soste
ner la acusación que has intentado formu
lar contra Bebrix, y el segundo el de res
ponder á los cargos que yo fulmino contra 
tí mismo como impío y sacrilego. 

A pesar de la autoridad y del respeto 
que inspiraba Atax, no fueron bien acoji-
das sus palabras: los deseos de la multitud 
se hallaban cumplidos, y el inesperado des
enlace del combate habia satisfecho á to
dos, por la esperanza que las frases de Elo
mare habían hecho nacer en sus ánimos de 
conquistar en el extranjero un rango y 
unas comodidades que no les era dado es
perar en el suelo de la patria. Por otra 
parte, el valor del viejo Ruscin habia inte-
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rosado en favor de éste á muchos guerre
ros, y un grito unánime prorogó hasta el 
siguiente día la sustanciacion de los dos 
juicios anunciados por Atax. Los soldados, 
que desde por la mañana asistian á la 
Asamblea sin tomar alimento alguno, esta
ban impacientes, y se dispersaron súbi ta
mente para regresar á sus campamentos, 
oyéndose resonar en ellos hasta muy avan
zada la noche el ruido de los festines, el 
canto bélico de los bardos y el estruendo 
de ¡as armas. 

V. 

A l disolverse la Asamblea, fueron de ob
servar las intencionadas y públicas formas 
que emplearon los druidas , guiados por 
Atax, para separarse de todos los jefes, pe
netrando silenciosamente en el Bosque Sa
grado, sin querer asistir con aquéllos al 
Consejo Supremo que debia celebrarse en 
la régia morada de Ambigat. 

Por otra parte, los soldados y el pueblo 
celta se habían retirado todos del lugar de 
la reunión en extremo sorprendidos del 
desenlace que hablan tenido los varios i n 
cidentes de aquel día , y altamente preocu
pados con las calumniosas acusaciones que 
Ruscin habia intentado formular contra Be-
br ix y Elomare; pero áun era mayor el 
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asombro del mismo Ruscin, que no podia 
explicarse las oausas ni los efectos de todo 
lo que habia ocurrido. Así es que, abisma
do en sus profundas meditaciones y con
fundido en el dédalo de mil contrarios pen
samientos, regresaba lentamente á su tien
da acompañado de su hija Valla. Su i m 
provisada lucha con Bebrix, su salvación, 
que la debía á la intervención de la misma 
Elomare, el anunciado matrimonio de su 
hija con el jóven guerrero y otros muchos 
recuerdos, se revolvían en su imaginación 
calenturienta para enlazar dichos sucesos 
con la sospecha, cada vez más arraigada 
en su pecho, de la secreta intelíjencia que 
suponía existiese entre Bebrix y la parien-
ta de Ambigat. Esperaba que tal vez Saron 
pudiera darle algunas explicaciones; pero 
al pasar por el campamento de aquél le di
jeron que estaba ausente, y que le habían 
visto marchar con dirección al Sagrado 
Bosque en compañía de dos druidas. Final
mente, habiendo llegado á su tienda, Rus
cin permaneció largo rato observando en 
el gracioso y animado rostro de Valla el 
oculto júbilo del corazón de la jóven , que, 
venciendo sus violentos esfuerzos, se ma
nifestaba , á pesar de la tristeza del ancia
no , el cual exclamó : 

— ¡ Veo que me has engañado , Valla! 
—No, padre mió , respondió ella con 



- 145 — 

tranquilo ánimo, aunque con enérjico acen
to. Cuando quise hablaros, no quisisteis 
escucharme: vuestra colera me rechazó, y 
hasta llegasteis á amenazarme. Yo hubiera, 
no obstante, arrostrado vuestras iras y 
vuestros golpes si hubiera podido siquiera 
adivinar vuestros propósitos y vuestra con
ducta en la Asamblea, porque sabía que 
Bebrix insistía más que nunca en sus pro
yectos de matrimonio conmigo, y sabía 
también que Elomare protejia y secundaba 
eficazmente sus pretensiones. 

— ¿Quién te ha hecho saber eso? 
— La misma Elomare, que vino esta no

che pasada á buscaros, y que, no habién
doos encontrado en el campamento, se 
acercó á mí para anunciarme también que 
Saron había sido admitido en la comuni
dad de los druidas. 

— ¿Luégo Bebrix se referia á tí en las 
palabras que yo sorprendí al pasar por mi 
lado en medio de la oscuridad? ¿Luégo 
era efectivamente Saron aquel á quien yo 
creí reconocer entre los druidas que con
duelan y sacrificaron en un bosquecillo, 
lejos de a q u í , esos animales destinados á 
hacer que hablasen los cielos? Y sin 
embargo, añadió Ruscin cada vez más ex
traviado en el laberinto de sus"ideas, todo 
esto continúa siendo para mí un misterio 
impenetrable. 
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— Ese misterio es bien fácil de explicar, 
contestó cándidamente la jóven . Es que 
Bebrix me ama. 

— ¡ Te ama ! replicó l luscin, descubrien
do por el acento de Valía lo que pasaba en 
el corazón de la jóven. ¡Te ama! ¿Y tú? 

- ¿ Y o ? 
— Sí, tú . 
La jóven quedó algo turbada por algu

nos momentos, y luégo, sin contestar á la 
intencionada pregunta de su padre, di jo: 

— Bebrix no tuvo propósitos n i deseos 
de privaros de todo lo que os ganó en el 
juego. 

— ¿Y todo lo demás que por otras artes 
me ha arrebatado? 

— Tendría un placer en devolvéroslo. 
— ¿Cómo? 
— ¡ O h ! Eso no debe ofrecer dificulta

des, y si 
— Jóven imprudente, exclamó una voz 

mezclada de dulzura y solemnidad; habías 
jurado guardar secreto sobre ese parti
cular. 

Era Elomare, que en este momento pe
netraba en la tienda de Ruscin. Esta m u 
jer intelijente y activa, siempre dispuesta 
á intentar cuanto exijiese el buen éxito de 
sus empresas, lazo firme y secreto entre 
el poder relijioso y el poder rea l , era afi
cionada á deslizarse en las sombras y á 
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presentarse repentinamente delante de 
aquellos á quienes pretendía imponer su 
voluntad. Este sistema de conducta lo apli
caba á todo, y experimentaba íntimo pla
cer al avanzar secretamente en sus proyec
tos sin iniciar á cada uno de sus ajenies 
más que en aquello que con venia al papel 
que les queria hacer- representar, hasta el 
momento en que, llegando al punto pre
visto por ella todo lo que debiera concur
r i r al buen éxito de sus empresas, se acla
raban espontáneamente las causas y los 
efectos por el solo contacto de las personas 
y de las cosas puestas en acción. Entonces 
ella misma parecía admirarse de los acon
tecimientos , sin aparentar que habia to
mado en ellos tan importante iniciativa; 
preparaba discretamente los sucesos en de
talle , separándose luego de ellos, astuta, 
sagaz y previsora, para examinar sufobra 
desde lejos y esperar sus consecuencias, 
como el minero artificioso que, después de 
haber barrenado una inmensa roca, con
templa y observa desde cierta distancia el 
momento de la explosión. 

Guando entró Elomare significó á Valla, 
con una señal imperativa, que se alejase: 
la jóven obedeció incl inándose, y la sacer
dotisa quedó frente á frente á solas con 
Ruscin. 

El astuto anciano comprendía que se 
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superior, cuyo influjo y dominio le era 
imposible evadir; pero disimuló sagaz
mente su embarazo y sostuvo con apa
rente serenidad la penetrante mirada de 
Elomare, quien después de algunos mo
mentos y sin previas explicaciones, le 
preguntó : 

— Ruscin, ¿que r r á s decirme cuáles son 
tus intentos y lo que proyectas para ma
ñana ? 

— En mi actual situación no pueden ya 
formarse proyectos de ninguna especié, 
dijo Ruscin. Mi conducta sólo me la han 
de trazar los acontecimientos que de aquí 
al nuevo dia puedan ocurr i r , ó más bien 
dejaré á la voluntad de quien ha condu
cido las cosas hasta este momento, el cui
dado de indicarme el mejor camino que 
debo escojer. 

— Sin duda pretendes, Ruscin, que yo 
te dé consejos á 6n de formar nuevos 
cálculos sobre lo que me oyeras decir; pe
ro ya te conozco, y ante todo debo decirte 
que nadie, sino tú , tiene la culpa del cú
mulo de desdichas que te rodean, porque 
has sido el juguete de tus propias cavila
ciones. Siempre dedicado á levantar obs
táculos y dificultades á los ajenos proyec
tos; imaj inándote , con torpe ju ic io , que 
todo lo que no es para tí es contrario á tu 
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fortuna ; aplicándote más bien, las más de 
las veces, á destruir la de los demás que 
á mejorar la tuya propia, tienes preci
sión de sostener m a ñ a n a , como conse
cuencia de tus errores, la acusación que 
has hecho, y de responder ademas á la que 
se ha formulado contra tí. 

— En cuanto á la primera, dijo Ruscin, 
no necesita más explicaciones que las pa
labras que he pronunciado : he acusado á 
Bebrix de ladrón, y es preciso que justifique 
de donde proceden las riquezas que os
tenta; y tú misma que le has conocido po
bre has debido escandalizarte de las joyas 
y alhajas con que ahora se engalana. 

— Veo, dijo Elomare, que no quieres 
ya decir que las ha adquirido por el adul
terio, y tal vez por el asesinato; puesto 
que tú sabes bien , mejor áun que yo mis
ma, que mi esposo Vintex ha muerto. 

Estas palabras turbaron á Ruscin, y 
Elomare a ñ a d i ó : 

— Sí ; tú lo sabes con tanta certeza, que 
así lo has asegurado á todos los soldados 
que han querido oírtelo decir. 

No le sorprendió á Ruscin que hubiesen 
llegado á noticia de Elomare las calum
nias que él había esparcido por los cam
pamentos ; pero sí quedó algo desconcer
tado al ver la firmeza con que aquella mu
jer aseguraba lo que deciau 
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— ¿ Y quién no se hubiera engañado lo 
mismo que yo?, dijo. ¿Quien hubiera i n 
terpretado dé distinta manera tus noctur
nas visitas al campamento de Bebrix y las 
amorosas frases que él te déeia esta noche 
pasada cuando? 

Comprendiendo Ruscin su imprudencia 
y que habia ido más allá de lo que debie
ra , se detuvo; pero Elomare, continuan
do la hilacion de aquellas palabras, pro
siguió : 

— ¿Cuándo espiabas nuestros pasos, no 
es eso? Ahora comprendo por qué no te 
encontré en tu campamento cuando ano
che vine á buscarte, y adivino también 
cómo has-llegado á descubrir el secreto y 
las artes de que nos servimos para d i r i -
j i r el vuelo de las aves sagradas. I Sabes, 
Ruscin, que tu atrevimiento puede costar-
te la vida ? 

-— Lo sé. 
— ¿Y cómo esperas salvarte? 
— ¿Es necesario á tus designios que y o 

me salve? objetó Ruscin, como queriendo 
penetrar en el pensamiento de la sacer
dotisa. 

— No, respondió Elomare con frialdad; 
eso importa poco á mis proyectos, y aun
que has procurado crear obstáculos que 
se opusieran al éxito de mis planes, no he 
querido vengarme con tu daño, porque ha-
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bia recibido la hospitalidad en tu mora
da; pero ahora ya es otra cosa : tu acusa
ción pone fin á mi gratitud , me desliga de 
todo compromiso y nada h a r é en favor tu
yo , puesto que tu salvación depende dé tí 
mismo. 

Al decir esas palabras intentó Elomare 
salir ; pero Ruscin hizo un movimiento pa
ra detenerla , d ic iéndole: 

— ¿Has venido á verme sólo para esto, 
Elomare? ¿No tienes nada más que de
cirme? 

— No he venido á decir, sino á que me 
dijeras : te he preguntado lo que pensabas 
hacer m a ñ a n a , y nada me has querido 
responder. Nada, pues, tengo ya que ha
cer aquí . 

La sacerdotisa dió resueltamente un pa
so más para alejarse, y Ruscin entónces, 
impulsado por las angustias que le ator
mentaban , despojóse de repente de su re
serva y de las astucias con que habia pre
tendido sorprender los secretos de Elo
mare, manifestando en una sola frase, lle
na de ansiedad é incertidumbre, todos los 
temores y toda la turbación de su espíri tu. 

•— ¿ Pero qué quieres tú que yo haga ? 
preguntóle en el colmo de la desespera
ción. 

Elomare le miró con la sonrisa de su 
vanidad satisfecha, y dijo : 
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-—Quiero que hagas lo que hablas pro
yectado hacer : quiero que, según lo te
nias resuelto, explanes tu acusación con
tra mí y contra Bebrix. 

-—¡Eso quieres! exclamó Ruscin es
tupefacto y creyendo siempre descubrir un 
lazo y una asechanza en los consejos que 
recibía, 

— ¿ Supones acaso que no pueda defen
derme? le observó Elomare con digno ade
man y noble orgullo. 

Ruscin permaneció en silencio, porque 
comprendió que en cuanto á aquel extre
mo se había dicho ya la última palabra; 
pero luego bajando la vista y demostrando 
su turbación , balbuceó : 

—Bien ; pero y yo, ¿ cómo he de defen
derme? 

— Suponía , contestó Elomare, que un 
talento tan previsor, como el tuyo no de
biera experimentar semejante embarazo, y 
que tu penetración te había hecho ya com
prender fácilmente que, de los dos jefes 
que habían venido con Bebrix del país de 
los Tectósagos, no serías tú aquel á quien 
era forzoso sacrificar. 

— En efecto, Saron 
Ruscin quedó un momento pensativo, y 

cuando alzó la vista ya Elomare había de
saparecido. La sacerdotisa había indicado 
suficientemente á Ruscin el único medio 
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de salvación que á éste le quedaba; pero 
no quiso escuchar de los labios del ancia
no que habia sido comprendida. Solamen
te entre los perversos y desalmados se dis
cute y explica con naturalidad y deteni
miento el crimen ó la t ra ic ión; pero los 
que, como Elomare en aquella ocasión, 
practican el mal por necesidad y con un 
fin que santifica á sus ojos la crueldad de 
los medios, guardan siempre esa especie 
de pudor que oculta á las malas acciones 
su odiosidad. 

Los detalles de la nueva Asamblea que 
se celebró al dia siguiente no merecen los 
honores de un prolijo relato. Bastará sólo 
decir los medios de que se sirvió Bebrix 
para rechazar la terrible acusación que 
contra él habia lanzado Ruscin : confesó 
que, en efecto, habia salido pobre de su 
comarca, poseyendo solamente una escasa 
cantidad de dinero que habia tomado á 
préstamo con la garant ía de pagarla en la 
otra vida, si no le era posible solventar la 
deuda ántes de su muerte; pero que los 
donativos del rey Ambigat le hab ían en 
riquecido, Ambigat declaró ser cierto lo 
declarado por Bebrix, añadiendo que al 
prodigar sus dones á un guerrero tan jus-
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lamente merecedor de ellos, no habia he
cho otra cosa sino rendir justicia al jefe 
que habia conducido á la Asamblea un nú-
mero tan crecido de soldados, que le se
guían con entusiasmo únicamente seduci
dos por la altísima reputación de su extra
ordinario valor. Como Bebrix se habia 
conquistado las simpatías generales, no 
procuró nadie analizar si eran las rique
zas las que le hablan proporcionado su 
ejército , ó si el ejército le proporcionaba 
las riquezas. El oríjen de ellas, por otra 
parte, justificaba su empleo, y también 
demostraba la justiciera conducta de Am-
bigat, puesto que, siendo en su mayor 
parte producto de los homenajes hechos 
al rey por los príncipes que no habían 
querido tomar una participación activa y 
personal en la guerra, parecía equitativo 
que los tímidos apegados á las comodida
des de su ociosidad, pagasen á ios valien
tes las privaciones que iban á sufrir y los 
riesgos de los combates que marchaban á 
arrostrar. 

Quedaba únicamente por explicar, con 
motivo de dicha acusación, la ausencia de 
Vintex. El rumor de su desaparición y de 
su muerte se habia propalado lo bastante 
para que la tranquilidad de Elomare lla
mase, por lo ménos , la a tención, ya que 
no despertase vivas sospechas de su culpa-
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bilidad ; pero la presencia de Vintex , que 
apareció eü la Asamblea al lado de su es
posa, desvaneció toda clase de dudas en 
el pueblo; si bien, por otro lado, despertó 
las de los druidas, los cuales, aunque com
prendían que la ausencia del esposo de Elo-
raare fuese una cosa convenida , no podian 
adivinar cuál hubiese sido el móvil n i la 
intención de ella. 

Por ú l t imo, Ruscin demostró á E loma re 
que la habia comprendido perfectamente. 
Cuando fue interrogado sobre la atrevida 
delación que habia hecho contra los drui 
das, se confesó reo y culpable de haber du
dado de la santidad de las ceremonias re-
iijiosas; pero disculpó su falta declarando 
y protestando que en su corazón no hu
bieran nacido jamas aquellas dudas, si al
guien no se las hubiera sujerido, y sobro 
todo, si ese álguien no hubiera sido una 
persona cuyo testimonio debiera ser del 
mayor crédi to , puesto que pretendía hacer 
creer que habia tomado parte en la super
chería y en el amaño de los druidas. Es
trechado el anciano para que delatase al 
culpable, opuso largo rato una fingida re
sistencia, hasta que al cabo, simulando 
una extremada desesperación, dejó escapar 
el nombre de Saron. Entonces pudo ob
servar Ruscin que la falsedad que le habia 
sido indicada por Elomare estaba hábil-
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mente preparada; porque en aquel momen
to vió que Atax der ramó miradas de inte
ligencias entre los sacerdotes que le rodea
ban, significándoles que él mismo habia 
dudado ya de aquel jóveri. Ruscin consi
deró que esta declaración sería'suficiente, 
y lo fué en efecto para salvar su vida; pero 
no lo bastante para que no se le impusiese 
algún castigo; el cual le fue severamente 
aplicado, sentenciándosele á perder el ran
go y la categoría de jefe, y á que tanto él 
como los pocos soldados que le habían per
manecido fieles marchasen á la guerra 
á las órdenes de Bebrix é incorporados al 
ejército de éste. No hay para que decir que 
Ruscin se conceptuó muy venturoso con 
salir á ese precio de la falsa posición que 
él mismo se habia creado. 

Cuando concluyeron de ventilarse todos 
esos asuntos, se deliberó para escojer y se
ña la r el dia en que habían de ponerse en 
marcha los ejércitos. Fijóse la partida para 
de allí á tres d ía s , que era el del novilu
nio, y por consiguiente el más solemne y el 
de mejores auspicios según la creencia y las 
costumbres de los celtas: en seguida se di
solvió la Asamblea. 

La tarde de aquel mismo dia, después 
de haber terminado la Asamblea, vióse sa
l i r del campamento de Bebrix, en correcta 
formación, un número considerable de 
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carros cargados de armas y de riquezas, 
marchando Astrucion á la cabeza de todos 
ellos, en compañía de otros muchos bar
dos que se hablan adherido al ejército y á 
la fortuna de aquel jóven guerrero. El cor
tejo se trasladó en esa forma al campa
mento de Ruscin , en cuyos límites fué de
tenido por las avanzadas y centinelas que 
allí se encontraban, manifestándoles As
trucion que iba en nombre y representa
ción de Bebrix, para ofrecer á Ruscin la 
dote de su hija Valla, que aquél deseaba 
obtener por esposa. A l mismo tiempo y en 
igual forma, otro convoy menos rico y no 
tan numeroso habla partido del campo de 
Ruscin con dirección al de Bebrix, llevan
do á éste últ imo todas las armas y rique
zas que habla ganado al padre de Yalla. 

En esto hay que notar aquí que el siste
ma de compensaciones, hoy tan fácil y sen
cillo en la consumación de los contratos, 
no ha llegado á nosotros sino muy paula
tinamente. Se observa comunmente que en 
las transacciones de los pasados tiempos, 
de cualquier clase que fueran, cada cual 
pagaba lo q u é debía ó tomaba lo que le 
correspondía, sin practicar ninguna espe
cie de conmutaciones; llamando la aten
ción muy particularmente esta costumbre 
en las traslaciones de dominio de los fun-
doSj que llevó grandes confusiones al dere-
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cho de propiedad y aun á la jurisdicción 
de los gobiernos , y que sin duda alguna es 
causa muy principal de la oscuridad, en la 
historia, d é l o s tiempos primitivos. Así es 
que vemos que en aquella época el hombre 
tomaba posesión de tierras situadas muy 
lejos de las suyas , en satisdación de dere
chos adquiridos, y pagaba al mismo tiempo 
obligaciones cediendo otros terrenos co
lindantes á su propiedad, sin tener en 
cuenta que la conmutación hubiera sido 
más conveniente y beneficiosa, para los 
contratantes, en la mayoría do los casos. 

Por esa r azón , Bebrix recibió de Ruscin 
lodo lo que éste le debia, entregándole por 
separado nuevos riquezas por la dote de Va
lla. Según costumbre, fueron éstas examina
das por el padre de la desposada, discutién
dose con detención su calidad y valor. Des
pués de aceptadas é introducidas en el cam
pamento de Ruscin, estaban terminadas las 
ceremonias del casamiento, y á los pocos 
momentos presentóse Bebrix, que fue ya 
recibido como el esposo de Valla. 

Si este relato tuviera por objeto el exa
minar ó inquir i r los incoherentes senti
mientos que frecuentemente se apoderan 
del corazón humano, sería oportuno aquí 
reseñar la singular entrevista primera de 
la joven que habia antes despreciado á Be
b r i x , acojiéudolo después amorosamente, 



— 159 — 

y del guerrero á quien no le inquietaba la 
desaparición de su r i v a l , ni se preocupa
ban sus celos con el recuerdo que el anti
guo amante pudiera haber dejado en el co
razón de su esposa. Pero es preciso decir
lo: todo lo que hoy nos parecería extraor
dinario y repugnante, no debía serlo cu 
aquella época. El amor del alma al alma, 
en cuyo elevado sentimiento no influyen 
para nada ias razones de ambición ó con
veniencia, puede decirse que no existia en
tre aquellos pueblos tan faltos de las p r i -
meras necesidades materiales. Ya Ha no ha
bia amado á Bebrix porque le habia visto 
pobre y porque no ejercía ninguna autori
dad ; pero tan luego como esos motivos do 
preferencia se acumularon en la persona 
de Bebrix con mayor br i l lo que en la do 
Saron , arrastraron el amor de Valla á la 
mudanza, porque ellos eran los que lo ha
bían inspirado. La moralización de la so
ciedad, esa gran conquista del cristianismo 
y de las artes liberales (entendiéndose que 
dicha moralización es en el sentido de que 
las artes y el cristianismo han hecho que 
se sobreponga el interés espiritual al ínte
res físico), ha despertado en las almas ne
cesidades de inteligencias y de simpatías 
que enlazan á los seres con relaciones en
teramente nuevas y desconocidas, llegando 
á ser estrechísimas estas relaciones de sen-
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timientos entre las personas que rinden 
culto al espí r i tu , despreciando con fé su
blime los intereses del bienestar material 
que en otros tiempos dominaban. 
* Ninguna especie de turbación ni emba

razo experimentaron,pues, los dos jóve
nes, y sucedióles, aunque por diferentes 
razones , lo mismo que hasta hace poco su
cedía á esas mujeres de abolengo y noble
za -hereditaria á quienes el necio orgullo de 
su nacimiento no les permitía comprender 
que se pudiera amar á un hombre que, en 
el supuesto de ellas, careciese de igual no
bleza, aconteciendo descubrirse luego que 
aquel mismo hambre, objeto de sus des
precios , descendía de una ilustre familia: 
este descubrimiento venía á ser un rayo 
de esplendente luz que iluminaba su razón, 
enalteciendo á sus ojos en aquel hombre 
las cualidades que hasta entónces habían 
pasado desapercibidas, y amaban sin reser
vas al que antes habían rechazado porque 
daban su amor á una especie de derecho de 
ser amado. 

Entre tanto los druidas, que hasta en
tónces hablan demostrado gran entusiasmo 
en los preparativos de la guerra, se mani
festaban después algo desanimados y no 
apresuraban la marcha de los ejércitos. 
Aunque conocían las aparentes razones de 
Arabigat, y creían conveniente alejar del 
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país aquella exuberancia de población, 
que ya era amenazadora y peligrosa, no se 
explicaban por qué motivo se hab ían dís~ 
pensado á Bebrix tantos favores. Esto los 
tenía preocupados, y es indudable que al
go serio y grave maquinaban , puesto que 
la víspera del dia en que las tropas debían 
ponerse en movimiento, resonaron por to
do el ámbito de la Selva Sagrada siniestros 
ruidos que aterraron al pueblo celta. Ya 
hacía dos días que los sacerdotes no se 
presentaban, y éste retraimiento tenía alar
mados los ánimos. Los druidas, como todo 
poder que ejerce su autoridad al amparo 
de la fé, tenían pocas relaciones con las 
gentes; pero sin embargo, aquella ex t raña 
conducta en tales circunstancias habia 
también sorprendido é inquietaba al mis
mo rey Ambigaty á todos los jefes; en vista 
de lo cual se decidió el Monarca á hacer 
una nueva visita á Atax , que dió por re
sultado la variación completa de la actitud 
de los druidas. Lo que debió decir Ambigat 
al Gran Sacerdote para obtener aquel éxito 
y lo que le ocultó, porque así convenia á 
sus designios, se referirá más adelante en 
la secreta y familiar conferencia que da 
término á este relato. 

El dia de la marcha amaneció por fin, y 
la Selva Sagrada, cuya soledad y siniestros 
ruidos habían aterrado á los más intrépi-
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dos y valerosos en los días anteriores, pre
sentó el aspecto r isueño del júbilo y del en
tusiasmo que animaba á sus venerables 
moradores. Torrentes de a rmonía relijiosa 
invadían el espacio por todos los ámbitos 
del Bosque, y los cantares de mi l bardos, 
acompañándose con sus arpas, precedían al 
tr ibunal de los druidas vaceres, que, ceñi
das sus frentes con hojas secas de m u é r 
dago ( t ) , recorr ían la Selva en todas di
recciones, anunciando que un reo sería 
inmolado en el altar de Teutates, ofrecién
dosele al dios un sangriento sacrificio para 
interesarlo en favor de la guerra. Semejan
te noticia, circulada por todas partes, inun
dó de gozo á los celtas, que bajo el mando 
de sus respectivos jefes penetraron todos 
dentro del sagrado recinto á la caída de la 
tarde, y se fueron colocando alrededor de 
aquel cruento altar que iba á ser festejado 
con el obsequio de sangre humana. Todos 
ignoraban quién fuese la víctima ; pero na
die procuró informarse de tan importante 
asunto: Bebrix, Ruscin y Valla estaban si
tuados perca de Ambigat y Elomare, sien
do objetos de la más viva y atenta curio
sidad. 

(1) Planta del jénero viscoso, cuyas hojas tienen la fi
gura de una lanza: los celtas las consideraban como un 
objeto sagrado, y en determinada época del año las re
colectaban con ciertas solemnidades —(JV. del T.) 
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Cuando cerró completamente la noche, 
iluminóse de repente la Selva con numero
sas antorchas, y empezó á salir de la par
te más secreta y escondida del Sagrado 
Bosque una larga procesión de sacerdotes: 
rompían la marcha los bardos y trovado
res,-entonan do himnos religiosos; seguían 
los saronidas, que eran los legisladores or
dinarios de la nación en todos aquellos 
asuntos que no se sometían á la delibera
ción y fallo de las Asambleas jenerales; 
después iban los vaceres, jueces mantene-

. dores y fieles guardadores de las leyes, de 
continente venerable y severo, y sacerdo
tes particulares del dios Teutates , á la ca
beza de los cuales caminaba Atax; y final
mente, cerraban la procesión los ejecuto
res de la justicia, custodiando al reo que 
debía ser inmolado. 

A l resplandor de las antorchas, que en 
aquel momento derramaban sobre los ob
jetos tanta luz como sombras, no se podía 
distinguir bien el rostro d é l a víct ima, que 
caminaba con la cabeza inclinada sobre el 
pecho, en señal de abatimiento, por más 
que en la firmeza de sus pasos demostrase 
resolución, enerjía y valor. 

Ni Bebrix, n i Valla, n i Ruscin, embria
gados como lo estaban con su propia di
cha, no hubieran fijado tal vez su atención 
en el reo, si en el momento de pasar éste 
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por delante de ellos no se hubiese deteni
do, alzando la frente y dirigiéndoles una 
mirada fieramente triste. Valla no pudo 
contener un movimiento de terror, y Rus-
c in , bajo el peso de aquella mirada y de 
su propio remordimiento apartó la vista : 
solamente Bebrix sostuvo con serenidad y 
arrogancia la mirada de Saron. 

Porque el reo era, en efecto, el desgra
ciado Saron, que, débil , sencillo y confia
do, debia necesariamente sucumbir bajo 
el poder de aquellos hombres fuertes y as
tutos, é iba á sellar con su sangre y con su 
vida la justificación y la libertad de Ruscin. 

Detúvose algunos momentos el infortu
nado jóven , y exclamó : 

— ¡ Oh t ú , Ruscin, á quien he debido 
llamar mi padre, yo te saludo! No es ese 
el sitio que te corresponde ocupar : ve á 
colocarte sobre el altar de Teutates, pues
to que por tí y no por aquella divinidad es 
por quien va á derramarse mi sangre. 

Después, dirigiéndose á Valla, a ñ a d i ó : 
—Val la , si de tu venturoso matrimonio 

te nacieren hijos que no encierren corazo
nes de acero en sus pechos de bronce, ahó
galos ántes de nacer, porque si llegasen á 
ser hombres, bien pudieran tropezar en el 
mundo con alguna Valla que goce viéndo
los morir, y yo te juro que ese es un hor
rendo suplicio que debes evitarles, si eres 
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buena madre después de haber sido tan 
noble y fiel prometida. 

En seguida que pronunció estas palabras 
tomó del suelo un puñado de t ie r ra , que 
arrojó á Bebrix, diciéndole : 

— En cuanto á t í , yo te evoco á la des
gracia y á la muerte. 

— Tus maldiciones y las desdichas de 
tus emplazamientos, respondió Bebrix, se 
estrellan antes de llegar á mí para caer 
luego á mis piés. 

Bebrix se habia cubierto con su enorme 
escudo, y la t ierra, sin tocar á su cuerpo 
ni un solo grano, chocó en el hierro y ca
yó al suelo. Esta circunstancia impresionó 
vivamente á cuantos presenciaban la esce
na , y todos se decían que Bebrix debía ser 
un hombre elejido por el cielo para llevar 
á cabo grandes empresas, triunfando siem
pre de todos sus enemigos. 

La comitiva siguió su marcha hasta l le
gar á la estatua colosal y deforme en cuyo 
altar debía ejecutarse ei sacrificio. Una 
vez allí, fué colocado Saron.sobre las pie
dras de aquel monumento, y los verdugos 
le hirieron en la garganta con el acero sa
grado , abriendo luego su cuerpo en canal, 
para que los vaceres, inclinados alrededor 
de aquel tronco palpitante, pudiesen leer 
en las contracciones de sus en t rañas los 
destinos de la nación. En ese libro san-
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griento, donde clavaban ávidamente sus 
miradas, no se aprendía más sino lo que 
los sacerdotes querian leer. Y sin embargo, 
ya sea porque pretendieran ellos exajerar 
hasta ese punto las supercher ías y las mis
tificaciones con que engañaban al pueblo, 
ó bien porque su propio fanatismo les h i 
ciese creer en la posibilidad de descubrir 
el porvenir en las contracciones de un mo
ribundo, es lo cierto que el examen que 
practicaron fué muy detenido, y que debió 
preocuparles grandemente á juzgar por los 
debates que tuvieron entre sí. 

Por ú l t imo, estos vaticinios extremos y 
solemnes arrancados á la vida por la 
muerte, estos augurios de sangre que eran 
los que más agradaban á aquel pueblo fe
roz y sanguinario, se declararon favora
bles, y una nueva ceremonia sucedió á 
aquella. Consistía en el juramento que 
prestaban los celtas, ante el altar de Teu-
tates, de no abjurar en país extranjero la 
relijion de sus padres para abrazar otra 
nueva; jurando también al- mismo tiempo 
no abandonar el cuerpo del soldado muer
to en el campo de batalla; obligándose to
dos á quemarle en una hoguera con sus 
armas , sus caballos y sus más fieles es
clavos 

(i) Esta costumbre de los celtas confirma hasta cierto 
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Cuando terminó esta última ceremonia 
se retiraron los ejércitos con sus jefes á la 
cabeza, y al despuntar los albores del in 
mediato dia abandonaban el país de Bour-
ges, dividiéndose aquella muchedumbre en 
dos expediciones: la una se dirijió hácia el 
Rhin y la otra hácia los Alpes. 

Bebrix marchaba á la cabeza de la p r i 
mera. 

Algunos dias después aquel territorio, 
ocupado poco ántes con la plétora de más 
de quinientos mi l hombres, era una i n 
mensa mansión donde reinaba el reposo 
y el silencio. Entonces fué cuando Am-
bigat, orgulloso de la tranquilidad que 
gozaba su puebjo, refería á Víntex y á 
Elomare los detalles de su última entrevis
ta con Atax. 

— S í , decía el Rey, le manifesté la ver
dad de todo lo que debía saber, y no creo 
que pueda acusárseme de falso y mentiro-
punto la general opinión de que todo principio de exis 
tencia viene del Oriente, por la semejanza y relación de 
los usos y creencias de los pueblos situados en el extre
mo occidental de Europa con los usos y relijiones de 
muchos países del Asia menor y de la India; tales como 
la manera de pelear montados sobre carros; la horrible 
ceremonia de quemar los cuerpos de los difuntos arro
jándose á la misma hoguera los deudos más preferidos 
en vida por su seño r , y alimentando las llamas con los 
objetos de su servicio para que en el otro mundo no ca
reciesen de lo indispensable; la práctica de prestar d i 
nero á condición de que les fuese devuelto en la vida 
eterna, y otras muchas que sería prolijo enumerar. (N. 
de l T.) 
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so si le oculté todo lo que debemos callar: 
le referí que por los informes que vosotros 
habíais adquirido, se sabía que Ruscin y 
que Saron venían á la Asamblea general 
con el deliberado propósito de oponerse á 
la declaración de la guerra, y expuse á su 
consideración los inmensos perjuicios que 
este disentimiento hubiera podido orijinar 
á nuestros proyectos, por la temible i n 
fluencia que podían ejercer esos dos jefes, 
teniendo bajo sus mandos numerosos ejér
citos : finalmente, le hice comprender que 
siendo la guerra para Bebrix su única es-' 
peranza y el único medio que tenía para 
salir de su oscuridad y ppbreza, le había
mos encumbrado, asegurándonos así que 
los Tectósagos no fueran un obstáculo á 
nuestros planes. 

-—¿Y fueron bastantes esas razones?, 
preguntó Elomare. 

— Ignoro si h a b r á n sido bastantes para 
persuadirlos completamente; pero al mé-
nos lo fueron para que apresurasen la 
marcha de las tropas. Entre tanto á nos
otros es á quienes toca prevenirnos con
tra las oscuras esperanzas que puedan ha
ber conservado los druidas. 

Y mudando ya la conversación, pregun
tó el Rey : 

— Y tú, Vintex, ¿has dado cima á tu em
presa? 
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Vintex se inclinó hacia sus dos interlo
cutores , y bajando la voz , no por temor 
de que pudieran otros oidos sorprender 
su secreto, sino por esa costumbre de mis
terio que acompaña siempre á toda confi
dencia, r e s p o n d i ó : 

— He llegado hasta esa hermosa ciudad 
de los Focenses, situada á orillas del 
mar ( i ) , he penetrado en su recinto, y he 
prometido y asegurado á sus gobernado
res y magistrados que conseguiríamos bar
rer de aquel país la exuberante y amena
zadora aglomeración de las tribus de Tec-
tósagos que los rodean, siempre dispues
tas á invadirlos y á molestarlos; y les ex
puse ademas que, después de alejar á esas 
tribus con los jefes que dirij ian las volun
tades de aquellos pueblos, me sería fácil 
apoderarme de ellos y conquistar un pues
to que ningún r ival podría disputarme. 

— ¿Y qué te han prometido ellos, pre
guntóle Ambigat, por el permiso que les 
has de conceder para que introduzcan en 
esas comarcas los productos de su vastísi
mo comercio? 

Vintex enumeró entóneos las recompen
sas que obtendrían de los Focenses, por 

( i ) Marsella, tundada 600 años ántes de Jesucristo 
por una colonia de Griegos Focenses, que emigraron de 
su país después que fueron derrotados por fíarpago y 
por Filipo. (ÍV. del T.) 
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el derecho que éstos adqui r ían de comer
ciar con los Celtas, cuya aversión á todo 
lo que era extranjero los habia siempre 
aislado en el recinto de sus comarcas y de 
sus ciudades. Estas recompensas favore
cían exclusivamente á Ambigat y á Vintex 
y consistían en cuantiosas sumas de dine
ro que debían serles pagadas anualmente, 
y ademas en numerosos donativos de to
das clases. 

Cuando Vintex concluyó de explicar to
das esas ventajas, que parecían satisfacer 
también al mismo tiempo las intenciones 
y los deseos de Ámbiga t , fué interpelado 
á su vez por Elomare. 

— ¿Has tenido ocasión de conocer á sus 
divinidades y á sus sacerdotes? le pregun
tó . ¿Has sido testigo, por ventura, de la 
pompa de sus fiestas y de sus sacrifi
cios ? 

— Sí, por cierto, contestó Vintex, y no 
dudo que los Tectósagos, amantes de to
do lo que es nuevo y sorprendente, pre
ferirán bien pronto aquellos dioses indul
gentes y bondadosos al dios terrible y 
sanguinario con que nuestros druidas los 
aterran de continuo. 

La confidencia se prolongó todavía un 
largo rato sobre esos dos extremos, y ter
minó con estas palabras de Ambigat: 

— Al cabo de muchos años , y cuando la 
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vejez acaba con m i vida, veo al fin reali
zado el gran proyecto que tanto he medi
tado y preparado: Seré el primero que 
h a b r é franqueado la Céltica á los pueblos 
que pueden libertarla de sus b á r b a r a s y 
salvajes costumbres : he inferido la prime
ra herida á ese ominoso poder de los drui 
das , que con criminal egoísmo guardan la 
ciencia para sí solos, teniendo á nuestros 
pueblos sumidos en la ignorancia para do
minarlos más fácilmente. Es seguro, aña
dió , que n i vosotros n i yo hemos de ver 
el término de la fecunda lucha que va á 
comenzar , pero tenemos, al ménos, la glo
r ia de haberla iniciado. Tal vez el mundo 
y la historia conozcan nuestros nombres 
sin que perezca su memoria oscura é i g 
norada , como lo está la existencia de es
tos pueblos bárbaros que no traspasa los l i 
mites de nuestras incultas rejiones. 

FIN DE LA. PRIMERA EPOCA. 
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